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I.

En la m adrugada del m em orable 22 de Junio de 
1 866 , á la bora en que la población  de Madrid, la 
mas trasnochadora de E uropa, duerm e por cos­
tum bre, m uchos m illares de hom bres dom inados 
por una idea política ó por la voz del deber, velaban 
sin em bargo, arma al brazo, dispuestos á em peñar 
una lucha insensata y  fratricida.

Y  la lucha se em peñó, y  Madrid quedó convertido 
en un cam po de batalla.

El estruendo del canon de los sublevados de 
S . Gil, las descargas de fusilería en la calle Ancha 
do S.  ̂ Bernardo, en la de T oled o , en el barrio de 
Lavapiés y  en otros puntos de la capital, daban á 
Madrid el aspecto de una ciudad conquistada.

El 22 de Junio fué un dia de sangre en Madrid y  
de luto general en toda la península.

Mal avenidos los trastornadoros de o ficio  con el 
gobierno del duque de Tetuan, sobornaron á las 
últimas clases del e jército , y  los ilusos instrumen­
tos de la am bición , armados con  el puñal de los



asesinos, cayeron  sobre  sus jefes, hiriendo en un 
(lia la honra del e jércilo  y  el corazón d é la  patria.

La hidra de la rebelión estaba satisfecha. Corria 
la sangre á torrentes: los soldados del cuartel de 
S . Gil y  los traperos del Rastro, los políticos de 
taberna y  los m ilitares de m olin , la discordia  de 
la tribuna, del foro y  de la sociedad , estaban frente 
á frente del ilustre vencedor de A frica , del noble 
Duque, de aquel gran gènio que d io á España pros­
peridad, renom bre y  grandeza.

Nadie creyó  vencerle , pero le retaron á la lucha, 
y  hasta los cabos y  sargentos se atrevieron á 
m edir sus fuerzas con  é l, con  el gran 0 ‘ Donell, 
que era el últim o vastago de la raza de los gigantes 
castellanos.

La rebelión fué vencida, com o  final del prim er 
acto del sangriento dram a.

En el segundo apareció el fallo de la justicia  con 
toda su severidad.

Los ilusos cuanto in felices sargentos del quinto 
regim iento de artillería, pagaron el tributo debido 
al rigor de la ordenanza m ilitar, y  no tardaron en 
ser víctim as de su propio delito, siendo sentencia­
dos á muerte por las leyes de la guerra.

El desenlace final v ino mas tarde, pero entre­
tanto, millares de familias abandonaron la capital 
de las Españas, huyendo de aquella córte del es­
panto.

Por mi parte, dem asiado joven  aun para juzgar á 
los hom bres, sin pasiones y  sin esperiencia, pere 
hondam ente con m ovido por las escenas de aquel 
espectáculo, abandoné también la coronada villa, y  
m e dirijí á las montañas do Valencia, háeia là 
Sierra de Enguera, com o á unas dos leguas de J á - 
tiva.
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II.

En la estación de Montesa m e esperaba un hon­
rado m ontañés con  un soberbio mulo y  un herm oso 
pachón. Monté en mi cabalgadura, y  precedido de 
la perra, pues que tal lo era, m i fiel guia y  yo nos 
internam os en ia montaña.

La noch e nos sorprendió a! instante, pero la luna 
se brindó á alum brarnos el cam ino y  no tardó en 
derram ar los fu lgores de su pálida luz, á través de 
una nube rojiza que la cubría co m o  un espeso velo 
en el rostro de una coqueta.

M om entos después, llegam os á la cum bre del 
monte.

La luna rasgó la densa nube, y  sus diáfanos rayos 
alumbraron m agestuosamente nuestros pasos.

Una esplanada inm ensa se presentó á m i vista.
H abíam os subido una escarpada vertiente que 

debíam os volver á bajar por el lado opuesto de la 
montaña; á lo lejos se descubría una cam piña.

En la falda de una colina, muda atalaya de la 
vega , perdíase entre las nubes la torre de una igle­
sia, com o gigante centinela de un pueblo que 
dorm ía á sus pies.

Era La Sierra: el lugar á donde m e dirigía.
El c ie lo , pob lado de caliginosas nubes, de capri­

chosos fantasmas escapados de los vapores de la 
tierra, de rizadas hondas com o la espuma de! mar, 
y  de espíritus fugaces com o la ilusión de un de­
mente, presentaba el claro oscuro de un lienzo 
acabado, que revela la poesía del arle, que inspira 
encontrados sentimientos, que enjendra en el alma 
un impulso de som bría grandeza, de placer melan­
có lico , d e jú b ü o  y  de espanto.



El lio Q uito, este era el nom bro do m i acom pa­
ñante, contem plaba también el cie lo , que parecia 
anunciar una lluvia segura y  copiosa.

— Ese círcu lo rojizo que despide la luna— d ijo—  
indica que mañana lloverá m ucho.

Em bebido en mis reflexiones no m o fijé  en el 
pronóstico. Tenia aun ante mis o jos  el espectáculo 
de una lucha fratricida, y  parecíam e que los vapo­
res de la sangre derram ada en las calles de la córte, 
inundaban la atmósfera para refractarse en la bó­
veda  celeste que reprobaba la injusticia y  los crí­
m enes de los hom bres.

N o lardam os en bajar á la llanura.
Com o á m edio kilóm etro de distancia distinguí 

una cruz de piedra, sím bolo de los pueblos cr is ­
tianos.

En las gradas de su pedestal habia algunas 
gentes que esperaban mi llegada. La perra, tom ando 
ia delantera, fuó á anunciarnos con  sus ladridos de 
regocijo .

Saludé con  verdadera efusión á los sencillos m on­
tañeses y  nos dirijim os al pueblo.

Cam inábam os por dentro de un cauce casi seco. 
D e trecho en trecho solia aparecer un hilo de li­
qu ido cristal, serpenteando ligeram ente en un 
lech o  de arcilla, para desaparecer en breve entro 
las filtraciones de arena.

Salim os del cauce lom ando una cuestecila á la 
derecha.

Un alio paredón m agesluosaraente enclavado en 
el cauce, se estendia en línea recta, com o un dique 
opuesto al em puje de las aguas en las grandes ave­
nidas. La cuestecila era un ángulo del alio m uro; 
por encim a del cual asomaban frondosos árboles 
que erguían su cabeza.
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A los pocos pasos penetram os en una plaza sem ­
brada de algunas calles de cipreses que formaban 
una alameda.

El paredón habla term inado; estaba unido á un 
soberbio ed ificio, cuya  fachada, bañada por la luna 
y som breada por los árboles, ofrecía  un aspecto 
fantástico y  m agnífico.

— ¿Q ué es eso?— Pregunté señalando el edi­
ficio .

— Es el convento, el con ven to .— Contestaron á 
coro  cuantos me acom pañaban.

La^ curio.sidad que despertó en mí el aislado 
edificio, llegó á preocuparm e basta el punto de 
quitarme el .‘•ueño.

El historiador, el artista y el poeta, suelen que­
darse en estática contem plación ante un m onu­
m ento, ante unas ruinas, ante unos escom bros.

Allí debía encerrarse una historia que y o  quería 
desentrañar.

INTRODCCCION, 9
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Al dia siguiente, so me acercó un m uchacho hijo 
de la casa donde m e hospedaba.

— Vám onos de caza?
— Vám onos, contestó irreflexivam ente.
José, quo así sollam aba el m uchacho, era pa­

riente raiü en últim o grado: así que em pezó á tra­
tarme con sencilla franqueza. Apenas contaba quince 
años: y á  pesar de su edad, media la talla de nn 
granadero. Era blanco, casi rubio: un poco  m ali­
cioso , pero franco com o un hijo do la montaña.

Llevaba zapatos blancos do becerro, pantalón 
claro de lana, chaleco igual al pantalón, chaqueta



de paño negro: un som brerito de castor y  una c o r -
nimhilí’ v ^  ^ ciruiano del^  era un señorito. Com ple-
Q o h l fl\  encarnada, doblada
AÍro h izqu ierdo; una escopeta en la manoderecha y  una canana en la cintura.

Al verle así arm ado soltó la risa porque me pa­
reció un contrabandista; él rió también de mi obser­vación  y salimos.

Ya en la calle, dió un silbido, y  la perra que v o  
 ̂ nosotros, saludándonos con

oUS C3nci9S*

Era de co lor ceniciento salpicada de manchas 
 ̂ P ?'’ que era com pleta­

m ente negra, cualquiera hubiera creído al verla de
era su p id  y  pintada

José le dió con el pié diciendo:
— Anda, Sola, vé delante.

¿Se llama Sola esta perra?
^í» porque todos sus hermanos nacie- 

lon  m uertos; solo ella sobrev iv ió . Es m uy valiente
y m uy fiel, y  en casa la querem os com o un indi­
viduo de la familia.

H abíam os cruzado el pu eb lo ;.ya  en la salida y
nno em inencia, vi una casa-fortalezaque mo llam o la atención.

f  yo *9 '^eía íenia la forma de un
castillo feudal; (los m acizos torreones partian del 
centro de la fachada, protegiendo la puerta princi- 
p . de la parle superior sallan dos gruesas cadenas 
d e iiie rro  sujetando un puente levadizo que servia 
ae  puerta. Cuatro torres almenadas colocadas eo 
ios ángulos cora^^ aquel antiguo castillo. Era 

o piedra sillería, desde los cim ientos hasta las

INTRODUCCION.
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alm enas de las torres, y  á no ser por ese co lor 
oscuro é indefinible con  que el tiem po m arca las 
obras antiguas dándolas un sello de gravedad y  res­
peto, hubiérase creido que era una obra m oderna, 
por su buen estado de conservación .

Com prendiendo José mi curiosidad d ijo  sonrién­
dose .

— Es el castillo.
— Y  á quién pertenece?
— A  los R om eu.
— Y viven aqui esos señores?
— Sí.
— Nos lo enseñarán si entramos?
— Sin ningún inconveniente; pero se hace larde 

si querem os malar algunas perdices. Mañana á la 
hora que gustes vendrem os y  examinarás el casti­
llo  con detención.

Y o  no habia cazado nunca, no tenia ninguna 
afición á la escopeta ni á los perros, y me hubiera 
quedado de m ejor gana en el castillo : pero por 
com placer á José seguí su consejo y  nos dirijim os 
al m onte.

— Dím e al menos lo que sepas de ese castillo.
José sonrió m aliciosam ente com o si quisiera 

decir: «Q u é estúpido eres, no sabes nada del casti­
llo .»  P ero el buen José después de hablar m ucho del 
castillo riéndose siem pre, saqué en consecuencia 
que no habia dicho nada, porquenada sabia.

Así, pues, varié de conversación  y nos interna­
m os en un monte cubierto de maleza.

No llevábam os mas que una escopeta, la de José: 
él se encargaba de cargarla y  yo de echar salvas, 
porque aunque apunté repetidas veces á las a v es  
que al acaso se presentaban, siempre salían ilesas



de Ies perdigonadas que y o  les d irijía . Juzgué mas 
prudente volvernos á casa y  así lo espresé.

— Com o q u i e r a s d i j o — pero antes tom are- 
m i^  un refrigerio á la som bra de un pino.

Estábam os con efecto en un espeso pinar que 
nos proporcionaba grata som bra, porque los rayos 
del sol llegaban escasamente á calentar la yerba 
de aquel suelo abovedado por las espesas ramas 
de los árboles. Por otra parle, el cielo  se cubría de 
negros nubarrones, y  aunque la estación era tem ­
plada, yo sentía un calor sofocante.

José eslendió su manta en el suelo y nos ten­
dim os uorizonlalm enle.

Com im os algunas provisiones, que José en su 
previsión de cazador traía, mientras discurríam os 
sobre los atractivos de la caza.

La perra, que estaba echada á los pies de José, 
se levanto con recelo, se dilataron sus narices y  
dejo escapar un gruñido. Y o levanté la cabeza y
'■'í. . . . .  un enorm e lobo que nos contem plaba de
cerca , com o olfateando nuestra frugal m erienda.

José, mas diestro y mas aficionado que y o  á 
aquella especie do m ontería, se preparó al com ­
bate, pero el lobo había desaparecido. Y o m e le­
vanté dispuesto á correr hasta llegar al pueblo, 
pero José me entretuvo, cargando la escopeta con 
dos balas.

— Y am osá  m atarle,— dijo  resiieltam onlc.
Procuré por cuantos m edios pude disuadirle 

de su propósito, y  tom am os la vuelta hacia el 
pueblo.

No enconlram os cam ino ni sendero, y  aunque 
José decía que íbam os bien , yo creí que íbam os á 
la ventura.

Y  asi fué.

INTRODUCCION.
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— Esle es el cam in o,— dijo José al entrar en un 
espeso m atorral de un declive considerable.

La perra volv ió á ladrar.
— Allá vá! ¡Allá vá! Esclam o José preparando la 

escopeta y echando matorral abajo.
Tendí la vista y efectivam ente, v ia l lobo con 

una cabra cogida entre sus colm illos com o d ispo­
niéndose á devorarla.

José, con  la impetuosidad de sus pocos anos, 
disparó su arma; la üera ahulló terriblemente y 
desapareció entre la m aleza.

El tiro habia sido certero, pero fácilmente podía 
estar herida la fiera, en vez de muerta: de m odo 
que, con las m ayores precauciones, seguim os la 
dirección  del lobo.

A poco de seguir nuestra ruta, la perra nos in­
d icó un objeto entre la maleza.

Era la cabra que llevaba el lobo y que soltó al 
sentirse herido.

Algunas gotas de sangre nos indicaron la d i­
rección  y  seguim os el rastro precedidos de la 
perra.

Ya estábam os fatigados; el terreno era muy 
quebrado y  el rastro do sangre se nos perdió.

Sin em bargo seguíam os á la perra.
Subim os a un cerrillo y mirando de frente, José 

esclam ò:
— Allí hay agua, alli está el lobo .
Miré donde me indicaba y  vi efectivam ente al 

pié del cerrillo un charco pequeño que las lluvias 
nabian depositado en el hoyo de un barranco.

Y hacia allí se encam inó la perra.
No se engañó José. El lobo en su agonia habia 

ido  á apagar su sed al barranco, pero le faltaron 
las fuerzas y espiró antes de acercarse al agua.
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A l ver al lobo m uerto, José tuvo arranques de 
verdadera loeiira; tal era su entusiasm o.

Y  en verdad él era el vencedor de la jorn ada .
La victoria le correspondía á él solo.
Después de los trasportes de alegría que y o  par­

ticipó con él, pensam os en retirarnos.
Grandes y  negros nubarrones poblaban el espa­

c io .
Un viento fuerte nos azotaba el rostro.
Las ramas de los árboles se agitaban con  v io ­

lencia.
El huracán empezaba á desencadenarse, y  la 

tempestad se nos venia encim a.
Las nubes habían eclipsado la luz del so l, y  el 

día, que tocaba á su fin, presentaba un aspecto 
tem pestuoso y  poco tranquilizador.

— En dónde estam os? preguntó.
— N o losó .
— Estarem os m uy le jos del pueblo?
— Lo m enos dos leguas.
Y  la alegría de José decayó tan visiblem ente 

que al pronunciar la última frase estaba abatido. 
Era indudable que nos habíam os estraviado. La 
tem pestad se hacia im ponente y  no teníamos abrigo 
ni refugio donde albergarnos. AI cabo  era un nino 
y  á m í me tocaba anim arle.

— Pues bien , la perra nos gu iará .— D ije yo com o 
acariciando una gran idea .— Y mientras nos d ir i-  
jim os al pueblo raro será que no encontrem os 
alguna choza de pastores ó una cueva  donde dejar 
pasar la tormenta.

Y  redoblam os el paso con  celeridad.
Iba la perra delante volviendo la cabeza de vez 

en cuando com o para indicarnos qu e la siguiése­
m os. Y o confiaba en que su buen instinto nos lie -
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varia al pueblo por el cam ino mas corto , y así se lo 
decía  á José para alentarle, pero me pareció  que la 
perra llevaba otra d irección .

Un relám pago alum bró el espacio .
José cerró los ojos haciendo la señal de la cruz y  

se oyó  un trueno espantoso.
 ̂ Cada paso que dábam os era m ayor que el ante­

rior, de m odo que instintivamente íbam os á carrera 
tendida.

Subíam os y bajábam os m ontes, cruzábam os bar­
rancos, ganábam os cerros, corríam os, en fin, com o 
locos y  no veíam os el pueblo ni ningún punto con o­
cido .

Y o  creía que nos alejábam os en vez d o  acercar­
nos al pueblo.

Una cruel angustia nos dom inaba en aquel 
m om ento.

Gruesas golas de agua se desprendían de las 
nubes.

José iba  m ohíno, cabizbajo y  som b río .
De repente se paró.
— De aquí no paso, d ijo .
— Cóm o! Por qué!
— Estamos cansados, rendidos y  sin saber dónde 

nos encontram os, cuanto más andemos mas nos 
fatigarem os; tengo ya los pies destrozados y  no 
quiero, no puedo andar mas.

Hubiera querido ser un H ércules para llevarle á 
cuestas, pero yo estaba tan cansado com o él y no 
pude hacer mas que animarle.

Hablé de la tormenta que nos am agaba, la espan­
tosa soledad quo nos rodeaba, y  debíam os buscar 
cuando m enos una cueva, algún hueco entre las 
peñas que nos albergase; y  si aun esto no lo 
encontrábam os, im provisaríam os una pequeña
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tienda de campaña con su mam ita encarnada al 
abrigo de alguna encina.

— P or otra parte, conclu í d iciendo: la perra 
tiene buen instinto y  nos llevará á algún albergue 
cercano.

— Esa perra es muy torpe, contestó con  despe­
ch o ; no sabe mas que lo que quiere, y  por haberla 
seguido tan confladam ente nos hem os engolfado en 
este desierto.

La lluvia aumentaba progresivam ente y no de­
bíam os perder tiem po. T om é la escopeta para ^ue 
José pudiese andar mas librem ente, le obligue á 
em bozarse con su manta y  apretam os el paso en 
busca de algún árbol que pudiese cob ijarnos.

A los pocos pasos la perra se detuvo un segundo, 
olfateó en distintas direcciones y echó á correr con  
la velocidad de una liebre.

— Sigám osla.
José no contestó, pero se dejó arrastrar si­

gu iendo m i apresurada carrera.
Estábam os en un m ontecito que se dividía ^or 

una hondonada apareciendo otro en segundo tér­
mino.

La perra se detuvo y  ladró estrepitosam ente.
José m e miró desconcertado al tiempo que y o  

preparaba la escopeta por si se presentaba o tro  
lobo.

Un segundo ladrido, pero mas h u eco , mas 
bronco que el de Sola, resonó en la vertiente de 
los dos montes.

— Nos hem os salvado! E sclam ò bajando la e s ­
copeta.

Ese ladrido es el de un perro de ganado; ahí 
d eb e  haber pastores, tendrán un albergue.
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— Tam bién puede ser una guarida de ladrones, 
rep licó José entre trém ulo y  confiado.

— No im porta, si son ladrones son hom bres, y  
lo mas que pueden hacer es quitarnos la escopeta, 
pero nos darán albergue.

Salvamos el m ontccillo y  empezamos á bajar 
la vertiente siguiendo á  la perra que á p oco  se 
paró.

Teniam os enfrente y  al pié do una colina, una 
casita do miserable aspecto que infundía cierto 
tem or religioso.

A  dos pasos de la choza había una gran cruz de 
madera toscam ente labrada y  enclavada por su base 
en el hueco deun  peñasco. La casa era de piedras 
encajonadas unas sobre otras y  rebozadas con  
barro.

A  la derecha de la puerta habia una ventana 
con algunos palos cruzados form ando una reja. 
En la parle superior de la casita habia una cruz 
pequeña de m adera. El tejado estaba cubierto con 
relam as secas que, partiendo del centro, caían á 
am bos lados despidiendo el agua de las lluvias.

Una gran encina colocada en el ángulo izquier­
do, daba som bra á lodo el edificio pareciendo á 
primera vista aquel pequeño panorama, una tum ba 
desierta colocada al pié de un sauce.

— Y es, José? Esta casa no es de bandidos.
Un lei'cer ladrido nos interrum pió.
Esla  ̂vez sonó por la espalda de la choza.
La Sola contestó con otro , pero sin dar mues­

tras de enfado ni inquietud.
Nos acercam os á la puerta para llamar, cuando 

sen os  interpuso un enorm e masün que nos m iraba 
asom brado. Sola so presentó á recibir al huésped,
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que sin apaciguarse olfateaba á la perra y nos 
gruuia receloso.

— Quieto, Leal, quieto! Se oyó  clara y  disliuta- 
m ente por detrás de la encina.

José se apresuró á m irar por donde salía la voz 
y  retrocedió asustado.

— ¡Un fantasmal ¡Un fantasma!
Me adelanté sin contestarle al tiem po que do­

blaba el ángulo de la encina un ser eslraño y  res­
petuoso.

R ra un pobre v ie jo  octogenario de blanca y 
luenga barba, cubierto con un sayal oscuro; es­
condía la cabeza entre los pliegues de una ancha 
capucha que le caia basta los o jos. Su rostro 
estaba seco , arrugado y  descolorido; sus ojos azu­
les estaban hundidos, pero su m irada era noble y  
penetrante. Rodeaba su cintura un cordon de cá­
ñam o, que, cayendo hasta los pies, terminaba en 
una orla pequeña. Llevaba los pies desnudos y  
su andar era incierto y  fatigado. Un haz de leña 
seca  que llevaba sobre su espalda le hacía doblar 
su pobre cuerpo ya encorvado por el peso de los 
años.

Al verm e frente á aquel hom bre so apoderó de 
m í un sentimiento estraño. L levé la mano al som ­
brero y  le saludé respetuosam ente. José, que se 
había refugiado detras de m í, se descubrió con 
corles humildad, aunque no parecía m uy tranquilo 
con  la presencia del viejo erm itaño.

— -La paz sea con  vosotros, hijos m íos; m n r- 
mnró el respetable anciano con  acento risueño, 
pero  dulce y  m agesiuoso com o la voz de los pro­
fetas. ‘

— Cubrios, prosiguió, que llueve á torrentes. 
Lnlrad en mi pobre choza, encenderé lum bre y
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probareis m i cena. Y  precedido del mastín entró 
en su albergue adonde le seguim os con respetuoso 
silencio.

Había cerrado la noche.
Los truenos y  relám pagos se sucedían sin inter­

rupción ; las cataratas del cielo  se desbordaron y  la 
lluvia caia con estrépito im ponente.

El lio Q uito no se engañó..'. iMañana lloverá mu­
cho, había dicho la noche anterior; y  el agua caía 
á torrentes.

IV .

— A cercaos ó la lum bre y  secad vuestros vesti­
dos mientras os preparo la cena.

 ̂ D ecía ei eslraño anacoreta encendiendo una gran 
pila de leña seca que acababa de colocar en la 
chim enea.

El buen anciano, después de habernos abrigado 
en su pobre hogar, partió con  nosotros la cena, 
que, aunque ni espléndida ni abundante, com im os 
con apetito.

José no podía vencer el sueño; el pobre anciano 
lo observo, y desliando un gergon  qne había sobre 
un gran p oyo cerca do la lum bre, le h izo acostar 
abrigándole con su m isma manta.

Algunos segundos después, José dormía profun­
dam ente. El anciano volv ió  á ocupar su asiento, y 
disculpándose de su pobreza murmuró.

- - N o  puedo ofreceros otra cosa; aquí no estoy  
en cl convento donde tenia una gran sala destinada 
a los forasteros que no tenían posada en el pueblo.

Hasta entonces no había com prendido p o r q u é  
mi iolcrlüciitor vestía aquel trago tan estraño;
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p r T n f f  ün" “ " ' ' “ lo, adiviné quoera un fja ile . Sin em bargo, se lo pregunlé y la n - zandü un am argo suspiro contesló. ^
— Si, h ijo  mió, he sido fraile toda mi vida. No 

he conocido a mis padres ni á mis parientes; no me 
acuerdo haber lenido otra casa que el convento.

'■eí'g'oso, me eduqué eu la 
Iglesia y e n  la biblioteca del convento. Mis prim eros 
anos los pase asistiendo la misa, tocando las cam ­
panas y  estudiando las lecciones degram álica  latina 
q u e m e  ensenaban os frailes. Hacia rabiar con 
mis tiavcsuras al cocin ero  y  al hortelano; v crecía 
\ me iba haciendo hom bre sin salir del. ¿laustro.

la  en la edad de la razón, me hicieron viajar, 
estuve en la capital, en la Córte, en París, en

en. De regreso á mi ansiado 
convento, profese la orden, tom ó el hábito v me
sepiilie en el claustro creyendo no abandonarlo janiüs,

¡Lejos estaba yo de creer que un dia sería a rro -
l'asl« *iiis

t a d o s ! ^ '^ ^  hermanos m ori-
El pobre anciano se conm evió visiblem ente v 

l á g r i m a I i u n d i d o s  se desprendió una gruesa
— Veinte años después, con linu ó, murió el disno 

guardian que regia la com unidad; y aunque había 
otros herrnanos de mas edad y  mas dignos que yo 
para suceder al superior, fui e legido por unanimi­
dad, y  nom brado guardian, por un esceso de cariño 
que la com unidad me profesaba.

Tom é posesión de mi nuevo v difícil cargo v  
pnicuró desem peñarlo lo m ejor que pude  ̂

iJoce anos llevaba ya de superior dei convento,

INTRODUCCION,
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cuando recibí la orden de abandonarle inmediata­
mente y  de espalriarm e con mis herm anos de 
claustro. Y o no liabia hecho daño á nadie, no creía 
tener enem igos; mi pàtria, mis haciendas, mis 
afecciones, mi hogar, era el convento, y sin em ­
bargo se me despedía violentam ente prohibién­
dom e perm anecer en m i casa.

Com o padre espiritual del pueblo, hice lodo el 
bien que pudo á los hijos de estas montañas; y 
nunca un desgraciado llegó á las puertas de mi 
convento sin que la com unidad le socorriera, sin 
que se fuera consolado. Com prendí que si una 
órden superior me arrancaba de mi celda, siem ­
pre sería el padre Andrés para todos los hijos de 
m i querido pueblo. Si las pasiones de la política 
llegaban hasta el rincón de estas montañas apo­
derándose de los bienes del convento y dejándom e 
en la m iseria, no fallarian en el pueblo almas pia­
dosas quem o proporcionasen un m endrugo de pan. 
Y  si en las grandes poblaciones habían sido horri­
blem ente maltratados por el puñal de los asesinos 
mis hermanos de relig ión , yo confiaba que no me 
fallaría un asilo en cualquier rincón del pueblo 
donde me habían visto nacer, crecer, desarro­
llarm e y profesar la órden que todavía profeso.

Cuando mis hum ildes hermanos se enteraron 
del mandato suprem o, abandonaron apresurada­
mente sus pacíficas celdas v  se alejaron del con ­
vento.

Con las lágrimas en los ojos y  el dolor en el c o ­
razón los vi m archar en distintas direcciones, que­
dándom e solo en el claustro som brío y desierto. 
Continué ocupando mi celda y  no dejó do celebrar 
diariamente el oficio divino.

El pueblo siguió amándome com o antes sin que
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nadie se atreviera á m olestarm e en m i silencioso 
retiro, y  aquí perm anecí con el Arme propósito de 
m orir en el convento.

Así continué algunos años.
Cuando ya croia que las pasiones de los hom ­

bres estaban saciadas, cuando yo pensaba que en 
las alias regiones no tenían conocim iento de mi 
existencia, ó que el pobre gusano no podría llamar 
la atención del águila allanera, recib í un secreto 
aviso anunciándom e que me fugara precipUada- 
m enle si no quería verm e entre la vergüenza y  el 
escarnio público, amarrado com o un crim inal.

Confié en la clem encia divina y persistí en m orir 
en mi con ven to ... Pero al fin tuve que ceder ante 
las lágrimas de todo el pueblo que me respetaba 
cariñosanienlé, evitando de este m odo las desgra­
cias que pudieran sobrevenir á veinte familias em­
peñadas en defenderm e por m edio de la fuerza.

Después de vagar algún tiem po por estos bos­
ques, m e edifiqué esta casita en lo mas oculto del 
m onte, donde vivo ignorado do todo el m undo, 
escepluando una sola familia que me socorre todas 
las semanas. Creo que los enem igos d o lo s  con­
ventos se habrán cansado de buscarm e, porque no 
deben creer que existo todavía; pero el día que al 
pie  del altar de S. Francisco encuentren mi cadá­
ver yerto, com prenderán que toda la ira de los 
hom bres no basla para im pedir que un pobre y hu­
m ilde franciscano pueda m orir en una pequeña 
celda tan querida com o la pàtria.

Galló el anciano ^ su cuerpo se estrem eció co n ­
vulsivam ente; pensé que se bahía desm ayado y 
quise auxiliarle; pero observé que oraba m ental­
m ente. No quise distraerle y lo dejé solo.

La tempestad desapareció com o una nube do
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verano. Am aneció el día claro, sereno y  brillante. 
El ciclo estaba despejado, el sol despuntaba por el 
horizonte cuando los ladridos del mastín anuncia­
ron una visita. Salí á la puerta do la choza y  v i al 
padre Andrés abrazando á un joven  de bella pre­
sencia. Un caballo tordo estaba atado á la encina 
cargado con varias provisiones: al acercarm e á 
aquel jóven  para saludarle, m e dijo  el padre A n­
drés:

— Este caballero os acompañará al pueblo.

V .

El nuevo personaje, descendiente deuna antigua 
é ilustre familia, era el propietario del castillo; su 
nom bre, D . Jaime Rom eu.

M erced á su esquisita galantería, pudo ver y  
examinar detenidam ente aquel histórico castillo de 
la época feudal.

Sólido y  m acizo com o todas las fortalezas do 
aquel tiem po, no tenia otra particularidad notable 
en su esterior que el buen estado de su conserva­
ción; en el interior algún arlesonado de la época 
del R enacim iento; en conjunto, el recuerdo histó­
rico ; en detalle, m uebles antiguos, armas de la 
Edad M edia, buenas arm aduras y  la galería de 
retratos de familia.

El jóven  Rom eu me hizo exam inar una vasta 
pieza atestada de libros, cód ices de finísima vitela, 
docum entos raros y  preciosos manuscritos.

Era un tesoro bibliográfico de alta estima, perfec­
tamente conservado en buenos y  sólidos estantes, 
todo discretam ente co locado-y  en orden admirable 
y  perfecto.



— Es la biblioteca del convento. D ijo D. Jaime 
corno saliendo al encuentro de mi curiosidad.

A  la Gslinciou de las com unidades religiosas 
anadio, se vendieron las bibliotecas al peso, com o 
papel v ie jo , y  mi familia interesada en la conser­
vación d é la  biblioteca de nuestro convento, la a d - 
qu iiio  toda y ahí está tal com o los buenos francisca­
nos la dejaron, sin faltar un lega jo , ni un cód ice  ni 
un d ocu m en to . ’

 ̂ Esta fue para m í la verdadera maravilla del 
v iejo  castillo que admiró desde entonces con mas 
atención y  con  religioso respeto. Prom etí pasarme 
largas horas encerrado en aquel recinto del saber 
SI su propietario me obsequiaba con esta nueva 
delercncia, a la que accedió cortesm enle; pero 
a m e s , ja  petición mia, quiso acom pañarm e á visi­
tar el interior del convento.

INTRODUCCION.

VI.
Com o edificio no era este una maravilla del arte 

m iinm ode o.de arquitectura; era sim plem ente una 
p a n  casa destinada a albergar una com unidad con 
toda la holgura y com odidad posible. Bien conser­
vado porque no alcanzó allí la piqueta revolucio­
naria, porque era a la sazón propiedad particular' 
pertenecía á la familia Rorneu, y  estaba ocupado 
ademas por las escuelas del pueblo.

Un pozo inagotable del que refería la tradición un 
portentoso m ilagro, algunas historietas de los 
buenos frailes, un ancho com edor, vastas cocinas 
y  una huerta com o de dos hectáreas cercada de altas 
paredes, era todo cuanto le recordaba á la im agi­
nación la existencia de una com unidad instalada en 
aquella casa durante largos siglos.



Del claustro pasaíiiosá la iglesia del convento, 
dedicada aun a! cu lto, gracias á la m unificencia do 
los señores de Rom eu, y á s u  piadosa devoción  á 
su patrono San Francisco.

Com o el claustro, el templo no era mas que una 
iglesia de pueblo, sobrecargada de dorados, boni­
tos, .quizá en algún tiem po, pero del mas pésim o 
gusto. Algunas joya s  y reliquias, regalo de los 
papas y altos prelados hijos de Jáliva, eran las 
maravillas que encerraba el templo y escUaban la 
inagotable devoción  do los fieles.

Fallábam e examinar, em pero, la verdadera joya  
de la iglesia, la maravilla del pueblo.

A la derecha del tem plo se encuentra una ancha 
capilla do forma sem icircular y de alta elevación, 
formando por si sola una nave de aspecto severo y 
de buen gusto. Una pesada verja cierro por com ­
pleto la capilla en cu yo  interior no penetra jam ás 
el público, porque desde tiem pos antiguos es de 
propiedad pailicular, aunque h oy , iglesia y  claus­
tro, huerta y  edificio, pertenece ala misma familia, 
todo por com pleto.

M iísim páüco cicerone abrió la verja v penetramos 
en la capilla, llam adadc Rosa B lanca.'

En el centro se levanta un sepulcro do márm ol, 
s o b ie e l  cual se baila la figura de un personaje de 
talla gigantesca, do luenga barba, con el sayal do 
relig ioso, con el báculo do la dignidad pastoral, 
signo de su autoridad; á su izquierda una larga 
espada, á sus pies un casco de caballero, unas 
manoplas y  un escudo, formando un eslraño c  
incom prensible trofeo. Úna inscripción latina de 
caracteres góticos, revela claramente el misterio 
en este conciso epitafio:

INTRODUCCION. 2 5



cEn García R om eu .— Vivió caballero y  murió 
re lig ioso .»

No sin estrañeza, fijé la vista con viva curiosi­
dad sobre mi joven acom pañante, el cual, cono­
ciendo mi sorpresa, contestó con  una levo sonrisa 
de satisfacción.

_— Es la capilla, es el panteón defam ilia, en cuya 
cripta no tendré el consuela de descansar al lado de 
m is m ayores.

— Poro este personaje. . . . .
— Es el fundador do mi fam ilia, de m i casa, de 

m i viejo castillo y de esto convento.
— Y fuó religioso?
— Después do servir al rey con  sus m esnadas, 

con su valor y  sus consejos, después de haber sido 
casado con una herm osísim a m ora, princesa de 
Játiva, quo aseguróla sucesión de su ilu slre  nom bre 
y  de su raza.

— Por qué dicen de Rosa Blanca?
— P or quo esta capilla so edificó para ol enter­

ramiento do la princesa, que así se llamaba.
— Es una historia interesante que quisiera con o­

cer en sus menores detalles.
— En el archivo de m i casa, y  en la biblioteca 

q u e V . ha v isto , encontrará noticias curiosísim as y  
dalos lum inosos suficientes para la historia de 
siete siglos, quo es el lieuipo trascurrido desde la 
fundación do mi noble ascendiente hasta hoy.

VIL
Volé á la biblioteca del castillo y  em pecé á revol­

ver libros, legajos y papeles. En vez do pasar un 
verano aspirando las brisas de la montaña, lo pasó 
enterrado en la biblioteca.

2 6  INTRODUCCION.
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Allí encontré las memorias de un drama do 
fam ilia, qiio em pezó há siete siglos; drama cu yos 
personajes representan la humanidad y  cuya  escena 
es el mundo.

El mundo y la humanidad pasando por las dife­
rentes etapas de su dramática historia, para llegar 
á un desenlace final que solo D ios tiene previsto, 
que solo él conoce, que solo él lo sabe. ’

Tal es el origen de mis pobres leyendas y  la 
causa que me impulsó á escribir el siguiente episo­
d io  de Los Caballeros de Játiva, y  que sirve de in­
troducción  á las Memorias de un Convenio.

Han trascurrido largos años, y  estas páginas, 
relegadas al olvido y  amarillas ya por la acción del 
tiem po, salen hoy á luz sin otras pretensiones que 
las de renovar la m em oria do una época harto dis­
tante de nosotros, pero do tanta im portancia para 
el antiguo reino de Valencia, com o lo es para el 
individuo la época de su nacim iento.

Este es el principio de mis leyendas, la base 
de la Organización social de un gran pueblo tan 
d igno, tan caballeresco, tan libre com o el que más, 
y  confundido ya entre los demás pueblos que 
constituyen un todo, y  que marchan bajo una 
m isma bandera, regido por un mismo cód igo , 
unidos por una misma lengua á cum plir el destino 
que le está reservado á una gran nacionalidad, 
cuyos h ijos reconocen todos un m ism o origen para 
sus necesidades y  sus aspiraciones.

Ni valencianos ni catalanes, ni aragoneses ni 
castellanos, constituyen ya por sí un pueblo, sino 
una parle de la n a ción ;"p ero  cada uno de estos
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terrilorios ha consliluulo un reino, y lìeno por lo 
tanto su historia, sus grandezas, sùs glorias, sus 
leyes, su carácter y  su lengua. T odos han acudida 
á levantar el grandioso edificio de la unidad na­
cional y  todos son dignos de sérios estudios, de 
graves investigaciones, de no poca admiración y  
de m ayores alabanzas.

Narrar los acontecim ientos mas notables, reves­
tir á los personajes mas novelescos de la historia 
do nuestro reino, de nuestros venerandos lares, es 
el ob jeto que me propuse al escribir estas páginas. 
Ignoro si llegare al fin, pero doy  principio por la 
leyenda de mis Caballeros, bajo los auspicios de la 
grata satisfacción que siento el publicista al evocar 
los recuerdos y los manes de los héroes de su pà­
tria.



LOS CABALLEROS DE JÁ T IV A .

ROSA BLANCA

CAPITüLü PRIMERO.

El campamento.

La ciudad de Jáliva era ya en tiempo de los árabes 
la poÍ)Iacion mas importante del reino de Valencia, 
después de la capital.

Situada en una colina, al pié de dos altísimos cas­
tillos, era por su posición natura! una plaza de 
guerra, que los árabes fortilicarou cuidadosamente 
cercándola de fuertes muros, de sólidas y  elegantes 
torres, de altas y pesadas fortalezas. El circuito de la 
ciudad se eslendió mas allá de sus gloriosas ruinas, 
ensanchando considerablemente el antiguo perímetro 
de la época romana. Sus altos castillos, de fundación 
celta, fueron reedificados por los arábes y  puestos en 
pié de guerra, pues de aquella iiiespiignable altura se 
proteje la ciudad, y su abundosa campiña, se domina 
una eslensacomarca y  se descubre casi lodo su seño­
río en una estension de muchas leguas. En el castillo 
mayor construyeron ó mas bien reedificaron el règio
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alcázar, en cuyos festoneados rauros y  magníficos 
íirtesonados se encierra gran parte de la historia muda de la ciudad.

A las obras de fortificación sucedieron las de ornato 
comodidad y lujo, y  Játiva contó entre sus maravillas 
y  sus obras dearte, un suntuoso palacio conocido con 
el nombre de Aljama. Esta dorada mansión del placer, 
del lujo, de la riqueza y del arte oriental, este palacio 
no menos rico ni menos bello, si bien mas reducido 
que la Alhambra, era la morada de los wazires 6 
gobernadores de la ciudad; era el paraíso de sus deli­
cias, así como el Alcázar era el palacio de justicia, de 
la guerra, cárcel de estado y centro de los negocios públicos. °

Creció la ciudad y  brotaron mezquitas y  casas sun­
tuosas, se abrieron mercados y baños públicos, se 
canalizaron las aguas de Beilús y  de otros manantia­
les y  se dotó á la ciudad de numerosas é inagotables 
mentes. Y mientras perforaban las entrañas de la 
tierra abriendo algibes, buscando manantiales, reco­
giendo las filtraciones y  encauzando las corrientes, 
cien canales serpenteando caprichosamente por la 
vega, cubríanla de eterno verdor, de aromosas flores, 
de delicados frutos alternando con las manzanas de 
oro, enredaderas de filigrana trepando por las gigan­
tes palmeras, modestas verduras perfumadas por los 
bosques de azahar, granadas de almíbar impregnadas 
de jazmín, paredes de rosas y bancos de claveles sir­
viendo de setos á aquellos bosques de frutas, de flores 
y  de aromas. Vistosas alquerías, palacios de verano, 
mansiones de recreo, artísticos miraós brotaron de 
aquellos cármenes, haciendo de sus campos la vega 
mas admirable, la campiña mas abundosa, la comarca 
mas bella, mas rica, mas fértil del mundo.

Játiva era el corazón de un pequeño reino cuyas 
arterias eran los castillos diseminados en la comarca, 
unos á la vista de otros, y  todos trasmitiendo su vida 
y  protegidos todos por el coloso de la pequeña capital. 
Jativa podía, pues, comunicarse con los últimos con­
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fines del reino, por medio de la visual, con la misma 
rapidez y  segundad que con la chispa eléctrica de hoy 
y  los telégrafos ópticos relegados j a  al servicio de la 
guerra.

Conquistada Valencia por las armas cristianas, 
Jáliva era aun un poderoso baluarte, que podía no 
solo resistir los embates de la guerra, sino elevarse 
hasta la capitalidad de un reino: mientras que con­
quistada esta ciudad, los moros teniau forzosamente 
que rendirse á discreción ó  arrostrar las iras del ven­
cedor poco generoso, casi siempre, para apreciar ni 
aun perdonar el heroísmo de la resistencia.

Natural era que los moros acumulasen en Játiva 
todos los medios de defensa para resistir á las armas 
cristianas, conviniendo á la ciudad, si era posible, en 
cabeza y  asiento de un califato.

Dependiente de Toledo en los primeros tiempos de la 
conquista, y  dócil después al blando yugo de los cali­
fas, Játiva adormida bajo la perfumada atmósfera de 
sus bosques y jardines, entregada su población al m o­
vimiento de la industria, distraída con sus fábricas y 
talleres, culta, laboriosa y  pacifica, no se vió jamás 
castigada por el azote de las discordias civiles como 
la turbulenta y  anárquica Valencia, que caminó á su 
ruma por sus propios defectos antes que por los triun­
fos de las armas cristianas.

A la muerte del Cid Campeador, primer conquista­
dor de Valencia, España sufrió la invasión de los Al­
morávides, raza de africanos que arrasaron el trono de 
Jos califas y el de tantos reyezuelos encastillados tras 
las almenas de sus pequeñas ciudades. Yusuf, caudillo 
üc los nuevos invasores, se apoderó de Játiva, que 
agrego á su nuevo imperio compuesto de lodos los es­
tados de la España musulmana.

Incorimrada, finalmente, al gobierno directo de Va­
lencia, á mediados del siglo X II, la ciudad de Játiva 
fué gobernada por wazires ó gobernadores que depen­
dían de la capital, pero con categoría de principes, pues



que Jáíiva era la segunda ciudad y  la mas imporlaiite lorlaleza del reino. (1) '■
liscrilo estaba, sin embargo, en ei libro del fata- 

iismo impreso en la conciencia de Jos fanáticos arabes 
que dommio de su raza tocaba á su fin en el suelo 
español, de donde las armas cristianas debían arro­
jarles. Aquel pueblo à quien se le lia concedido una 
grandeza ilusoria, no tiene otro mérito ni.mas glorioso 
liasen, que el haber conquistado á España en una sola 

iialalla por ci abandono de una córte corrompida v de 
un pueblo embrutecido. Tuvo un momento de robusta 
virilidad en el que demostró al mundo el poder de su 
pujante cimitarra. Pero acosado de cerca por los mon­
taraces cristianos, jamás supo recuperar sus perdidas 
posesiones ni sugetarse á una campaña regular cuvo 
plan le asegurase sus conquistas.

Aquel pueblo de soldados valerosos y fieros, como 
los lujos del desierto, pudo haber dominado el mundo 
y  no llegó á dominar la península, porqne era un 
pueblo guerrero sin condiciones de conquistador. En el 
trascurso de su larga dominación en España, los ára­
bes demostraron su aptitud en la pelea y  su incapaci- 
ô ad política y civil. Su civilización, superior á la de la 
Euiopa cristiana, no traspasó jamás las murallas de 
sus magníficas y encantadoras ciudades ni podía pro- 
p ’esar más del limite que alcanzó por las trallas á que 
Jes sujetaba la ley de su nación. Hijos de un código 
sensual y  monstruoso, conjunto de leyes militares y 
íioctnnas religiosas por el cual debe regirse el soldado, 
el sacerdote y la familia, los nuisu.lniancs no pueden 
constituir jamás una nacionalidad compacta, sino solo 
tribus, agrupaciones de familias semi-salvajes regidas 
y  subyugadas por una mano de bierro.

de la dominación árabe 
Valencia, sino de Murcia: los dos 

® ^  Jativa, Abul jiussein Yahia, de Dénia, 
S m  nombrados por e) famoso Aben
Hud, r y  de Murcia, antes déla conquista de Valencia.
—  V.  Conde. Dominación Arabe, p. IV.

LOS CABALLEROS DE JÁTIVA.



En un pueblo donde el hombre es todo v  la muier 
nada, no existen los lazos de la familia que es la base 

y  naciones; y  donde no bay
lamina ni leyes, no puede haber tampoco una mediana 
Organización social. Consecuencia de sus muchos 
defectos era aquel carácter discolo, rebelde v  irastor- 
nador que aceleró su ruina, y aun en sus últimos 
momentos no túvola  virtud de unirse entre sí, de 
íormar un solo pueblo y  una sola familia para com ba­
tir al enemigo común, menos fuerte que sus propios 
vicios, que la ambición personal de sus guerreros v  de 
sus magnates. Aquel pueblo era indigno de constituir 
una nacionalidad, y  otro pueblo más digno, más v ir­
tuoso, venia, á arrojarles de su suelo llenando la gran 
misión que le estaba encomendada. °

cristianas, refugiadas un dia en las aspe­
rezas de los montes, habían idoavanzando un paseen 
cada generación, bajo la enseña de su glorioso eslan- 
darle, pajo las órdenes de sus reyes capitanes; y  ya

<̂>ckba el limite(le los postreros ^ lu a n e s  del islamismo, cuya última 
trinchera, la poética Granada, era tributaria y  depen­
diente de la corona (ie Castilla.  ̂ ^

aquella nación, y
Pmn,?- '■ay S'gante de Aragón, dieron taiempuje á sus armas conquistadoras, que los atribula- 
dos moros se vieron precisados á refugiarse en la córte
PnirJ c 1  ̂ al otro lado del Estrechohermanos de Africa. Fernando el Santo 
3 ? n  h  en Andalucía con la perla del
da n vir f®^®^hia Córdoba, y  con la señora del Gua- aaiquivir, la encantadora Sevilla.

Conquistador se enseñoreó de! Mediter­
ei! fr° ^  conquista de las islas Baleares y añadió á
b e l S a  Y aT on oia /" '“" “

Acosados los moros por la triunfante espada del gran 
rey aragonés, buscaron un refugio al'otro lado del
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Júcar, cuya soberanía é independencia quedó acatada 
y  reconocida por e! monarca cristiano.

En consecuencia de esta guerra y de la conquista 
de Valencia, Jáliva pasó a se r ia  capital, centro, re­
fugio y  emporio de los árabes valencianos. Alcira, 
anclada en el centro del Júcar, fortificada por el 
mismo rio que la circuye por completo con su cauda­
loso y líquido muro, era el ante-mural, la fortaleza 
avanzada de Játiva, y  la línea divisoria entre moros y  
cristianos.

Tal era el estado político del reino de Valencia en 
la  época en que damos principio á esta historia.

Tocaba á su fin el mes de Noviembre de 1240.
La población entera de la hermosa ciudad de Jáliva, 

parecía entregada al mas profundo dolor.
Las calles y plazas rebosaban de gentes, que atro­

naban el espacio con sus lágrimas, con sus impreca­
ciones y  con sus alaridos.

Las mujeres del pueblo, afligidas y  llorosas, abraza­
das á sus iiijos, los estrechaban contra su seno, como 
si quisieran salvarles de un inminente peligro. Los 
hombres gesticulaban, peroraban acaloradamente, 
invocaban la protección y los fulminantes rayos de su 
profeta ó maldecían de su destino, y se desbacian en 
denuestos y  en injurias contra los cristianos. La pobla­
ción en masa corría desolada por las estrechas y tor­
tuosas calles de la ciudad, mientras los ricos escondían 
sus tesoros, guardaban sus joyas y reunían los efectos 
de más estima, como para estar prevenidos en el 
momento necesario.

Los hombres de armas corrían entretanto á ocupar 
un puesto en las fortalezas y  en los malecones de la 
ciudad. Arrogantes caballeros montados en briosos 
corceles acudían en tropel al palacio de la Aljama, á 
recibir órdenes del magnifico y poderoso Abul IIus- 
sein Yabia, wazir d é la  ciudad y titulado ya emir de 
los creyentes. Otros caballeros recorrían las calles 
á galope largo atropellando á la gente, pisando á los 
que no eran bastante ligeros en librarse de los pies del
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caballo, saltando por encima de los grupos, de las 
mujeres y  de los cautivos. Iban á cumplir las órde­
nes del invencible, del magnánimo flussein y  no 
podian retardarlas ni cuidarse de contener el caballo 
ante aquellos grupos de gente llorosa, chillona y  des­olada.

Los xeques llamaban á las armas á todos los 
hombres, vociferando desde lo alto de las mezquitas, 
ofreciéndoles una victoria segura y  un paraíso de 
eternas delicias para los que pereciesen en la guerra. 
Era el toque de rebato, era la predicación de la 
guerra santa.

Pero los moros tenían ya mas esperiencia que fé, 
habían visto mas derrotas en sus filas, que milagros 
en sus santos, habían recibido mas cuchilladas en la 
guerra que bendiciones de su profeta, y  preferían la 
pobreza de sus hogares y las miserias de esta vida 
terrenal á las decantadas delicias de aquel prometido 
paraíso. Y como les infundiera mas terror la espada 
de los aragoneses que las penas del infierno á que les 
condenaba el celoso xeque de la mezquita, nadie se 
fijaba en el sermón del buen religioso, que soltaba 
su arenga al viento para perderse en el espacio.

Mientras los guerreros volaban á guarnecer las 
torres y fortalezas déla ciudad, y vistosos escuadrones 
de caballería ligera salian por Ja puerta de Achmetia 
áesp lorarel terreno y  á cu brirla  vega, el pueblo 
habia abandonado por completo al xeque de la mez­
quita, que continuaba perorando para él solo, pues 
que nadie le escuchaba, á escepcion de algunas palo­
mas que revoloteaban sobre su cabeza y  venían á 
posarse en los minaretes de la mezquita.

Acababan de penetrar en la ciudad dos caballeros 
seguidos (te algunos criados y el pueblo se agrupó en 
lom o de los forasteros ávido de oir noticias.

Era el primero un personaje de barba gris y  grave 
continente,_ya entrado en edad, pues representaba 
cincuenta años: el segundo era un jóven, como de 
diez y nueve años y  parecía ser hijo del anciano;
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ambos montaban buenos caballos. Seguían á los  j in e ­
tes dos esclavos que cuidaban de un asno cargado de 
gallinas, con otras aves domésticas y  seis cabritos blan­
cos como la nieve de las montañas. Debían ser ricos 
labradores de algún pueblo de las cercanías, pues no 
llevaban armas y  venían tan confiados como en 
tiempos del grande y glorioso califa Abderraman, luz 
de los creyentes y  enviado del profeta.

Al verlos llegar, la multitud que llenaba las calles 
se agrupó en torno de ellos y cien voces á la vez pre­
guntaron con precipitación:"

— ¿De dónde venís?
— ¿Dónde están los cristianos?
— ¿Cómo os lian dejado pasar?
— ¿Oshan encargado de alguna misión cerca de 

nuestro wazir?
-  ¡Hablad! Hablad!
— ¿Qué noticias nos traéis?
El anciano asombrado, estupefacto y aun no 

repuesto de la sorpresa de aquel recibimiento inespe­
rado, contestó con caima y naturalidad.

— No sé de qué me habíais, buenos creyentes. 
Yengo de mi pueblo, de la preciada villa de Enguera, 
donde tengo mi casa y  en cuya sierra poseo mis 
ganados y mis labranzas por la voluntad y protección 
de Dios, y  lodo para su servicio y  el de su glorioso 
profeta.

— ¿Pero los cristianos dónde están?
— Estarán en su tierra ó donde el ángel malo se 

haya servido llevarles. Yo Abul-Bcni-Alm ofaix, pací­
fico creyente y fiel observador de la ley del Profeta, 
vengo con mi hijo, que aquí veis; con mi B en - 
Abrahim, que es luz de mis ojos, retoño de mi vida 
lucero de mi alma. Estos hombres son gente de mi 
casa y  todos humildes criados del insigne y poderoso 
creyente Ben-Abu-Giafar, gala de los muslimes y  
honra de Jáliva.

Al oir el nombre de Giafar, aquellas gentes hara­
posas, mugrientas y  miserables, miraron á los foras­
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teros con marcado respeto como si la persona nom­
brada fuese de gran valía 6 desempeñase algún cargo 
importante en el gobierno de la ciudad.

— Ahora que sabéis quién soy y  de dónde vengo, 
os pregunto á mi vez y  os suplico tengáis á bien de­
cirme qué ocurre, por qué encuentro tan alarmada á 
la buena población de Játiva, de esta ciudad bella 
como el paraíso y guardadora de la verdadera ley 
com o e! sagrado sepulcro de Mahoma.

— ¡Pues qué! ¿No sabéis....?
— ¿Nada habéis -visto por el camino?
— Nada. Os lo juro por mi buen hijo Ben-Abrahira 

á quien Dios conserve y preserve de su santa ira.
— Estamos sitiados por los cristianos.
— ¡Sitiados! Esclamo el jóven  Abrahim enderezán­

dose sobre su cabalgadura y  despidiendo un destello 
de cólera por sus negros y  brillantes ojos.

— ¡Alá es grande! repitió Ahul-Beni-Alm ofaix con 
un suspiro de amarga resignación.— Si está escrito 
que nuestro pueblo perezca á manos de nuestros ene- 
migos, perecerá. Y  sacudió las riendas del caballo 
com o para continuar su camino.

— ¡Sitiados! Esclamò de nuevo el jóven con mayor 
exaltación sin parar mientes en la esclamacion ni en 
el ademan de su padre.— ¿Y os estáis con esa calma 
y  no acndís á arrojar á esos infieles hasta cazarles 
como á liebres fugitivas? ¿Sitiados decís, y  permane­
céis aquí como lobos acosados atronando al viento 
con vuestras lágrimas y  ahullidos? ¿Creeis que esos 
javalies aragoneses van á abandonar el campo al oir 
vuestros sollozos, vuestros lamentos y  vuestros que­
jidos? Id y sacad vuestras armas, pedidlas a! wazir, 
el que no las tenga, y  todos armados, compactos y 
unidos, luchemos con los soberbios cristianos y  ven­
ceremos de fijo; ó si nuestro destino es morir, mura­
mos com o valientes en el campo de los cristianos, 
pero no aquí tras los muros com o corbades, como 
guerreros indignos.
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Y  sin esperar contestación, arremetió el caballo por 
entre ios grupos.

Abul-Beni-Alm ofaix le tendió los brazos como 
orgulloso de tener tal hijo, y  el populacho que Ies 
rodeaba soltó un alarido de entusiasmo y  de júbilo. .

Desde aquel momento Almofaix y  Abrahim, el asno 
y  los esclavos fueron empujados, arrastrados y  lleva­
dos en triunfo entre los gritos de aquella haraposa 
plebe que proclamaba á Abrahim com o ¿t un guerrero 
invencible.

El grito de «¡guerra á los cristianos!» repetido de 
calle en calle y  de plaza en plaza, trasmitió en un 
instante com o un fluido eléctrico el ardor del entu­
siasmo á toda la población.

Aquel grupo fué engrosando con nueva gente hara­
posa y miserable, mujeres desdichadas y macilentas, 
con  sus vestidos rolos, bastando apenas para cubrir 
sus carnes; hombres casi desnudos, niños escuálidos 
por el hambre y  los sufrimientos; un pueblo, en fin, 
víctima de los rigores de la espatriacion, pues casi 
toda aquella gente procedía de Valencia y de los 
pueblos ocupados por los aragoneses y  se haíria refu­
giado en Játiva, cuyas fortalezas ofrecían un seguro 
contra las armas de los cristianos.

A l llegar cerca de la Aljama aquellos grupos que 
pedían sin cesar «armas y  guerra á los cristianos,» se 
vieron detenidos por el grave y  poderoso Beii-Abu- 
Giafar, que salía de Palacio, donde el magnífico wazir 
Abul-Hussein-Yahia celebraba consejo con los caba­
lleros de la ciudad.

— Celosos muslimes, dijo Giafar con voz pausada y  
grave acento: el muy alto y poderoso Abul-IIussein 
Yahia, ha oido con gran satisfacción los gritos de entu­
siasmo de su valiente pueblo y cuenta con vuestro 
valor para rechazar à los cristianos si nos declaran la 
guerra.

— ¡Viva Abul-Ilussein!
— El glorioso é  invencible Abul-IIussein, emir de 

Játiva, que A lá nos conserve, acaba de disponer todo
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lo necesario para la defensa de laciudad y  de nuestros 
dominios; y  para saslifacer vuestro justo deseo y  
vuestro generoso impulso, se os vá á armar y organi­
zar militarmente para que forméis el cuerpo de avan­
zada que vijile nuestras vegas y nuestras villas d é la  
frontera, á la s  órdenes deljóven  que habeisaclamado, 
y  ó quien el glorioso emir se lia servido nombrar 
vuestro jefe.

Un grito unísono y  compacto salió de aquella mul­
titud, que aclamó al emir, á Giafar y  al jóvem 
Abrahim, á quien saludaron con el respeto y  la con­
sideración que les merecía ya como su caudillo.

Giafar se adelantó entre los grupos para salir al 
encuentro de AbuI-Beni-A.lraofaix y  su hijo Abrahim, 
los cuales se apearon de sus cabalgaduras saludando 
ó Giafarrespetuosainente.

Los tres personajes, seguidos de los esclavos, que á 
duras penas podían defender la carga que el asno 
traía, penetraron en la morada de Giafar, donde per­
maneció silenciosa parte de aquella pobre gente que 
miraba con ojos de envidia la suculenta carga del asno, 
mientras el núcleo del populacho quedaba en la plaza 
de la Aljama esperando que se les armase y  se les 
diese un poco de miserable rancho.

— No esperaba seguramente la satisfacción de ver 
favorecida hoy mi casa con la presencia de tan hon­
rados y  queridos huéspedes.

Decía Giafar al entrar en su casa precediendo á 
Almofaix y  á Abrahim.

. - jN i  nosotros pudimos sospechar que la buena 
ciudad de Játiva se encontrase aflijida y  trastornada 
con la aproximación de esos perros cristianos, que 
Alá confunda. .

— No temáis gran cosa por los cristianos, amigos 
mios, no es mas que una algarada de escasas fuerzas, 
un rasgo de osadía que puede costarle cara á ese rey de Aragón.

— Pues qué, ¿el mismo rey En Jaime dirije esa 
fuerza que viene sobre Játiva?
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— Asi se dice, aunque nada sabemos aun de cierto 
pero tranquilizáos, amigos mios, todo ello vale bien 
poco; elrey aragonés levantará el campo sin hostili­
zarnos, porque si tal hiciera, es probable que no vol- 

Y  viese a su reino y  dejase entre nosotros su vida v  su corona.
— iQué dicha sería para nosotros y  qué fortuna para 

los buenos creyentes! Exclamó con fuego Abrahini.
raciencia, repuso Giafar, Alá es grande y  nos 

manda, días de amargura, pero al fin la verdadera 
ley  triunfará. Pero antes de engolfarnos en estos 
asuntos, sepa y o  el objeto de vuestra visita y  qué 
destino pensáis dar á esa carga que veo sobre el asno, 
pues si traéis ^ o s  animalitos para venderlos en el m ercado....

No, no: se apí'ésuró á decir Almofaix, es todo para ti.
— Ah, murmuró Giafar con satisfacción.
— Es una muestra de nuestra pobreza, de la cual te hago este presente....

Pobreza he? Como sí no supiera todo el mundo 
que el bueno de Abul-Beni-Almofaix es el Ahderra- 
man de sus montañas, el rico más poderoso de^ia 
sierra de Enguera y  el señor de más doblas de oro 
que encerraron jamás las arcas de Córdoba v  d e *  Bagdad. •'

Y Giafar se espresaba así con una sonrisa burlona 
y  sm mirar á sus liuéspedes, porque estaba entrete­
nido en desatar los cabritos, las gallinas y  las palo­
mas, cuyo plumaje ó cuyas carnes examinaba dete­
nidamente y con escrupulosa atención.

— E p gerad o  es lo que se cuenta de Almofaix, 
replicó este con humildad, la maledicencia se ceba 
cruelmente sin causa que lo justifique, pero cual­
quiera que sea el estado de mi hacienda la conservo 
para que la disfrute mi hijo Abrahim y regale con 
ella a la hermosa Zobeida si tú se la dás por esposa.

A L ^ pedirme la mano de mi hija» '
Abrahim ha cumplido diez y  nueve años



— T  Zobeida diez y seis. Han nacido para amarse y  
perpetuar tu descendencia. Nos entenderemos, buen 
Almofaix; pero antes de pasar adelante en nuestro 
asunto, necesito subirai Alcázar á cumplir unaórden 
del emir; espero quem e acompañéis, asi podrás exa­
minar por tus propios ojos la importancia del campa­
mento cristiano y  no ha de pesarle á este mozo conocer 
las fuerzas del enemigo á quien tiene que combatir, 
pues que es ya je fe  de un ejército y  caballero del 
emir.

— Que Alá conserve para gloria y  brillo del noble pueblo musulmán.
Y los tres moros se dirijieron al Alcázar guiados 

cada cual porm i sentimiento distinto.
Almofaix habia ido á Játiva en busca de una esposa 

para su hijo, y  la aproximación d é los  cristianos habia 
anublado la alegr/a de sus ojos y cubierto su alma 
con el velo de la pesadumbre. Los moros sagaces 
veían aproximarse los dias de lulo que debían am ar- 
p r  el corazón de la patria, y cualesquiera que fuesen 
las promesas d é lo s  cristianos y  los tratados de la 
guerra, sabían por una triste y  larga esperiencia, que 
no podían vivir en paz dos pueblos de tan distinta 
razas, de tan diferentes costumbres y de tan opuestas 
creencias. Sabían además, que Almofaix era rico, y  
los hacendados son precisamente los que sufren las 
consecuencias de la guerra, y en este sentido ¿quién 
sabe los sinsabores que el destino le tenia reservado en 
los amargos dias de prueba?

Por su parte Giafar, entrado en años también, rico 
com o Almofaix, pero mas astuto, mas decidor y  mejor 
conocedor de la situación, pensaba, en vez de dejarse 
abatir, sacar el mejor partido posible de los aconteci­
mientos, que todos eran buenos para él y  no parecía 
preocuparse gran cosa de las amenazas ni de los 
triunfos de los cristianos.

El mozo Abrahim, fogoso, exaltado y  valiente, nom­
brado caballero del emir Ilussein, era feliz en sus 
sueños de oro y  en los castillos levantados en el
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núiuen de su fantasía. Con una hermosa á quien amar, 
con una legión á quien mandar, vistiendo la brillante 
armadura de los guerreros y empuñando la cimitarra 
de los héroes ¿quién podía comparársele en amor, en 
proezas y en ventura?

Silenciosos los tres, y  absorto cada cual en sus ideas, 
llegaron á la plaza de armas del Alcázar, imponente 
fortaleza de la ciudad, conocida comunmente con el 
nombre de Castillo Mayor.

Todavia subieron á la torre del Homenaje desde 
cuyo punto se dominaba con la vista el campamento 
de los cristianos.

Dirijicndo la visual hácia Anna, inclinándose al oeste 
de Játiva, distinguíanse las tiendas de los caballeros 
aragoneses en lo alto de una colina que se corría iiasta 
la aldea de Sallent, sobre la cual se apoyaba el campa­
mento. Estaba compuesto de anchas v  rectas calles 
formadas con las tiendas, y  de otras calles tortuosas é 
irregulares por las ondulaciones y escabrosidades del 
terreno. En el centro se descubría una más capaz y  
más hermosa tienda que las otras, sobre la cual flotaba 
al viento el glorioso é invicto pendón rayado del 
monarca de Aragón, del rey En Jaime el Conquis­
tador.

En uno de los ángulos de aquella plaza, cuyo 
centro ocupaba la tienda real, se distinguía entre 
todas, una tienda de damasco recamada de oro que 
parecía mansión de un poderoso califa 6 de un sultán 
del Oriente. Tal había sido, en efecto, pues era regalo 
del Soldán de Egipto al rey En Jaime, quien á su vez 
la regaló al honrado y  magnífleo caballero En García 
Romcu, que á la sazón la ocupaba (1).

(1) En, Na, Mosen, Mieery Monsenyó Monsenyer. 
es el título que precede al nombre y equivale al 

Don de los castellanos. Las señoras usaban Na y algu­
nas veces de Eiia. Mosen, Micer y Monseny sig-nifica 
Monseñor.

Estos títulos los aplicaban indistintamente al nombre 
<5 al apellido. Asi vemos qscvíIo En Pere, En Jaume 6 En
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En el ángulo opuesto, y  no lejos de la tienda del rey, 
aparecía la del Conde Hugo de Ampurias, cuyo escla­
recido linaje y nobilísimo blasón pretendía igualar á 
la casa de Aragón, tanto en origen como en poder y  
riquezas. También se encontraba en la plaza real la 
tienda de En Rodrigo de Lizana, lugarteniente del 
reino y digno caballero del gran rey á quien servia. 
T  para completar aquel hemiciclo de palacios de 
seda, de lona y de lienzo, veíase una tienda cerrada 
y  al parecer vacía, que esperaba solo la presencia de 
su dueño para tomar parte en la animación y en el 
concierto general de aquel vistoso, aunque pequeño 
campamento.

Nada faltaba en aquella improvisada ciudad. En el 
centro la morada real y en torno suyo la prez del valor 
y  de la nobleza. Junto á la tienda del rey se alzaba el 
templo de Dios donde la córte asistía á los oficios divi­
nos. Las calles estaban compuestas de las tiendas de 
los simples caballeros, hijosdalgo y  soldados. Buen 
número de vivanderos, judíos, por lo general, ofre­
cían vino, frutas y  diferentes mercancías ácaballeros 
y  soldados. Un cordon de centinelas vijilaba el cam­
pamento repitiendo sin cesar la plañidera voz de 
«alerta.» Pequeños grupos bien organizados y  mejor 
distribuidos, formaban las avanzadas recorriendo el 
terreno de aquende el campamento. El grueso d é la  
hueste protegía los reales desde una colina inmediata 
prontos á lanzarse sobre la ciudad, ó  á rechazar un 
ataque si se presentaba. Los escuchas y  vijías estaban

Jacwie, Na Violante. Na Catalina, En Bou, En Sendra, Na 
Monforta, Na Vidal, Mosen Pere, Mosen Femares, Mesen 
Sorell, etc., etc. Estos se corrompieron ó desaparecieron 
á la union de Aragon y Castilla. En Francia se introdujo 
el Monsieur en vez del Mosen, que entre nosotros se per­
petuó solamente entre algunas dignidades de la iglesia 
que lo llevan aun, así como algunos eclesiásticos de 
Italiausan todaviadelBon.

En Cataluña rige aun el En, pero solo en lenguaje 
familiar, y en los escritos en que se hace uso déla 
lengua del pais.
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esparcidos ordenadamente por lodo el campo, casi 
hasta el pié de los muros de Játiva, para evitar toda 
sorpresa por parle del enemigo, para espiar sus movi­
mientos y  dar en un instante la voz de alarma.

Los cristianos estaban acampados con toda la peri­
cia de aquel gran rey, primer capitan de su tiempo, 
y  de aquellos caballeros lodos prácticos y  entendidos 
en la guerra, dignos soldados de tan gran monarca. 
No era fácil verse envueltos por los moros, cualquiera 
que fuese el número y  la pericia de estos, y el rey, 
tranquilo y seguro en sus reales, sin apartar la vista 
de las fortalezas de .Tátiva, observó la actitud de los 
sitiados, que aun no daban muestras de defenderse ni 
de entregarse; y así, antes de rom per las hostilidades, 
resolvió esperar y esperó.

No debían fallarle al rey poderosas razones para 
perm anecerá la vista de la plaza en muda cspecta- 
cion, pues apenas instalado el campamento, vió ondear 
un lienzo blanco en lo alto de la torre del Alcázar, que 
indicaba al rey la presentación de un parlamentario.

Lsta era la orden que Ben-Abu-Giafar llevó á la 
fortaleza de parle del emir, como habia dicho á sus 
amigos, al invitarles á subir al Alcázar.

CAPITULO II.

El contrato.

Al distinguir el campamento cristiano, Almofaix no 
pudo contener una lágrima que procuró ocultar enju­
gándola con el anverso de su mano. Y no es porque 
fuese imponente la pequeña hueste del rey aragonés, 
ni porque el buen moro fuese tan débil que llorase 
como una m ujerá la vista de un peligro, sino porque 
aquel campamento al pié de Játiva, de la última
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ciudad muslímica de eslos reinos, era el preludio dé ' 
una ùltima guerra cuyo resultado sería sin ninguna 
duda la pérdida total de su pueblo y de su raza.

En cambio el jóven Abrahim, ménos reflexivo que 
su padre y sintiendo en su pecho el noble ardor de 
la juventud, creyó que aquel ejercito no era suficiente 
para amedrentar á una ciudad como Játiva dolada de 
buenas fortificacibnes y de numerosos y valientes 
guerreros.

— ¡Cómo! exclamó. ¿Ese puñado de hombres, esa 
agrupación de tiendas y esa jauría de lobos almogá­
vares es lo que ha llenado de espanto á la población 
de la ciudad? Por mi vida que, ó los cristianos se han 
crecido mucho ó los buenos creyentes han dejenerado 
de su antigua raza y  ya no circuki por sus venas la 
sangre de los Almanzor ni de los Munuza.

— Ambas cosas pueden ser verdad, replicó Giafar 
clavando el pendón blanco en la torre, por mandato 
del emir, y  cuya señal era esperada, como queda 
dicho, en el campamento cristiano.

— ¿Qué indica esa bandera?
— Que sale de la ciudad un enviado del emir á 

esplorar las intenciones del rey aragonés.
— Fáciles por cierto de adivinar. Viene á hacernos 

guerra y á clavar su bandera en las fortalezas de 
Játiva.

— No es creíble, el rey aragonés no puede hostili­
zarnos sin fallar á la fó de los tratados.

— El respeto que le merecen esos tratados lo 
demuestra en el hecho de acampar con su ejército á la 
vista de la ciudad.

— El objeto que aquí le trae es, sin embargo, tan 
claro como evidente.

— ¿Es otro que el de conquista? Preguntó Almofaix 
como asiéndose de una fugaz esperanza.

— Otro, sí. El rey aragonés viene á rescatar cinco 
desús mejores caballeros cautivos en Játiva.

— Ah! En ese caso, continuó Almofaix, ya no veo
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difícil que se pueda despachar satisfacloriamente al r e j  de Aragón.
— ¿Pues cóm o?....

-Entregándole graciosamente sus caballeros que 
el querrá llevarse á todo trance por grado ó por fuerza.

l e  equivocas, Almofaix; esos caballeros los he 
comprado yo, son rais cautivos y no los entregaré sino 
mediante el rescate consiguiente.

iiiyos esos caballeros cristianos!
Míos, pues he dado una gruesa suma por ellos.

-—buma que perderás, si no acarreas grandes des­
gracias á la salud de la patria.

— Por la luz del Profeta que no ha de suceder así.
— Espiicate......

Eos caballeros cristianos son orgullosos basta en 
el cautiverio. Piensan que no hay una sola vieja'en su 
país que no hile noche y dia durante una semana para 
contribuir á su rescate. Su orgullo y  su soberbia les 
hace creer íinsensatos! que es mejor su calidad cuanto 
mayor es la suma que por su rescate se pide.

— Pues conviene darles importancia de príncipes, 
replicó Abrahim sonriendo.

— .Mií estriba mi negocio precisamente.
— ¿Tu crees, pues, que se rescatarán á fuerza de oro?
Estoy convencido de ello. Y  para honraros cual 

mereceis, ya que venís á solicitar la mano de mi her« 
mosa y querida Zobeida, pienso cederos por su justo 
valor á esos cautivos, cuyo ofrecimiento es la mayor 
prueba de distinción que puede haceros vuestro buen amigo Giafar.

Abrahim se apresuró á dar gracias al padre de su 
futura esposa, pero Almofaix, menos confiado 6 mas 
avaro que su hijo, se abstuvo de aceptar el ofreci- 
miento de su amigo, pues se creía indigno de poseer 
cautivos de las condiciones y  categoría de los caba­
lleros aragoneses de que hablaba Giafar.

— Observa, añadió este, que Abrahim va á ser el 
esposo de mi bija, y  el mejor presente que puede
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hacer á su preclara hermosura es una presa conio la 
que te ofrezco, pues es digna de estar servida por prín­
cipes, cuanto más por esos cautivos que puedes desti­nar á su guarda.

-—Dice bien Giafar, Zobeida es digna de tener 
esclavos con corona y yo debo ofrecerle ese regalo 
como una muestra de la estimación que debo á su 
padre y  del amor que su hermosura despierta en mi corazón.

— Tú, hijo mio, debes contentarte con el destino de 
tu suerte y no con el deseo de tu vanidad. Nuestro 
buen amigo Giafar, mas cortesano y  mas ducho que 
nosotros en las cosas del mundo, sabe bien lo que 
hace, pues es buen conocedor de la mercaduría de 
cautivos. Nosotros, sencillos montañeses, no' podemos 
tener cautivos sino de baja condición y nacidos para 
esclavos. Giafar debe guardar esos cristianos para 
sacar de ellos el partido que pueda y  le convenga, 
limitándose nuestra misión y  nuestros recursos á 
tratar simplemente de las condiciones d é la  dote que 
debemos entregar por la mano de Zobeida.

— Sea como tu quieres, Almofaix. Però cuenta con
I herir tu amor propio sino de dar

brillo á la nueva posición de tu hijo, quien al presen- 
t^rse en la Aljama ciñendo su cola y  sus armas de 
caballero, pueda decir al muy noble emir y  ú los 
mas ilustres guerreros de la ciudad: «Mozo soy y  sol­
dado inesperto, pero ninguno de vosotros puede pre­
sentar com o yo cinco cautivos cristianos de la primera nobleza de Aragón.»

— Padre, Giafar tiene razón.
de esto. Abrahira se presenta en la 

Aljama, ante la flor de la nobleza musulmana, posee­
dor de la hermosura de Zobeida solicitada de muchos 
magnates, incluso el glorioso ílussein. ¿Sabes tú 
cual será la importancia y la consideración que merezca 
tu hijo en la córte del emir?

— De todo lo cual seré eternamente deudor á la 
generosa protección del sabio y desinteresado Giafar.



Y en cuanto á tí, Almofaix, pensé aumentar tu 
lortuna en vez de menoscabar tu Bolsa.

— Te quedo reconocido como mi hijo Abrahim, porlos layores que nos dispensas.
— Tal es el aprecio en que os tengo y la amistad que os profeso.

también le amamos y  te respetamos, 
biaiar; por eso venimos á tí, padre y  señor de la her­
mosa Zebeida, cuyas condiciones de dote tendrás á bien esponernos.

Por Alá, que ha de juzgarnos, que no pensé 
imponerte condición alguna ni exijirteun solo besante 
por la dote de mi hija. Bastábame que fuese su marido 
un joven  de las condiciones de Abrahim, que reúna, á 
mas de su yalory  generosos sentimientos, un entraña­
b le  amor háciaZobeida....

— ¡Ah señor! Puedes creer que la amo, que la res­
peto y considero como una hurí del paraíso; ella es 
luz de mi existencia, es el alma de mi vida v vida de mi corazón....
.  bien, yo soy  padre ante todo y  prefiero la
lelicidad de mi hija al interés de su dote. Ved, pues 
por qué propuse cederos esos cautivos que pueden 
aumen^tar vuestra hacienda con un crecido rescate.

— ¡oois muy generoso, señor!
. ,  9^ estjijjo, simplemente, Abrahim, y  espero que 

Almofaix lo comprenda así.
— Así lo entiendo, Giafar, y solo me resta saber en 

qué precio tasas la libertad de esos cautivos cristianos.
— ¡Ah! esos cautivos pertenecen á la flor de la 

caballeria arogonesa.
— ;.Y qué cantidad pides por ellos?
— Ellos son el brazo derecho del rey de Aragón.
— ¿Y qué suma fijas para deshacerte del brazo del rey  cristiano?
— Han sido apresados en buena lid.
— Continúa.
— Se metieron en algarada por nuestras tierras fal­

tando a la fé de ios tratados.

4 8  L o s  CABALLEROS DE j A t IT A .
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— Sigue.
-~ Y  el rey E d Jaime tendrá que pagar su rescate ó 

declararse perjuro ám elos hombres y ante su Dios.
— ¿Juró e! rey cristiano no hacernos guerra?
— Lo juró por su Dios, lo firmó con su puño y  letra 

y firmaron con él sus caballeros, sus prelados y  ricos- 
bornes, y dieron fé con signos especiales ¿incom pren­sibles sus notarios.

— ¿Y cuánto pides por esos cautivos?
— Son grandes de su pais.
— ;.En cuánto aprecias su grandeza?
— Cada uno puede dar diez mil doblas de oro por su rescate. ^
— ¿Pero qué cantidad pides?
-•-;No soy avaro, Almofaix, ni pienso valerme de la 

Ocasión pidiendo una cantidad l'abulosa com o baria 
ju'dío esclavos ó algún desalmado

— Despacha Giafar.
— Pensé cedértelos lodos por el valor de uno solo — Es decir, que pides....
— Diez mil doblas de oro por los cinco caballeros-

una miseria, Almofaix, puedes sacar mucho más por cada uno de ellos. ^
— Guárdate tus cautivos, Giafar, y u o  nos ocupemos mas que de la dote de tu bija.

^ los caballeros cristianos?
N i el califa de Bagdad podría dar tan crecida

c u  1 )1^ ,

¡Sin embargo, cuando ia mercancía lo -vale!— Iratemos de Zobeida.
— Antes hemos de tratar de los cautivos hasta últi- mar el contrato.

inútil, yo no poseo tanto dinero para permi­
tirme semejantes caprichos.

— Pues rebajaré algo.
— No te molestes Giafar.
— Arreglémoslo por la mitad.
— Cinco mil doblas. ¡Imposible, imposible!
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— Pues es todo el favorque puedo hacerle.
— Hablemos de Zobeida.
— Es inútil, Atmofaix.
— Cómo! Qué quieres decir, Giafar?
— Que puedo ceder mi hija graciosamente al hijo 

de mi amigo, si así rae place; pero si se trata de su 
dote, Zobeida vale tanto como una princesa y com o á 
tal hay que pagarla. Examina tu bolsa, Almofaix, 
y  dime si podemos tratar de la dote de Zobeida.

— Es decir que no podemos ciitendernos.
— No me parece fácil, Almofaix.
— Que Alá le guarde, Giafar.

— Él encamine tus pasos, Almofaix.
Los tres moros que se habían sentado en la plata­

forma de la torre como para tratar largamente de su 
asunto, se levantaron dando por terminada la conver­
sación; pero el jóven Abrabim que veia escapársele el 
escabel de sus esperanzas y de sus ilusiones, se 
interpuso entre la puerta y los ancianos resuelto á re­
conciliar á los dos amigos que tan libremente dispo­
nían de su porvenir y del objeto de su amor.

— Generoso Giafar, dijo; mi padre A.linofaix y  tu 
siervo xVbrahim han venido á tí á solicitarla mano de 
la hermosa Zobeida cuya belleza an.sía poseer mi cora­
zón. Mi padre no es tan rico que pueda pagar á precio 
de oro la cabeza de cinco miserables esclavos enemi­
gos del Profeta y de la paz de nuestro pueblo. Pon á 
prueba mi valor, pide sacriliclos á Abrabim, que yo 
sabré llevarlos a ca bo  basta ganar la hermosura de 
Zobeida dándole cumplida satisfacción, pero prescinde 
de esos cristianos que mi padre no sabría qué hacer 
de ellos dado que tuviera bienes con qué comprarles.

— No desisto, Abrabim, de mi pensamiento. Yo 
quise haceros honor, y, ó aceptáis lo que os propongo, 
ó debéis renunciar á Zobeida que enviaré al harem 
del emir.

— Tú no harás eso, Giafar, matarías la vida de mi 
alma y emponzoñarías la existencia y los latidos de 
mi corazón.



— Tu padre Io habrá querido, si así sucede.
— Pero si nic pides la fortuna de un principe, 

Giafar, ¿cómo he de darle una cantidad que no tengo?
— Oh! No imporla, no imporla! Tus ganados y lus 

haciendas responden de tu bolsa. No exijo, pues, que 
me pagues al contado.

Toda mi fortuna y  las cosechas de mi casa no 
darían en muchos años esa cantidad.

— Pues cerremos el trato de una vez. Dame tres 
mil doblas, los cristianos son lus cautivos y Zobeida 
esposado Abraim.

— Imposible, Giafar.
— Que Alá le guarde, Alinofaix.
— Ofrécele, padre, dos mil y yo marcharé á la 

guerra á rescatar esa cantidad del campo de los cris­
tianos ó pereceré en la demanda por el amor de Zobeida.

— Tres mil, repitió Giafar.
— Sean dos mil y quinientas y  te empeño todas mis 

haciendas por dicha cantidad.
— Aceptado!— Esclamò Giafar.— Formalicemos el contrato y  no hay mas que hablar.
Bajaron de la torre donde continuaba ondeando al 

viento la bandera ijianca.— Después de cruzar la plaza 
de armas penetraron en el Alcázar.

Todo allí era movimiento. La guarnición del castillo 
se ocupaba con sum aaclividad en abastecer los alma­
cenes, en examinar losalgibes, las murallas y las for­
tificaciones, mientras otros pasaban revista á las 
armas ofensivas y defensivas de repuesto en la forta­
leza conio preparándose para las eventualidades de un 
asedio. Grupos de soldados y  distinguidos guerreros 
discurrían aquí y allá sobre las fuerzas de los crislia* 
nos, sobre los medios de defensa de la ciudad y  sobre 
diferentes asuntos basados lodos en el tema del 
momento cual era la presencia de los cristianos á la vista de la plaza.

Bien hubiera querido Abrahim mezclarse entre 
aquellos grupos, lomar parte en sus conversaciones y
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darse á conocer como su nuevo compañero de armas: 
pero Giafar pasaba por cerca de ellos sin fijarse en 
nada, niarchabaá paso largo salvando patios, galerías 
y  salones, sin hablar una palabra, y  sus dos amigos 
seguíanle ai mismo paso guardando silencio.

Llegó al fin áuna pieza donde se veían grandes 
estantes llenos de libros, legajos y papeles escritos, 
pergaminos y códices de respetable ancianidad, que 
despedían cierto olor inesplicable, ni grato ni repug­
nante, pero cuyo ambiente es peculiar en los archivos 
y  familiar á los hombres de letras y á los archiveros 
y bibliotecarios.

Dos hombres que allí se encontraban escribiendo, 
saludaron respetuosamente á Giafar y  á sus dos 
amigos. El primero pidió recado de escribir y uno 
de los amanuenses, pues tal parecían, presentó á 
Giafar tintero y plumas y un papel fino y blanquí­
simo, invención de los moros setabenses y  la princi­
pal industria que cnlrelenia á. la población de Jáliva.

Las investigaciones científicas pueden negar ó 
afirmar si el papel de escribir fué invención de los ára­
bes ó si este importantísimo articulo se encontraba 
ya en uso entre los pueblos de Oriente, de donde lo 
importaron los moros, para eslenderlepor Europa.

No puede ponerse en duda, sin embargo, que en 
Jáliva se fabricaba el mejor papel de escribir cono­
cido en aquellos tiempos, así como en siglos anterio­
res adquirieron fama universal los finísimos lienzos 
que Jáliva enviaba á Roma.

— ¿Qué viene á buscar al archivo del Alcázar el 
muy noble y honrado Abu-Giafar?— Preguntó uno de 
los dos hombres que se encontraban escribiendo y  
revolviendo legajos antiguos.

— Ah! No observé que estaba aquí el sábio de los 
creyentes, el insigne bistoriador Cacim Acenheguil

— lie  venido á tomar unas notas.
— Las bibliotecas y  los archivos son el templo de 

los sábios, el pasatiempo de los curiosos y  el martirio 
de los ignorantes. El ilustre Acenhegui, que pertenece
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al escaso número de ìos primeros, estará tomando 
dalos para juzgar á la humanidad.

— No hago oirá cosa siempre que trabajo, aunque 
mi misión de hoy se reduce simplemeule á sacar 
copia de los tratados que nuestros emires tuvieron 
necesidad de pactar con los cristianos.

— Que Alá confunda.
— ¿Y mi buen amigo Giafar, viene también al 

archivo á buscar dalos de interés? Lo pregunto por si 
tesón  útiles mis conocimientos, pues ya sabes que 
m e es familiar basta el polvo que se encierra en esos 
cslaiiles.

— iOb, no! Mi inteligencia es demasiado limitada 
para engolfarme en las profundidades de esos tesoros 
dei saber, terreno para mí vedado. Hallábame en el 
Alcázar con mis buenos amigos Abiil-Beni-Alm ofaix, 
y  Ben-Abrahim, su hijo, á quienes Dios proteja, nece­
sité recado de escribir y vine al archivo en busca de 
una pluma, una hoja de papel y un tintero.

— ¿A lm ofa ix ....? Creo conocerle. ¿No es un hacen­
dado de la villa de E nguera....? Sí, si: ahora recuerdo 
bien, be estado en tu casa, Almofaix, donde he reci­
bido los honores de una franca hospitalidad.

— Señor,— replicó Almofaix humildemente,— años 
bá que mis ojos han perdido la alegría de verte y mi 
casa la honra de hospedarle.

— Las desgracias de nueslro pueblo lo quieren así. 
l ie  recorrido desde nuestra ausencia Itídoslos Estados 
de los creyentes, he visitado la córte de todos los 
califas y de los emires mas poderosos á fin de unirles á 
todos y proclamar la guerra santa para atajar los 
triunfos de los cristianos.

— ¿Y nada alcanzó In sabiduría de los poderosos 
califas?

— Tienen ojos y  no ven la ruina de su pueblo; 
tienen oidos y no oyen los lamentos de la patria; tienen 
lágrimas para llorar sus yerros, pero no tienen cora­
zón para sentirlos ni vigor para enmendarlos. Ya lo 
•veis, amigos mios, Córdoba, Sevilla, Mallorca y
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Yaiencia, han caído en poder de los cristianos. Ün 
principe de Castilla va á despedazar el reino de 
Murcia, mientras el rey de Aragón establece sus reales 
á las puertas de Jáli va.

— Desgracias irreparables que estaban escritas en 
el libro del destino— murmuró por lo bajo Alinofaix.

— Dios pone á pru-íba á sus pueblos mas queridos: 
pero no debe inferirse en conclusión que se ha per­
dido todo— iulerrmnpió Giafar.

— Puede perderse lo que nos resta.
— ¿T  por qu6 no podria salvarse y  recuperar aun todo lo perdido?
— Sería necesario un milagro.
— ¡Quién sabe lo que está escrito!
— Lo que está escrito se cum plirá,— añadió A lm o- 

faix dejándose llevar de su carácter fatídico.
— ¡Quién puedeleeren el libro dei porvenir!— Insis­

tió Giafar.
— Ah! íSi nuestros hermanos de Valencia, de 

Murcia y de Andalucía se unieran todos, poderosa y  
convenientemente auxiliados por los creyentes de 
Africa!

Oh! Ilustre .Acenhegui, A lá nos libre do enemigos 
y  nos preserve de aliados. Contemos mas bien con 
nuestras propias fuerzas y  coiidemos en el vigor de 
nuestra juventud á quien Dios proteja é ilumine. 
Aquí tenemos un mozo valiente y enérgico acla­
mado hoy por la multitud y nombrado caballero por 
el emir. Tul coníianza tengo en el valor de Abraliim 
que acabo de cederle graciosamente á mi hija Zobeida por esposa.

-C ó m o !  ¿TI hijo de mi amigo Almofaix, es el 
jóven que ha sabido exaltará los buenos creyentes de 
Jáliva, el que ha sido nombrado en [ilciio consejo cau­
dillo de una hueste y caballero del emir? Te doy la 
enhorabuena, hijo mió; y solicito tu amistad que 
desde boy le profeso como á mi segundo hijo, y espero 
sea tan duradera com o la de tu honrado padre.

Abrahim que no se había atrevido á lomar parte
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en la conversación de los ancianos, se adelanió á dar 
gracias á Cacim Acenliegni, niieiilras G iafaraparlán- 
d oseá  un lado con Áimofaixse puso á escribir dejando 
albisloriador enlrelenido en platica con el joven.

— Hoy no nccesiiarás probablemenle medir lus 
armas con los crislianos, liastaque terminen las nego­
ciaciones, que Dios lleve á feliz término. Pero cen- 
viene estar prevenidos y dispuestos á lo que pudiera 
ocurrir, y así es necesario que vistas la ara.adura y le 
presentes al em rcuul cum¡)lc á un buen guerrero. 
Quiero, pues, hacerte un regalo prenda de nuestra 
amistad y  délos favores que á tu padre debo.

—  ¡Ali, señor! no merezco ....
— Kscuelia, yo yasoy viejo y no puedo soportar el 

peso de las armas; adeiiuts, una hoja de papel y una 
pluma me bastan para dar salida á mis lamentos, un 
all)ornoz de lana y  una gomia es lodo lo que necesito 
para vender cara mi vida en defensa de mi pueblo. 
Tengo una armadura traída de Damasco que guardo 
para ti.

— ¿Cómo podré pagar, señor, tanta merced?
— Yen conmigo, viste de acero y de mallas, empuña 

la invencible cimitarra y quiera Dios hacer de ti un 
héroe que sea gloria de los creyentes y terror d é lo s  
cristianos. Esperadnos aquí, buenos amigos, que 
pronto vuelvo con Ahraliim.

Acenhegui salió con el jóven , que saludó con los 
ojos á su padre, y Giafar continuó escribiendo sentado 
enfrente de Almofaix.

— l.ce y íiima
Dijo Giafar presentando á su amigo el papel que 

acababa de escribir.
Almofaix leyó con suma detención.
Era un simple contrato por el cual quedaba Alm o­

faix obligado á entregar á Giafar dos md y qui­
nientas doblas de oro, valor de los cincos cautivos 
cristianos cedidos a Almofaix y cuyos nombres á con­
tinuación se cspresabaii. Constaba asi mismo la 
entrega de Zobeida como esposa de Abrahim y  el



derecho que asistiaá Giafar de cobrarse la suma con­
venida de los ganados, haciendas y joyas de A iino- 
faix, si este no satisfacía el débito den tro del término de 
un año.

Era lo que en nuestros dias se llama una escritura 
de reiroventa la cual el astuto Giafar quedaba 
dueño de hecho de los bienes de su incauto amigo, 
atraído al redil del engaño y de la perfidia por medio 
de un tercero inconsciente, de la inocente Zoheida 
sacrificada por su padre en aras de aquel indigno trá­
fico muy común, es verdad, en nuestros dias. pero tan 
infame hoy como entonces y piopio tan solo de los 
hombres desalmados y de los judíos usureros.

Almofaix puso su nombre y rúbrica al pié de aquel 
escrito que le despojaba de todos sus bienes muebles 
é inmuebles y se lo devolvió á Giafar diciendo:

— Antes de un año te pagaré, Giafar, esa suma ó 
quedarás dueño de mi hacienda.

— Desde este momento eres señor de los cautivos 
cristianos y tu hijo Abrahim esposo y dueño de la her­
mosa Zoheida.

-  Dios es grande! Cúmplase lo que está escrito.
— Yen y te haré entrega de los cautivos.
— Espera que vuelva Abrahim.
Trascurió cerca de una hora. Ya Almofaix estaba á 

pique de impacientarse cuando oyó la voz de su hijo 
que se presentó en el archivo acompañado del sabio 
Acenhegiii.

Almofaix dió un grito de alegría al ver á Abrahim. 
Giafar se sorprendió y Aceiihegui sonrió benévola­
mente como demostrando á sus amigos Ja mas pura 
satisfacción.

Abrahim se presentó á la vísta de su padre con 
una brillante armadura de caballero.

— Hijo, hijo mio, qué hermoso estás asi! Prorumpió 
Almofaix abrazando al doncel. Alá te recompense,, 
buen amigo,— dijo dirijiéndose á A c e n lie g u i,-e l obse­
quio que acabas de hacer á mi hijo; digno regalo de uü
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y o  tengo buen os  
uno para ti qiie

pr íncipe y  que  envidiarán los principales caballeros^ 
de  la c iudad.

— Hubiera quer ido com pletar mi obra  rega lán dole  
también un caballo  de batalla.

— G racias,  gracias ,  A cen begu i ,  
caballos  para mi hijo y te ofrezco 
supera  en belleza á los mas preciados de  la Arabia.

— Y am os  á  ver  al em ir ,  rep licó  A cen begn i .  y  ten 
presente ,  Ahraliim, que  el rn a g n í l i coA b u l-n i isse in -  
Yabia gusta m ucho de  los valientes, pero  no aprecia  
m en os  á los discretos y  prudentes.

Y  saliendo del arch ivo y del A lcázar abandonaron 
la  fortaleza d ir i jióndtse  á la Aljama.

1 l \  emir recib ió  con m a rcad a d is l in c ion á  A cen begu i  
y  á Giafar: honró á Alniofaix y  en cargó  á  Abrahlm la 
organización y el mando de  algunas coinpaPias for­
madas de aquellos  hom bres que le habiau aclam ado 
p o r  ge fe  al presentarse en la ciudad .

CAPITULO IIP
La Aljama.

Poras horas antes de los sucesos que acabamos 
de referir, á la hora en que el astro del día estiende 
su manió de oro por e! oriente, el emir de Jaliva, 
Abul-Tlussein-Yabia. recibió aviso de que los cristia­
nos se liabian corrido por tierras de moros y  parecian 
asentar sus reales á la vista de la ciudad.

— Por A lá!— exclamó en el primer trasporte de ira. 
— ;,Es as  ̂ com o los cristianos cumplen sus promesas?

Inmediatamente mandó salir de la ciudad á !a  flor 
desú s guerreros con orden de contener la marcha de 
los cristianos, pero con encargo de vijilar solamente 
sus movimieiilos si se limitaban á la espectativa, y en 
cualquier caso dar aviso delmra en hora al emir, de 
los sucesos que ocurrieran entre moros y cristianos.
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Despachó correos á la villa de Alcira y á todas las 
poblaciones de la ribera del Júcar para que se opu­
siesen á la entrada de nuevas tropas aiagonesas y ata­
casen la retirada del rey En Jaime en caso necesario. 
Otros correos despachados á Gandia y  á los pueblos 
de la costa, llevaban la misión de levantar en armas 
aquellas poblaciones inarílimas y caer en un momento 
dado sobre la menguada hueste del rey aragonés, 
quien, á no llenar el mundo con la fama de sus hechos, 
hubiera parecido imprudente y temerario por el gran 
número de peligros que rodeaban su ¡iroyectada 
era[iresa. Pero la fortuna es antojadiza como el cora­
zón de una dama, así como la mujer es veleidosa como 
el capricho de la fortuna; ambas prodigan sus favores 
á los osados, á los audaces y á los aventureros, sin 
que ninguna de las dos tienda jamás su mano á los 
débiles, á los prudentes, ni á los cobardes.

Don Jaime, como todos los conquistadores, con­
fiaba más en su buena e.strella que en el temple de su 
espada, y su estrella le salvó inmortalizando su 
nombre y dando eterna celebridad à las conquistas de 
su espada.

__Abul-ílusseiii vivo, enérgico é inquieto com o los 
jiijos de su raza, despachó sus órdenes con la pronli- 
lud del rayo, hizo guarnecer las fortalezas, de.slacó 
las fuerzas de que podía disponer situándolas en los 
puntos mas convenientes, subió al alcazar, desjierló 
por si mismo el entusiasmo y los clamores del pueblo, 
inspeccionó las fuerzas y la siliiacion de! campamento 
enem igo, y en vez de salir al frente de sus guerreros 
á atacar al rey En Jaime para arriesgarlo todo en un 
dia como su belicoso insiinlo le dictaba, prclirió oir el 
consejo de los sabios, de los ancianos y de los esper- 
íos, y sujetarse en l  ido al fallo de la razón y d la sabi­
duría antes que al impulso del valor como’su gènio le 
aconsejaba.

Este es el camino que siguen los hombres honrados 
y  pnideiUes, pero conduce pocas veces á lauim orta- 
lidad ni ó la grandeza ni á la fama. Abul-IIusscin era
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más reflexivo, más priuienle que Don Jaime; el rey ara­
gonés era grande por su beróica temeridad y Al)ul 
Ilussein debía caer aplastado bajo la buena estrella 
de su enemigo; pero antes debía poner en juego lodos 
Jos medios de que podía disponer y reunió en consejo 
á los doctos de la ciudad que constituían la venerable 
Aljama.

Este nomJ)re sedaba á lajunía de moros que enten­
dían en el gobierno de la ciudad y también en las 
cosas del comercio, y equivale en nuestra lengua á la 
palabra Ayuntamiento ó Cabildo y cuyo nomine tomaba 
la casa ó palacio donde se reunían. Asi las determina­
ciones de la Aljama pueden definirse por acuerdos 
del Ayuntamiento ó corporaciones municipales.

Los reyes ó sus delegados residían en el Alcázar, ó 
casa fortaleza, que no por estar fortificada dejaba de 
ser una mansión suntuosa con Iodo el esplendor dei 
lujo y del estilo oriental. Granada y Sevilla ostentan 
aun grandiosos iiiomimeiilos en sus regios alcázares, 
como Córdoba sobresale por su arrogante y suntuosa 
mezquita.

Parece, sin emliargo, que los wazires deja tiva  resi­
dían en la Aljama y allí encontramos a! valiente emir 
Abiii-llussein-Yaliia en laépoca que gobernó la ciudad. 
Embellecido aquel palacio por una larga sèrie de 
gobernadores dependientes de Toledo, de Córdoba y 
de Valencia, la Aljama reunía el gusto, la belleza, el 
arte y la suntuosidad de las iníimlas generaciones que 
pasaron por sus pórticos en el trascurso de seiscientos 
años. Pavimentos de mármol tra.sparente, esbeltas 
colnmnas de ligeros y artísticos cbapileles, arcos de 
herradura festoneados como randasó íinísiinos encajes, 
paredes cubiertas de magníficos relieves, molduras 
é  inscripciones de vivos colores como bordadas eti 
lienzo ó en delicado tisú, cúpulas deeslilo árabe-bizan­
tino con finos dorados y variados matices, baños sun­
tuosos cuya volu[)tuosa magnificencia era solo com ­
parable á la  inusitada riqueza, a! gusto sibarítico que 
se observa en la sala de baños de la inimitable



Alhambra. Fuentes cristalinas de caprichosas cor­
rientes murnuirando por los patios y salones de recreo, 
jardines sembrados de azahar, de jaxmin y de laurel’ 
con setos de mirto exhalando sus perfumes y  el brillo 
de la esmeralda; estanques y arroyuelos do mármol 
tan fino y tan esmeradas labores como el baño de una 
sultana ó el sagrado pedestal de la urna del Profeta.

Cuanto ia imaginación concibe de rico, de grande, 
de magestuoso, cuanto el arte proyecta, cuanto el 
lujo sueña, cuanto el poder ambiciona y cuanto la 
riqueza atesora, se encontraban reunidos en la Aljama 
convertida por sus wazires en mansión del recreo, del 
placer, de la comodidad y del deleite. La forma, eí 
gusto y la riqueza de los palacios árabes, ni se des­
cribe ni se imagina, ni se comprende hasta tanto que 
no se penetra en su recinto y se examina detenida­
mente.

Tal era la Aljama, consagrada mas larde al culto 
religioso y  de cuya magnificencia ofrece todavía algún 
débil recuerdo.

En un salón de altísima y  arlesonada bóveda caladade dorados relieves combinados con los mas puros 
colores, se alzaba un trono compuesto de cogines de 
terciopelo y damasco recamados de oro, sobre el cual 
eslabagravemente sentado Abul-ÍIussein-Yahia, w azir 
de.íátiva y emir de los creyentes.

Era ióvcn aun, aunque parecía tocar en el medio­
día de la vida. Representaba treinta y  seis años. De 
buena estatura y agradable fisonomía, de pocas 
carnes, ojos vivos, negros como su lustrosa barba, 
ancha frente, afilada nariz. lábios delgados y encen­
didos, dientes iguales y  blanquísimos, manos delga­
das y algo huesosas, piernas derechas, los pies largos 
y  firmes, de mirada enérgica, de andar severo, deli­
cado en el vestir, atento en el lenguaje y afable en su 
trato, Abul-IIussein reunía todas las cualidades para 
hacerse amar y ser respetado, pues era un tipo esco­
gido de su raza que reunía el valor, la belleza, la energía y  el talento.
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Ycsiia de lerciopelo carmesí con bordados de oro, 
turbarne bianco j  encarnado y calzados sus pies cou 
estrechos y elegantes borceguíes.

Dos filas de ancianos y varones repetables por sus 
eonocim ieiuos, por su ascendiente ó por sus riquezas, 
se eslendian á sus pies sentados sobre una alfombra 
de Persia y en actitud respetuosa, pero altiva é inde-
Eendiente. Un secretario, provisto de recado de escri- 

ir, con plumas de cisne y tintero de plata, estaba 
situado á la izquierda del emirtoiuando nolade cuanto 
allí se discutía y se aprobaba.

Aquel règio salón parecido á la sala del trono de 
un poderoso califato, era la sala del Consejo, y  aquella 
respetable asamblea no era sino la venerable Aljama. 

Abul-Ilusseiu liacia uso de la palabra.
— Os lie llamado, decía, para daros cuenla del 

suceso que viene á turbar la paz de la buena ciudad 
de Jáliva y á cubrir con Un velo de tristeza el corazón 
de los creyentes. Los falaces cristianos, no contentos 
con haber infringido el sagrado de su palabra y el 
espíritu de los tratados; después de violar sus pronie- 
sasy fallar á sus juramentos contra toda ley, justicia y 
razón, porque son hijos del engaño, de la falsía y  de 
la iniquidad, se han metido en algarada por nuestras 
licrras, talándolos cam pis, incendiando los bosques, 
violandoci seguro y ia santidad del hogar doméstico 
por su impía lujuria y desmedida avaricia. No podían 
quedar impunes tales crímenes y sali á castigarlos 
invocando antes la protección del Profeta y  la gracia 
de Alá, Dios único y Todo¡>oderoso. Él ángel de 
las batallas se dignó concedernos la victoria y en 
el número de los cautivos apresados en buena lid 
por el brazo invencible de nuestros valientes gue- 
reros, contamos cinco caballeros, prez y gala de la 
nobleza de Aragón, los que vendimos com o esclavos 
en el mercado público. Kste justo y merecido escar­
miento nos proporcionó saludables resultados, pues 
los nazarenos se han abstenido de hacernos guerra por 
largo tiempo. Jativa, descansaudo muellemente ea
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brazos de la paz, lia podido dedicarse al cnitive de 
sus vegas, á la indusiria de sus fabricas v  al trafico de 
p  com ercio. Todo soiireia á esta ciudad^predilectade 
IOS encantos y de los placeres, próspera y feliz por el 
reposo de sus guerreros y por las dulzuras de una paz 
que parecía inquebianiable. Envidiosos los cristianos 
de la [irosperidad de Jaliva, acaban de peneirar en 
nuestro territorio, y el rey En Jaime, A la cabeza de 
sus alniiigavares, ha acampado á la vista de la ciudad.

Un murmullo de indignación se levantó en loda  la 
asamblea; el emir impuso silencio con un severo 
ademan y continuó.

-  Como soldado y gefe vuestro que soy, por la visi­
ble protección del Profeta, he tomado todas las dispo­
siciones oportunas para atajar el avance de los enerni- 
p s  y contener cualquieraraago que intentasen contra 
la ciudad. Asi mismo he despachado emisarios á 
nuestras villas de Alcira, I)énia, Gandía y demás 
pueblos de la cosía, para que estén prevenidos y poda­
mos caer con todas nuestras fuerzas, en un momento 
dado, sobre el campo do los aragoneses. Y  si no he 
salido ya al cómbale al frente de mis bravos guerre­
ros, es porque antes de dejarme arrastrar por ios 
impulsos de mi corazón, necesitamos conocer las 
intenciones del aragonés, y quiero además que ¡lus­
tréis mi entendimiento con la sabiduría de vuestros 
consejos y con los conocimientos de vuestra espe- 
riencia. Suplicóos también, oh venerables creyentes 
de la Aljama, que al proponérmelo mas conveniente á 
la salud de la patria y á la mayor honra dei Profeta 
prescindáis de ociosas discusiones y de inútiles orato­
rias, porque el remedio ha de ser urgente ya que 
nuestros males se agravan.  ̂ ^

Calló Hussein y después de un corlo murmullo de 
la asamblea, lomó la palabra el más anciano de lodos 
y  el que por su edad y discreción ocupaba un lugar 
preferente en laA ljan ia.

Era Caciiü Acenhegui, ilustre historiador de la 
uorainacion agarena, y uno délos hombres más em i-



nenies por su saber, por sus virludes y por su abne­
gación en defensa de su pueblo.

Contaba cerca de cien años y mostraba tal energía 
en su caiácler, la! pureza de dicción en su lenguaje 
y  tal lógica en sus razonamientos, que su opinión era 
no solo respetada, sino que lenia el don de atraer y 
de aunar las mas diversas y contrarias voluntades.

— Emir de los creyentes,— dijo el respetable anciana 
con pausada voz y entonación solemne;— la venerable 
Aljama ha oido con profundo senlimiculo la noticia 
revelada por lus labios de la aproximación á la ciudad 
de una hueste enemiga. Ni la Aljama ni ningún cre­
yente de nuestra buena ciudad, ni el mismo enemigo 
que viene á combatirnos, ni nadie que conozca lus 
hechos y el empuje de tu cimitarra, puede dudar de 
tu valor, de tu heroísmo de soldado y de lus dotes de 
capitán. Si hoy nos encontrásemos en los gloriosos 
dias de mi venturosa infancia, si la situación del 
pueblo musulmán fuese igual ó parecida á la q u e  
disfrutaba un siglo atrás, ni el aragonés fuera laii 
osado ni tendría lugar este consejo; pero en uno y  
otro caso la Aljama hubiese dicho inspirada en un 
sciUimicnto unánime: «llusscin , ciñe tu alfanje, em­
puña tu cimitarra y sal al campo á castigar la osadía 
de los cristianos.» Pero hoy, emir de los creyentes, 
la siluacion es distinta y distintos deben ser los 
medios á que debemos recurrir para evitar, si es po­
sible, el yugo que nos amenaza.

Si apelamos al derecho de la razón por la fuerza de 
las armas y  el Dios único y  omnipolenle quiere 
favorecernos con una victoria, provocamos la ira de los 
reinos cristianos, que descargarán sobre nosotros 
ejércitos innumerables cual nubes de langosta, pron­
tos á tiiiijuiiarnos y á devorarnos, como monstruos 
hambrientos sobre rebaños de ovejas. ¿Y qué plazas, 
qué castillos, qué territorios y qué ejércitos posee­
mos para oponer la fuerza contra la fuerza?

Esta plaza es la última trinchera, el postrer ba­
luarte dcl poder musulmán en toda la eslension de
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ia cosía. Los castillos y las villas que rodean á 
nueslia  única ciudad de Jáliva no resistirán ni un 
dia, así que ondee la bandera de Aragón sobre las 
torres del Alcázar.

ün  solo medio nos queda, valiente emir: un solo 
recurso, venerable Aljama. Seguir la política de 
Maliomed Alhamar, rey del último rincón de ^Anda- 
lucia y fundador del reino de Granada. Alahonied se 
4ia declarado vasallo dei rey de Castilla inienlras 
levanla el pedestal do se asiente su trono y lermina 
el edificio de un reino poderoso capaz de i’esislir los 
embates de Castilla y de Aragón y de los príncipes 
sus aliados. Jáliva con menos recursos que la ciudad 
deM ahom ed, anclada entre Aragón y Castilla, sin 
ejércitos y sin la unidad que debiera entre los hijos 
de una misma ley y de una misma raza, debe apelar 
á iodos los medios de persuacion, de astucia y de 
sagacidad para sostener su independencia aun á costa 
de un vasallajeaominal que nos permita gobernarnos 
con  nuestras leyes y costumbres, mientras nos da 
tiempo para prepararnos, para cutciidernos con 
nuestros hermanos de Murcia y de Granada, con los 
oprimidos de Valencia, de Córdoba y  de Sevilla y con 
los poderosos califas de Africa.

Conviene, pues, esplorar sagazmente las intencio­
nes del aragonés; saber qué quiere, presentarle con 
dignidad el texto délos irataclos,cnlrelcnerle, en fin, 
nniñosamenie hasta que agote la paciencia y las 
vilualla.s y espoleado por la necesidad tenga preci­
sión de levantar el campo.

Ksla es la Opinión, glorioso emir, del mas humilde 
anciano de la venerable Aljama.

anciano á quien correspondía el uso de la pala­
bra, era un p rsonaje infiuyente en las decisiones 
del Consejo; hombre esperimcritado, sagaz y  gran 
conocedor de las cosas del mundo, ó como si dijéra­
mos, buen psicologisla, pues conocía á fondo el cora- 
■/on humano. Llamábase Beniferri, y  aunque anciano,



era fiicrlc y  vigoroso y  capaz aun de resistir ías fati­gas de la guerra.
— Asi-Diosse digne conccderm c,— dijo— las ventu­

ras del Paraiso reservado á los buenos creyentes, como 
creo penetrar en la intención del rey Én Jaime al 
presentarse con sus huestes á la vista de nuestra 
ciudad, que Alá proteja. Los caballeros cautivos en 
Játi va, magnánimo emir, solicitan su libertad en vez 
de su rescate y viene su rey á otorgársela. Que se los 
lleva de grado ó por fuerza, es indudable, porque 
poder tiene para ello. Pues bien; veamos qué quiere, 
qué pide, qué exije de nosotros, y si viene como 
supongo, por sus caballeros, debemos entregarlos 
para salvar la ciudad con nuestras vidas y haciendas, 
para salvará nuestro pueblo de la esclavitud, de la ruma y  la miseria.

— Yo opino, — dijo Giafar á quien ya conocem os,—  
que enviemos á buscar á nuestro glorioso y  legitimo 
rey , el valiente Zaen, para que nos gobierne cem oá su 
pueblo que somos y  disponga en su alta sabiduría lo 
más conveniente parala salvación de la pàtria.

(Jn murmullo de desaprobación acogió las palabras 
de Giafar, quien, como señor d é lo s  cautivos cristia­
nos, veia escapársele el lucro de soñadas ganancias y 
se proponía ganar tiempo á costa de toda saraza  ó 
hacer recaer la discusión sobre otro asunto que no le 
perjudicase tan de cerca.

Setxi, á quien correspondía hablar, dirijió una 
mirada penetrante sobre los ojos verdosos y hundidos 
de Giafar; éste bajo los párpados con la mansedumbre 
de un galo receloso y  abrió ios oidos ya que no pudo 
sacudir las orejas.

— Emir de los creyentes,— dijo Setxi,— venerable 
Aljama: las palabras que acabais de oir quedan con­
testadas con el murmullo de desagrado que cual un 
grito de indignación se ha escapado de vuestros gene­
rosos pechos. Hemos sido llamados para tomar una 
pronta resolución y no debemos engolfarnos en discu­
siones inútiles. La resolución está tomada. Envía, glo­
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rioso emir, un hombre docto a! rey En Jaime; cuando 
regrese el emisario nos reuniremos de nuevo ó esta­
remos ya reunidos. La respuesta que traiga será !a 
base de nuevas resoluciones y  de nuestro plan de 
conducta.

— Aprobado! Aprobado!— fueron las palabras que 
resonaron en toda la asamblea.

— Una palabra aún— continuó Setxi.— Pues q u e in - 
Cídenlalmenle se ba citado aquí al destronado Zaen, 
debo decir que mal sabría conservar una ciudad quien 
ha perdido un reino; que en vez de reunir los restos 
de su destrozado ejército y  vencer al cristiano 6 
sucumbir con la gloria de un rey, se ba retirado á 
Gandía donde vive como un oscuro potentado. Otro 
tanto puede decirse de Zeil-A bu-Zeit antiguo rey de 
Valencia y  hoy perjuro y  traidor por haberse hecho 
cristiano. Zeit lia provocado además la m ina de 
nuestro pueblo; él ha enseñado al aragonés el camino 
de Valencia para reconquistar un trono que no supo 
defender. Zeit es indigno de reinar y  no reinará 
jam ás. Si Jáliva ha podido conservarse libre hasta 
hoy, debido es á los  heroicos esfuerzos de A lm l-IIus- 
sein-Yahia, wazir de la ciudad, nombrado por nos­
otros emir, y cuyo Ululo debe cambiarse por el de rey 
de Játiva. Alá se digne derramar su protección y su 
misericordia sobre nosotros; si la ciudad se salva del 
cataclismo que parece amagarnos, Játiva será la cuna 
de un nuevo y poderoso califato, cuyo fundador y 
tronco de la soberana dinastía, debe ser A b u l-llu s- 
sein, nuestro glorioso emir.

— Viva Abul-Uussein! Viva el emir!
Fué ei grito que dió en aquel momento el pueblo 

alborozado, que llevaba en triunfo al joven Abrabim, 
y  que resonó dislintamenle en la Aljama com o si el 
pueblo diera su aprobación ála? últimas palabras del 
venerable Setxi.

Enterado Hussein de lo que acontecía, despachó á 
Giafar para que recibiese en su nombre á Abrahini y 
mandase izar en el Alcázar la enseña de paz que



anunció al rey En Jaime la salida de la plaza de un 
parlamentario.

Ya hemos visto el partido que el astuto Giafar sacó 
de esta entrevista, cuyo buen resultado estaba ól mismo lejos de preveer.

La Aljama nombró emisario del emir cerca de Don 
Jaime, al anciano Accnhegui, quien habiéndose escu- 
sado por razón de su edad, nombrrt al venerable B eni- 
ferri, el cual salió hácia el real de D. Jaime, acom­
pañado de otros venerables ancianos y de una lucida 
escolta de najes y caballeros.

Cuando llussein-Yahia se quedó solo, dió un sus­
piro semejante ai rugido del león, y  exclamó dejando caer la frente entre sus manos:

— Emir d o los  creyentes! Rey de Játiva! Califa de 
los musulmanes! Oh! quó hermoso debe ser todo esto!

Y  abstraído en su sueño de ambición no pudo 
apercibirse del roce de una vaporosa falda agitada 
por el viento como las alas de una mariposa, ni 
de las ténues pisadas que se dirijian hácia él con la 
viveza y la alegría de un pintado gilguero puesto en 
libertad. Pero creyó sentirse trasportado á un mundo 
más venturoso, quizá á un soñado paraíso de dichas 
sin lin; creyó  que un ángel se abrazaba á su cuello y  
depositaba en sus mejillas un beso tan puro, tan cas­
tamente sincero como el de los espíritus del Edén.

Y  el sueño era realidad.
Abul-lliissein abrió los ojos con el sobresalto del 

que despierta después de un sueño agitado y  se encon­
tró asido por la celeste visión que sonría de gozo abra­zada á su cuello.

— ¡Fátima!
— Emir de los creyentes! Rey de Játiva! Califa de los musulmanes!
Repitió Fátima remedando dulcemente las palabras 

de llusein y  riendo á carcajadas con la gracia infantil de una loquilla.
— Qué hermoso! Qué hermoso debe ser todo esto! 

Repetía sin cesar de reir y sin desprenderse del cuello
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de Hussein, que la contemplaba em bebido de ternura.
— F álim a!.... Quó buscas aquí, hija mia?
— Te tengo entre mis brazos y me preguntas qué 

busco?
Ilassein la oprimió por la cintura, la estrechó 

contra su pecho, besó su purísima frente y  la sentó 
sobre sus rodillas.

El emir de Játiva rebosaba do felicidad contem­
plando aquella criatura que parecía el gènio de la 
poesía oriental ó e! espíritu de los creyentes convi­
dándoles á saborear las eternas delicias de su soñado 
Eden.

Si un testigo indiscreto hubiese examinado aquel 
c;iadro de ventura, hubiera creído que el feliz Hus­
sein tenia enirc sus brazos un hada pronta á evapo­
rarse, ó una hurí del Coran escapada del paraíso.

CAPITULO IV . 
Fátima.

Fácilmente se adivina que Fálima era hija de Hus­
sein.

Habia llegado á la edad en que la imaginación 
lucha con los deseos dcl corazón. Los caprichos de 
niña abriendo plaza á los sentimientos de mujer.

Apenas habia entrado en la primavera de su vida, 
pues solo contaba quince años; y  aunque las mujeres 
orientales no necesitan tanta edad para llegar al último 
ascenso de su carrera social, ni para rendir el tributo 
que les impuso su condición, según las leyes de la 
Naturaleza, Fálima por su educación escepcional 
entre las hijas del serrallo, tenia en contradicción con 
las de su edad, cabeza de mujer y  corazón de niña.

Lo escepcional de su educación consistía simple­
mente en que habia obrado sobre ella desque nació el 
constante cariño de su padre. En que vivia en ñimilia
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contra los usos de su ley y  á semejanza de la mujer 
libre de los pueblos civilizados emancipada por el 
Evangelio, que este ha sido el paso más grande del 
progreso humano, el fruto imperecedero desprendido 
del árbol civilizador del Cristianismo.

Y  com o los sentimientos del alma suelen afluir al 
rostro com o el espejo mágico dei daguerreotipo; com o 
la moral de las criaturas influye poderosamente en lo 
físico, Fálima, segura del cariño de su padre, educada 
con la ternura de una sana moral, con ios nobles sen­
timientos y amorosas caricias de un padre com o Hus- 
sein; con los encantos, en fin, del hogar y de la fami­
lia, Fálima, rebosando do júbilo y dando rienda suelta 
<á suespansion y  sus sentimientos de niña, daba 
nuevos encantos á su hermosura, nuevas gracias á su 
infantil alegría, demostrando ser más u in aqu e mujer 
y  más inocente de lo que en su edad parecía.

Era alta como las matronas de Castilla, blanca como 
las liijas del Norte, ojos de fuego com o las mujeres del 
Mediodía, dientes de perlas y  labios de encendido 
ca’'min com olas huríes dei Profeta, de espesos y sedo­
sos cabellos com o el tipo meridional, esbelta com o 
las mujeres de la antigua Grecia, de modelados con­
tornos y de formas correctas como la ilusión de un 
artista, llena de espresion, de dulzura y de inteligen­
cia como las hijas de Oriente, dolada de hermosura, de 
gracias y de atractivos com o la Yénus de la Mitología 
paganaó como los ángeles reservados á la ventura de 
los creyentes.

llussein enriquecía el alma de aquella nina con 
raudales de ternura paternal y hubiera sacrificado 
todas sus pasiones, su ambicionado trono y  su tran­
quilidad por la ventura de su hija, que era por tanto 
lam as feliz de todas las criaturas nacidas y educadas 
en las leyes del islamismo. Sin embargo, parecía recon* 
venirla por la libertad que él mismo le otorgaba y que 
constituía su infantil ventura.

— Eres demasiado traviesa, Fálima,— decía acari­
ciando los negros y abundosos bucles de su hija,— y



7 0 L o s  CABALLEROS DE JÁTIVA.

ten|;o que reconvenirle severamente por haberte per­
m itido llegar hasta aquí, hasta la sala del Consejo, 
donde solo pueden penetrar los venerables de la 
Aljam a.

— Y la Aljama no es tuya?
— Mia, por Invisible protección del Profeta.
— ¿Y  la visible protección del Profeta no ha puesto 

en tu poder una joya  de más precio para tí que la 
misma Aljama?

— ¿A  dónde vas á parar?
— lie  parado ya sobre tus rodillas, para decirte, 

gallardo emir de los creyentes, que donde estés tú , 
puede estar (u luja, que vale tanto como la Aljama, 
tu hija, que le áina, que lo adora, que rabiaba en 
deseos de verle, que acechaba el momento en que te 
quedases solo para arrojarse en tus brazos, para que 
m e dieras un beso de los que tan feliz me hacen, para 
que me cuentes lo que ocurre; si tienes penas, para 
consolarle; si eres feliz, para serlo yo también y  reir 
com o una loca participando de tu alegría.

— Pero dirae, aturdida, para llegar adonde yo estoy 
tienes que arrostrar miradas indiscretas....

— Alio ahí, noble emir de Jáliva! Para llegar 
adonde tú estás no me vé ni uno solo de tus servido­
res. Trajgo puesto el velo que me cubre, me he hecho 
acompañar de dos esclavas, y he mandado delante tí 
esplorar el terreno....

— A  Mahomed?
— Precisamente; es mi lierm ano,es mi caballero.
— Y  el paje de tus travesuras.
— ¡Ah, buen linssein! ¿Quién le enseña, di, á ser 

malicioso?
— No apruebo, Fátima, tus travesuras. Ya tienes 

edad para vivir con el recato de las mujeres musul­
manas, y no megusta que te valgas de Mahomed para 
tus iravesiirillas. Tu hermano ha nacido para caba­
llero, y  no ha de ser paje de damas quien está llamado 
por sil destino á desempeñar un alto puesto.

— Pues si le disgusta que venga á verte, me v oy ,



MEMORIAS DE UN CONVENTO. 71

padre ingrato, y no volveré mas. Quédate á solas con 
tus pensamientos. Me voy.

Y ocultó sus negros ojos bajo el velo de sus largas 
pestañas, y íinjióirse, pero estrechando cada vez más 
el cuello de líussciu.

— Y no le amará Ui Fátima, y tampoco debo amar 
al hermano de mi alma, á mi niño Mahomed, al com ­
pañero de tu hija, al hijo de tu adoración.

El emir empezaba á conmoverse y la estrechaba 
contra su seno, pero sin darse por vencido.

— No me acompañará á los jardines de la Aljama, 
mi hermano no debe venir conmigo, sino un negrazo, 
feo  como la oscuridad de la noche.

— De ninguna manera,— replicó vivamente Hussein, 
— Esos honilires no deben ir contigo.

— Viviré sola con mis doncellas, que son chismo­
sas como cigarras.

— Y dónde queda Mahomed?— Preguntó Hussein 
que veia derrumbarse el sello de su gravedad s in o  
daba un nuevo giro á la escena.

— Estaba en tu salón probando á ceñirse tus armas 
de guerra.

Hussein soltó la carcajada; Fátima le imitó. La 
gravedad del emir resistiéndose ante el mimo de su 
liija, sucumbió ante la peregrina ocurrencia de su 
hijo.

IJn ruido infernal parecido al grito de guerra dé los 
moros, sonó á poco por la règia estancia. Mahomed, 
montado en la lanza del emir, arrastrando su lar­
go alfanje, empuñando una corva guiiiia y con el 
casco de guerra de su padre, se presentó en el .salón 
trotando, dando voces con toda la fuerza de sus pul­
mones y  estocadas á diestro y siniestro como simulando 
un combate.

— Victoria! Victoria por Mahomed, hijo del invenci­
ble emir Abul-Husscin-Yabia!

Gritó el rapaz con toda su fuerza entonándose él 
mismo el himno de gloria por tan memorable batalla. 
Y jadeando, cubierto de sudor y finjiendo la fatiga del
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combate, tiró el casco y  las armas y  fué á sentarse 
con su hermana entre las rodillas de su padre.

Mahomed tenia ocho años de edad, y si Fátima 
era la alegría, el tesoro dellussein , Mahomed como 
varon y  sucesor del emir, era, com o suele decirse, el OJO derecho de su padre.

Ilusscinera un m orocon sentimientosy costumbres 
de cristiano. Prefería las afecciones de familia á los 
halagos del harem, y su corazón se dilataba de gozo 
acariciando á sus hijos en vez de marchitarse entre los 
placeres inmundos del pueblo oriental.

Mahomed, seguro del cariño y de la aprobación de 
su padre, gritó con gravedad cómica.

— Notemas, emir de los creyentes, á esos perros 
cristianos; la invencible cimilarra de tu hijo Muho- 
m ed, acaba de alancear á las huestes del rey En 
Jaime, que ha salido huyendo en vergonzosa fu<̂ a de 
los campos de Játiva. ¡Gloria á Mahomed!

— ¿Cómo sabes tú, rapaz, que el rey de Aragón está en los campos de Jstiva?
— Como lo sabe todo el mundo, lo sé yo también.
— Todo el mundo, Mahomed? Pues qué, /estarnos 

por ventura amagados de guerra, padre mió?
— Sí, Fátima; e! rey de Aragón está cá la vista de la 

ciudad. Contestó líussem poniendo á su bija en breves 
palabras al corriente de los sucesos.

— Y no se lo has dicho á tu hija, y yo, nécia de mí 
he estado a pique de enojarte con mis niñadas en vez 
dcanimarte, de infundirte valor para hacer frente á 
los contratiempos. Ah! Perdóname, padre mió per­
dona el atolondramiento de tu hija Fátima. ’

— Mi hermana se espresa asi para que no la riñas, 
padre, para que le des un beso y  la mimes con tus 
caricias. ¡Sabe más esta Fátima!

Y  el muchacho se tiró al suelo, volvió á recoger sus 
armas, uinnió en la lanza y salió gritando.

Al campo, y  guerra á los cristianos! A ellos, 
El que sea valiente que me siga!

¿^ o es verdad que es muy hermoso Mahomed?
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— Tanto como lú, padre inio, porque mi hermano 
tiene íu propia fisonomía, tus mismos ojos, tu valor, 
tu discreción y  tu generosidad. Será un valiente, y  
orgullo de tu pueblo. Por eso le amo tanto como á tí.

El rumor de una acalorada disputa casi.á las puertas 
del salón interrumpió <á Fátima.

Aiiatar, el jefe de los eunucos, iba en busca deí 
emir, pero Mabomed le cerró el paso porque estaba 
allí su hermana y  los ojos del eunuco no debían 
posarse en la hermosura de Fátima. xVliatar sonrió 
primero de la candidez y buen celo del niño, pero 
insistió en entrar y Mabomed se opuso con tenaz resis­
tencia. Le apartó á un lado para llenar su misión y un 
grito de dolor se escapó de sus labios lívidos. Elavieso^ 
muchacho le asestó una estocada en el costado dere- 
d io , abriéndole una ancha herida que despidió la 
sangre á borbotones.

EÍ emir dió una voz y  Mahomed desapareció. x\lia- 
tar penetró en la estancia sujetándose la herida y 
empapado en sangre.

Fátima dió un grito de terror á la vista de aquel 
hombre herido y salió de la estancia en pos de su 
hermano.

— Qué ocurre, Aiiatar?
— Poderoso emir, tu hijo ha herido al esclavo.
— lía sido en defensa de su hermana y esto le 

exime del castigo.
— Venia á anunciarte que dos venerables de la 

Aljama, Cacini Acenbegui y  Ben-Abu-Giafar con 
otros dos desconocidos, desean hablarle.

— Condúcelos aquí.
Aiiatar salió con la más apárente humildad, pero 

bramando de furor contra el avieso niño y jurando 
vengarse del padre y del hijo si la casualidad le pre­
sentaba una Ocasión. Ocasiones que cuando se la& 
busca, no dejan jamás de presentarse.

Estos hechos eran tan frecuentes en aquellas eda- 
desde hierro que ni Icnian importancia ninguna, ni 
el padre mas rígido y  severo hubiese impuesto uq
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■castigo á SU hijo por las fechorías de este jaez, consi­
deradas más adelante como crímenes ó conatos de 
homicidio. Felizmente la civilización ha borrado la 
sangre con que los servidores sellaban su adhesión á 
sus amos, pero subsiste todavía la intención, y  en 
ciertos casos hasta los malos tratamientos.

Con Acenhegui y Giafar llegaron á la presencia del 
em ir el grave Alm ofaixy su hijo Abrahim.

Ya sabemos que fueron bien recibidos y  honrados 
por Husseiu que pareció simpatizar por los forasteros 
uombraudo al mozo caballero de su guardia y al 
anciano, venerable de la Aljama.

Almofaix no ambicionaba honores, pero á su pesar 
hubo de consagrarse con su hijo Abrahim á los inte­
reses de su pueblo.

— Mabomed,— dijo Fátima, así que encontró á su 
hermano.— Deseo ver el campamento de los arago­
neses.

— Y a sé p o r  quó,— contestó el muchacho.
— Tú no sabes nada, Mahomed .
— Sé mucho. Pero en íiu, échate el velo y sígueme 

al mirador de la torre: desde allí podrás verlo todo.
Parándose depronlo, añadió en ese tono de senten­

cia tan familiar en los niños de aguda penetración.
— Te advierto que si algún cristiano tuviera la osa­

día de acercarse á ti, ay! ay! de los dos.
Fátima contestó con una risa forzada como si encon­

trase graciosa la ocurrencia de su hermano, pero una 
palidez mortal cubrió el carmín de sus mejillas y 
sintió frioen lodo su cuerpo y  se le oprimió el corazón.

Aforlunadamenle el niño echó á andar delante y no 
observó la turbación de su hermana que se cubría el 
rostro con el velo del pudor.

Llegados á la torre, punto culminante de la Aljama, 
convertida en uno de aquellos templetes de cuyas ele­
gantes formas por sus esbeltas columnas y artísticos 
lesloiieados solo se puede formar idea contemplando 
e l mirador de la Lindaraja, Fátima y su beniiano 
■dirijicron la vista hacia el campamento de los arago-
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aeses, perdido alkl entre el follaje de la vega y  
situado sobre una colina que parecía la última estri­
bación de la montana.

El pequeño Maliomed se deshizo en denuestos 
contra los cristianos y rabiaba por no ser hombre con 
la soberanía de un califa y el invencible poder de un 
ilércules. Fátima sintió en cambio una emoción que 
parecía embargar lodo su sei’ j aunque ella misma no 
se esplicara si era de temor ó de júbilo, de desengaño 
ó  de esperanza.

— \quelia debe ser la tienda del rey ,— dijo el niño 
señalando precisamente hácia el real de Don Jaime.

— Oh! Qué tienda lau bonita hay allí, junto á la del 
rey!

— ¿\quel!a  alistada dea/.ul y encarnado? Verdade­
ramente es bonita y  suntuosa. Ah! Si yo fuera 
hombre! Con qué placer arriesgara mi vida por arran­
car esa tienda del poder de los cristianos!

— Debe ser de algún caballero que iguale en poder 
á su rey.

— Puede ser.
— Tendria curiosidad por averiguar á quien perte­

nece esa tienda que parece digna de un sultán.
— Yo lo sabré.
— Tú, Mabomed?
— Sí, cuando regrese Beniferri con los ancianos y  

ios caballeros que le acompañan, nos lo dirán.
Fátima iba á dcmostiar su gratitud colmando de 

caricias á su hermano, pero se contuvo en los límites 
d é la  indiferencia, p orn o  despertar la delicada pene­
tración del muchaclio; íinjióse, pues, la distraída d iri- 
jiendo Invista á las azoteas y minaretes de la ciudad, 
atestadas de espectadores, que seguían con los ojos y  
el corazón á los embajadores de la Aljama, en camino 
del real de los cristianos.

Beniferri y su comitiva arribaban ya al campa­
mento. Ei rey de Aragón, con aquella dignidad que le 
era propia, esperaba á la puerta de su tienda rodeado 
de magnates, de prelados y caballeros. Una escolta
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que el rey mandara al encuentro de Beniferri, for­
maba su guardia de honor escollándole con los mira­
mientos debidos á los embajadores, según la diploma­
cia de aquellos tiempos. Soldados y  caballeros en 
ordenada formación, saludaban militarmente á la  comi­
tiva, que pasó entre aquellas filas de almugavares 
hasta cerca del real de D. Jaime.

Asi que divisaron al rey, Beniferri, se apeó, como 
sus pages y caballeros; saludó Imnoildemente al 
monarca, quien le hizo penetrar en su tienda con afa­
ble cortesanía, mientras la comitiva del moro se 
esparció por el campamento.

— Ves, Fátima?— DijoM ahom edá su hermana sin 
apartar los ojos del espectáculo que á sus ojos se 
estendici.— Ya está Beniferri en la tienda rea!. H oy 
mismo sabremos á quien pertenece la tienda azul con 
listas encarnadas y galones de oro.

Fátima permaneció aun largo rato en el mirador de 
la Aljama lija la vista en el campamento.

Al regresará su estancia se dejó caer en un divan 
enlregámlosG en brazos de una profunda y sombría 
meditación.

F iq u e  la hubiese visto momentos antes alegre, 
decidora y ocurrente como una loquilla y  la contem­
plara después tan grave, meditabunda y sombría, 
juzgara á Fátima nó de inocente niña, sino mujer de 
seso, víctima en aquel instante de encoiilrados senti­
mientos, que se desenvolvían, y tomaban forma cual 
séres fantásticos, entre los insondables misterios de 
su apasionado corazón.

CAPITULO Y .
£1 Real de Bon Jaime.

— Alá le proteja, rey de Aragón, y quiera iluminar 
lu entendimiento para que la paz que nos debemos no 
sea turbada.— Dijo Beniferri saludando bum ildcm enle 
á D. Jaime.
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— Nos OS hemos visto otra vez, moro, ¿De dónde os 
conocem os?

— lie  sido, señor, el último alcaide del castillo de 
Liria'.

— .\.h! Recordamos ya. Recibimos de vuestras manos 
las llaves de la ciudad.

— Asi estaba escrito, oh rey, y  tan hondo pesar me 
reservó el destino.

— Os llamáis Renifcrri.
— Ese es mi nombre, señor.
— Recordamos de vos, Beniferri, y  merecéis nuestra 

estimación.
— Sois muy bondadoso, rey En Jaime.
— ¿Y venís de parle de la Aljama á entregarnos los 

caballeros cautivos en Játiva?
— La venerable Aljama no pudióndo adivinar 

vuestros deseos, me envía á vos, oh rey, para que os  
dignéis manifestármelos.

— Mejor hubiera hecho con enviarnos los caballeros 
cautivos cuya libertad venimos á rescatar.

— Esos caballeros los compró un particular de Játiva 
por una gruesa suma, rey En .íaime, y  A bul-ilusscin  
no tiene oro suficiente para rescatarlos.

— Pero Nos no necesitamos oro y los rescataremos 
sin gastar un besante para conseguir su libertad.

— Cómo, señor?
— Apoderándonos de Játiva.
— Yos habéis jurado por vuestro Dios y  vuestra real 

palabra, habéis firmado y  sellado con vuestras armas, 
con el testimonio y aprobación de vuestros ricos-boraes 
y  prelados no hacer guerra á los moros de Játiva ni á 
los de su alcaldía, ni traspasar las fronteras del Júcar 
que es la linca divisoria entre moros y cristianos.

— Y vosotros no lo habéis firmado con Nos? (1)

(1) Tratamiento que se dañan los reyes, los prínci­
pes, los prelados, la nobleza en corporación y algunos 
noble^ndividualmente. D. Jaime se espresa así en su 
crónica y en todos sus escritos.
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— Precisamente, señor.
— Y cómo habéis osado á hacer armas contra Nos 

atacando á nuestras gentes y apresando á nuestros servidores?
— El rey de Aragón debe saber que sus huestes se 

han metido en algarada por nuestras tierras, que han 
incendiado aldeas, que iian talado campiñas, que han 
violado el honor de nuestras doncellas y cometido lodo 
género de desmanes. Nuestros campesinos dejaban 
los campos yermos porque no solo no podían recoger 
el fruto de sus cosechas, sino que veian atropellado á 
cada instante e! santuario del hogar y tenían que refu­
giarse en las villas fortificadas para salvar su honor y 
su vida, ya  ^ue no podían defender su casa y  sus 
haciendas. No debian quedar impunes tales desmanes, 
poderoso rey, y salimos á castigar Ja osadía d é lo s  
tuyos, pero sin traspasar el límite de las fronteras. Y  
los encontramos aquende e lJú car, en el interior de 
nuestro territorio, donde empeñamos el combate y 
quiso Dios favorecernos con el laurel de la victoria. 
Los caballeros que reclamas, rey En Jaime, los apre­
samos en buena lid, con la justicia de las armas que 
nos obligasteis á esgrimir. Si crees, pues, rey de Ara­
gón , que las algaradas de tus huestes no se oponen al 
espíritu de los tratados vigentes, los cautivos que 
reclamas deben seguir su suerte y quéde este asunto 
terminado asi. Alas si quieres que ios caballeros cau­
tivos obtengan su libertad sin otro rescate que la 
fuerza de tu voluntad, te los entregaré; pero en 
nombre de Játiva, en nombre del pueblo musulmán, 
en nombre de tantas víctimas sacrificadas á las manos 
de tus iiuesle.s, yo, rey En Jaime, acudo á la alta 
sabiduría, á tu poder de rey, á tu dignidad de juez y  
á tu conciencia de cristiano, para que bagas justicia, 
para que sentencies á tus caballeros por haber infrin- 
jido los tratados, y los decapites á la vista de ese 
pueblo ofendido, en vindicación de tu renombre, en 
desagravio de la razón atropellada y en honra de las 
leyes de la humanidad, de la equidad y de la justicia.
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Calló cl m oro y esperó la respuesta del aragonés que 

miraba asombrado al parlamentario, no comprendiendo 
lauta osadía bajo aquella apariencia de humildad y  de 
respeto.

Si Don Jaime no fuese rey, y  el rey más grande do 
su tiempo, quedára confuso y corrido ante h  poderosa 
argumentación de Beniferri pidiéndole justicia contra 
sus propios actos y  los desafueros cometidos en tierra 
de moros; pero D. Jaime, necesitaba conquistas para 
ensanchar sus reinos y  enriquecer á sus caballeros;, y  
más práctico en las cosas de la guerra que cu argu­
mentaciones diplomáticas y en reflexiones filosóficas, 
no se tomó tiempo para meditar y contestó con viveza.

— Moro, di á tu Avazir que queremos los caballeros 
cristianos. Hemos venido por ellos, hemos hecho 
plantar la tienda de En Pedro de Alcalá, cautivo en 
Játiva, y ahí está vacia y  cerrada esperando recibir á 
su dueño.

— Señor, para que vengan los cautivos menester es 
que ruede antes la cabezade Ahu-Giafar, si el emir de 
Játiva no reúne cl oro snficienle para comprarlos.

— Basta; ó vienen nuestros caballeros ó iremos á 
rescatarlos con nuestras tropas.

— ¿Qué plazo m edás, oh rey, para contestarte?
— ilasta mañana al despuntar el día.
— Los venerables de la Aljama necesitan tiempo 

para rcunir.«e y allegar los medios de satisfacer tu peti­
ción. Concédenos ocho dias.

— No disponemos de tanto tiempo: asuntos impor­
tantes nos llaman á nuestro querido reino de Aragón.

Beniferri pareció respirar al oir la respuesta del rey, 
pero no hizo la menor demostración y permaneció 
impasililc.

— ¿Qué dices, moro?
— Espero, rey En Jaime, que prolongues el plazo 

que nos concedes.
— Imposible!
— Pues caigan sobre tu cabeza los males que pro­

vocas, oh rey; que tuya es la culpa y  luya será la



responsabilidad de esla guerra. Te brindamos con la 
paz; y  pues no la aceptas, ni un plazo de ocho dias 
quieres siquiera concedernos para darle satisfacción, 
ya  que cierras los oidos y ei corazón á la  voz d é la  
Justicia, apelemos á las armas para satisfacer tu 
capricho; y si escrito está que hemos de perecer con 
nuestra ciudad, ó  que has de perder tu vida y corona, 
cúmplase la ley del destino que tú habrás provocado 
contra los fueros de la paz, de la razón v  de la ius- licia.

— Crees, moro, que Játiva pueda resistir el empuje 
de nuestras armas?

— Sí, .Íáíiva pudiera hacer frente á las numerosas 
huestes del rey de Aragón; ¿estaría yo ahora en tu 
tienda ni tú en lien ’a de moros? Pero de aquí no se 
iníicre, valeroso rey, que salgas sano y salvo Je esta 
empresa, ni nadie puede asegurar que vuelvas á ver á 
los séres amados que dejaste en tu reino.

— Tal confianza tienes en que habéis de vencernos! 
— Ninguna, señor, pero me atengo á las prohabi- iidades.
— Bah! No eran vuestras las probabilidades de la 

victoria  en la batalla de Burriana y sin emborgo der­
rotamos á un ejército de cuarenta mil moros con solos 
trecientos caballeros?

— Sabemos, señor, que tu estrella le es favorable, 
•que has llevado á cabo iieclios tan portentosos que tus 
nietos juzgarán de solirenaturales y que las generacio- 
nesfüluras no creerán ó pondrán en duda. Pero tu 
horóscopo no le hadicho, rey de los cristianos, si has 
de morir en uñado tus temerarias empresas; no sabes 
si tus días están contados y si ahora mismo estás pri­
sionero en las redes de una celada.

— Cómo! supones....!
— Nada, señor. Te pido simplemente un plazo de 

ocho días para coñtcsiar á tu demanda y antes de 
rom per las hostilidades.

-;-N o habéis de decir jamás que el rey de Aragón no 
obró  con lealtad y nobleza, y  así os otorgamos tres

s o  LOS CABALLEROS DE JÁTÍVA.
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(lias. Mas si al espirar este plazo no están en mis reales 
los caballeros cristianos ¡ay deJátiva! ¡ay de voso­
tros! ¡ay de vuestro pueblo!

— Asilo diré, señor, al emir y á los ancianos de la 
Aljama.

— Y écon  Dios, Beniferri, y  cuenta con que nadie 
alcanzó de Nos tanto como concedemos á Játiva por 
el aprecio que á su embajador profesamos.

— Eres generoso, señor, y quic'ra Alá que no se 
apaguen en tus dias los nobles sentimientos con que 
enriqueció tu alma.

El rey acompañó á Beniferri hasta la parte eslerior 
de su tienda; allí se reunieron los caballeros de la co ­
mitiva esparcidos por el campo aragonés donde e n ­
contraron amigos y conocidos de otros sitios, de otras 
plazas y  de otros lugares. El sonido de un clarin los 
reunió á lodos; montaron de nuevo, y  la comitiva 
desapareció á poco entre los pliegues del terreno, di­
rigiéndose liácia Játiva.

Don Jaime de Aragón quedó pensativo un momento 
viendo marchar á los moros: contemplación que pare­
ció absorverle al fijar sus negros ojos y su mirada 
inteligente en las altas torres del castillo de Játiva.

En Guillen de Moneada se acercó á poco á su rey.
— ¿En qué pensáis, señor?~Preguntó con respe­

tuosa familiaridad.
■— Pensábamos, En Guillen, en el brillo que daría 

á nuestra corona de Aragón esa esmeralda.
— Es la segunda joya de vuestra corona de Va­lencia.
— Habremos de engarzarla, En Guillen.
— Contad, señor, con el valor y  la sangre de vues­

tros cal)alleros.
De regreso de su embajada, Beniferri, dió cuenta 

al Emir del resultado de sus negociaciones, y  Á bu l- 
líussein reunid de nuevo á los ancianos de la Aljama. 
Almofaix, en su calidad de venerable, asistió por 
primera vez al Consejo de los ancianos.

La asamblea optó por que se mandasen los cautivos
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al campamenlo cristiano, y el Emir y los venerables, 
escilaron ia generosidad y el celo patriótico de Giafar 
para que ios cediese libremente en pró del interés 
común. Giatar, temiendo la tormenta que podía des­
cargar sobre su cabeza, pero tranquilo por haber sal­
vado sus intereses, espuso á la  asamblea que no eran 
suyos los cautivos, y que debían recurrir á su nuevo propietario.

E! Emir y  los venerables, miraron atónitos á G ia- 
lar, pues no creían á nadie tan inocente para arriesgar 
su dinero en la adquisición de los cautivos el mismo 
Qia que se presentaba í). .Íaime á reclamarlos. A lm o- 
laix, digno, modesto y  desinteresado, espuso á la  
asamblea que había creído adivinar la ruina del 
pueblo musulmán por causa deaquellos cautivos: co­
nocía la codicia de su dueño y los males que podía 
ocasionar á la ciudad la obstinación de Giafar, antes 
de ceder á los caballeros cristianos.

No soy rico lo bastante, decía, para comprarlos, 
pero he empeñado mis haciendas y mis joyas, y mis 
ganados y  mis cosechas para adquirirlos, para poder 
entregároslos libres y salvos, si (Je este modo pode- 
otos ahorrar una sola lágrima, un solo dia de tribula­
ción a nuestro desdichado y combatido pueblo.

In  grito unánime de aprobación, de aplausos y de 
alabanzas resonó en la Aljama. El venerable anciano 
acababa de mostrarse digno patricio de un gran 
pueblo, llabia sacrificado su felicidad, su fortuna, sus 
intereses materiales en aras de la patria, y la patria 
debía indemnizarle si se salvaba, ó perecer con él. 
Si los árabes hubiesen podido citar muchos nombres 
de patricios como Almofaix, su causa se hubiese sal­
vado, y  las leyes del Coran dominarian aun en la tierra 
desús mayores, pero era un pueblo gastado, indigno 
de libertad y  de independeocia, y  condenado por 
tanto á desaparecer bajo el yugo de la esclavitud, y 
espoleado de continuo por el látigo del vencedor.

Así el Rey En Jaime, fijos los ojos en el castillo de 
Jaliva, fija la idea en la posesión de aquella ciudad;
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estaba resuelto á apoderarse de ella como el último 
límite de Aragón por las fronteras de Castilla, y como 
el último laurel que le restaba añadir á la corona de 
sus conquistas.

Debemos creer que D. Jaime deseaba la libertad de 
sus caballeros cautivos en Jáliva, pero deseaba mas 
la posesión de la ciudad, y como rey conquistador, 
mortificábale la sola idea de que los moros se avinie­
sen á darle cumplida satisfacción, obligándole á le­
vantar el sitio.

No necesitaba de preteslos el rey de Aragón para 
apoderarse de una plaza mora, pero estaban vigentes 
aun los tratados de paz, y debia respetar su propia 
palabra con cierta apariencia de caballerosidad.

Sentado, pues, en su tienda y mirando fijamente á 
la ciudad, ucparlia familiarmente con sus caballeros 
sobre las cosas del asedio, que era necesario estre­
char, decía, y aun apoderarse de un punto estraté­
g ico desde donde pudiese dominar la ciudad que 
mas tarde d mas temprano tendría al fin que ren­
dirse.

— No es solo el espíritu de conquista,— dccia á sus 
caballeros,— el que nos mueve á codiciar esa perla 
musulmana, bella como el paraíso. Es una plaza de 
guerra de la mas alta importancia para vigilar los 
movimientos de Castilla y  los sucesos de Murcia, 
cuyo reino viene ú conquistar nuestro amado yerno, 
el infante D. Alfonso.

— Y los de Jáliva, señor, ¿no podrían impetrar el 
ausilio del infante castellano? Se atrevió á aventurar 
En Guillen de Moneada.

— No seria justo ni digno de un príncipe que el 
esposo de Doña Violante, nuestra muy amada hija, se 
aliase con los moros haciendo armas contra Nos.

— No es probable, se^or, — contestó En Rodrigo de 
Lizana, lugar-teniente del reino.

— Pero es posible,—añadió En Ilugo, conde de Ampurias.
— No hagamos juicios temerarios, señores; pero
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por lo que pudiera suceder eu Murcia ó en Casliila
en tierra de moros ó en nuestros propios Estados, nos 
conviene apoderarnos de Jáliva, y  liemos de conse­
guirlo cou la a juda de nuestro glorioso apóstol San­tiago. ^

--Y lo 'con seg u irá  vuestra alteza,— añadió el reve­
rendo Obispo de Huesca,— para brillo de sus armas y  
gloria de la cristiandad. ^

Así será,— añadió el de Lizana,— pues al termi 
paresia  campaña, terminan las guerras de moros en los reinos de Aragón.

— Iremos á buscarlos á T ierra  Santa, En Rodrigo 
pues con la ayuda de Dios, liemos de rescatar los 
Santos Lugares del poder de infieles.

— Dios protejerá á vuestra alteza como príncipe 
escogido para terminar tan grande obra en honra de 
Dios y de toda la cristiandad.

— No es poco lo que la cristiandad tiene que agra­
decer ya a nuestro muy amado primo el rey En Jaime, 
— observó En Hugo de Ampurias.

— Decid mas bieu, conde, lo mucho que su alteza 
tiene que agradecer á Dios por la visible protección que le dispensa.

- -A s í  es, reverendo señor; pero esa protección cae 
de lleno sobre los pueblos cristianos enriquecidos con 
los despojos de los infieles, á quienes nuestro amado 
primo na sabido vencer con la fuerza de su brazo.

— I or la visible protección de la divina Provi­dencia.
\ por la invicta espada de mi primo el rey,

— Que no seria invicta sin la permisión de Dios
— 1 Dios no darla su permisión, tratándose de un 

principe cobarde ó menos valeroso que mi primo eí rey.
— Habíais com o un hereje, conde.
- - Y  vos com o un egoista, Óbispo, pues lodo lo con­

ce deis a Dios y nada al rey.
; — Porque de Dios emana todo poder, toda sabidu­

ría, toda autoridad y toda grandeza.
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— Pues invocad la protección de Dios, Obispo; y 
marchad vos á la conqnisla de Játiva.

— Si Dios fuese servido iria.
— A morir degollado á manos de moros, que no les 

vendría mal reñir con un enemigo como vos.
— Os propasáis, conde, con un principe de la iglesia 

y  ministro del Señor.
— A los príncipes están reservadas las acciones 

grandes. Id, Obispo, y  conquistad á Játiva.
Los caballeros se sonreían ante el acaloramiento del 

Obispo que contrastaba con la (lema inalterable de su 
competidor. El rey quiso poner su término á la cues­
tión, á fin de que no tomase mayores proporciones; 
pero al hacer uso de la palabra, en vez de hablar, 
salló de su asiento y  echó á correr detrás de un ca­
ballero que emprendió también la carrera huyendo 
de los alcances del rey. Escena que produjo cierto 
asombro entre los altos magnates, y  un momento de 
confusión en todo el campamento.

La causa de esta alarma pasagera tuvo origen en 
otra disputa de soldados que discutían por las cosas 
de la guerra, comentando las consecuencias dcl asedio 
y lo s  medios de dcfensacon que pudieran contarlos 
moros de Játiva.

Hallábanse sentados en un pequeño nroraonlorio 
dcl campo, no lejos de la tienda del rey, dos soldados 
que si no eran caballeros de rancia nobleza, eran por 
lóm enos hidalgos. Llámase uno de ellos Azadrach, 
nombre que debía haber sufrido alguna alteración, 
porque indudablemente no era de origen provenzal 
com o los apellidos aragoneses. Decíase que por sus 
venas corria sangre noble y sangre mora, pero tanto 
por su eslraño nombre, com o por cierto aire de rclle- 
xion y sombría tristeza que revelaba en todo su sér, 
parecía que su origen y la hi.storia de su vida envol­
vían algún misterio que el mundo trataba de indagar 
divagando por el campo de las mas cstrañas sospe­
chas.

Llamábanse el otro, Martin de Tudcla, y  era franco
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do carácter,^ pero comentador de asuntos ágenos 
cuando quiza descuidaba los propios, como sucede 
comunmente á los flacos de lengua.

Desde que la comitiva de Beaiferri liabia estado en 
el campamento, el bueno d e lú d e la  aturdió los oidos 
ele sus compañeros á propósito de la embajada, sobre 
Ja acltlud de la plaza, de las intenciones del rey, de 
las tuerzas de los moros, el tiempo que podrian resis- 

t ii , las batallas que debian darse, la conveniencia de 
situar el campamento mas acá ó mas allá, la distribu­
ción que debiera darse á las tropas con todos los de­
talles propios de un gran hablador que se nasa la 
Vida ocupándose de los demás sin acordarse de sí mismo.

Abandonado de todos sus compañeros, barios va 
de su interminable peroración, buscaba á algún amigo 
a quien esponerle el inagotable manantial de su 
verbosidad, cuando acertó á encontrarse con A za - 
dracb (J), que permanecía sentado y abstraído con la 
mirada fría y fijos los ojos en el suelo.

— ¿Y qué decís vos, señor Azadrach, de los sucesos, 
de lioy.' ¿Creeis que los caballeros cautivos vengan libres al campameiuo?

Azadrach se encogió de hombros por toda contes­tación.
Pues yo aseguro que no vendrán; y  no sin falta 

de razón por parle de los moros, porque al fin fueron 
apresados en buena lid y es justo que exijan un cre­
cido rescate por su liberiad.

— También pudieran soltarles por un acto de gene­
rosidad, murmuró Azadrach, como maqu¡nain?cnle.

— Si los sueltan, no será por generosos, sino ñor cobardes. ‘

antiguos cronistas, v resne- 
t e  es S íJA rk,"“ verdiideío nom-
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— 0  por demasiado prudentes. Si desarman así el 
brazo del rey ....

— El rey desea lomar á Jáliva, y la tomará contra 
su misma palabra y contra lodos los tratados. Pero 
los moros debieran defenderse com o galos rabiosos 
para hacer valer la razón que les asiste, en vez de 
liumillarse como padres misioneros.

— ¡Sois unos bellacos charlatanes, que mas os va­
liera atender á las cosas del servicio como buenos sol­
dados, que murmurar de lo que no entendéis, como 
imigeres rameras!

Esclamò una voz varonil é imperiosa. Era En Bar- 
lolomé Esqiicrdo, que acertó á pasar por el sitio donde 
estaban los soldados, sorprendiendo las últimas pala­
bras de Tíldela.

Azadrach se levantó con ademan resuelto, clavó su 
fria mirada en el reoicn llegado, á quien preguntó con 
la calma sombría de su singular temperamento.

— ¿Me habéis oido pronunciar una palabra, En 
Bartolomé?

— No por cierto, ni tampoco os babia conocido á 
vos, Azadrach, que sois callado como la prudencia 
misma. Pero me atengo á lo dicho con respecto á ese 
liellaco, á ese imprudente hablador que sabe manejar 
la lengua con mayor soltura que las armas.

Azadrach no oyó  las últimas palabras de Esquerdo, 
porque tranquilo con la satisfacción que este le diera, 
volvió la espalda y  se alejó paiisadamenle de aquel 
sitio.

En cambio Tíldela se levantó furioso al verse así 
apostrofado, y se dirigió á En Bartolomé con aire 
malón y acento provocativo.

— ¡Vive Dios!, señor Esquerdo, que provocáis á un 
hidalgo tan bueno como vos y de sangre tan noble 
com o la vuestra.

— ¡Mientes, villano! Un hablador como tú, no puede 
igualarse á un soldado valiente que es como yo caba­
llero.
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CAPITULO lY .

La rosa bianca.

8 ^

Anles qiic la Aljama tomase ningún acuerdo definí-“ 
íivo, y mientras el Kmir y los 'venerables permane- 
cian en .«esion, Maliomed, el pequeño tirano de Alia- 
lar, corrió en busca de su hermana, deseoso de lle- 
■varle noticias.

— Ya sé, Fálima, dijo así que la encontró, áquiere 
pertenece aquella tienda de damasco que nos pareció 
tan bonita.

— ¿A quien pertenece, Mahomed?
— A En García Romeu.
El corazón de Fálima dió nn vuelco y palpitó con 

violencia como si quisiera romper su estrecha cárcel. 
Pero aparentando una tranquilidad, indiferente replicó:

— ¿Y á nosotros, qué nos importa?.
“ Parece que algunos aragoneses han venido á la 

ciudad con la comitiva de Beniferri. Guardale, ¡F á - 
llma! ¡Guardate!

Esta vez no pudo ocultar su emoción; la sangre 
de sus mejillas pareció afluir á su corazón quedán­
dose pálida y fria como una eslálua.

— ¿Has visto tú á esos cristianos, Mahomed?
— Procurare verlos y  ya le dare nuevas de ellos... 

¿Pero qué es eso, le pones mala?
— Creo que sí. Llama á Agar y corre á ver á los 

crisliaiK s.
Mahomed salió y una esclava se presentó delante de 

Fálima.
— ¿La señora ha llamado á su esclava?
— Descorre la cortina de ese agimez, Agar, quiere 

aspirar el aire embalsamado de las flores.
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— ¿No senlaria bien á mi seoora mi paseo por el 
jardín?

— Esloy bien aquí; la música me distraerá.
— ¿Traigo la guzla?
— Sí. Quizá ei sonido de sus cuerdas sirva á mi 

alma de dulce paz.
— Mi señora lañe tin  bien, que cuando pulsa las 

cuerdas que acompañan su cantar, un ángel del cielo 
parece ó una sirena del mar.

Fátiina sonrió raelancolicameiUe, lom ó la guzla de 
manos de la esclava y prcluíiió un aire dulce y suave 
que parecía embargar con su melodía la tristeza de 
q u eso  hallaba poseído su corazón.

— Interrumpiéndose de pronto, preguntó á la es­
clava,

— ¿Sabes tú, cómo signe AHatar?
— Ño lo sabe tu esclava.
— Vé á entelarte. Dile q ue  me duelo de su herida, 

que me intereso por su salud, y  deseo que n o je  
guarde rencor á nii hermano por su arrebato de niño.

La esclava salió á cumplimentar la órden de su 
señora.

Abalar así que halló la esclava, murmuró con mali­
ciosa sonrisa.

— ¡Qué querrá de mí, la hermosa Eálíma!
— Que le restablezcas de tu herida.
— ¡Ya! gruñó el eunuco. La tórtola busca al cuervo, 

pero necesita un escudo y viene por él.
— No te comprendo, Aliatar
— Tanto mejor. — Tengo que trasmitir una órden á 

mí señora y  no puedo abandonar el lecho.
— Yo la llevaré.
— ¿Sabes leer?
— ¿Yo? ¡Infeliz de mi!
— Tampoco yo: y lo siento. ¿Quién sabe lo que 

puede encerrarse aquí?
— ¡Qué nos importa á nosotros!
— Es verdad. ¿Qué pueden importar al perro 

nacido para esclavo, los secretos de su señor?
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— Despacha, Aliatar.
— Toma esle papel.
— j.Para mi señora?
— Sí. Di, á Fáiima, que el esclavo herido queda 

reconocido á su bondad.
— Lo diré.
Agar salió, y  el gefe de los eunucos quedó mur­

murando.
— Yo sabré qué encierra ese papel, y  si es preciso, 

me venderé á lí, hermosa Fátima, para vengarme 
mejor.

Y el miserable esclavo solió un gemido, y  cayó 
postrado por la fiebre en su lecho de dolor.

Cuando Fáiima recibió e! billete, dirijió una mirada 
y^enclranie y escudriñadora á la esclava que perma­
necía muda y en humilde actitud, y esclamò.

— Abalar, se ha equivocado; esle billete no es para 
mí.

- -N o  esestraño, señora; pero la fiebre ....
— Le lia hecho perder el sentido. ¡Pobre Aliatarí 

Fs necesario asistirle.
— ¿Qué tiene nii señora? Parece que tiemblas.
— JNo lo creas, Agar; aunque en verdad, no me 

siento bien. Tengo sed, mucha sed.
— Traeré agua.
— Sí, pero del jardín; de la fuente del Laurel, con 

unas gotas de limón.
Agar cogió un búcaro de color rojizo con finas 

labores y esmerados relieves, y  salió. Fátima espera­
ba este momento con suma ansiedad. Así que se vió 
sola, corrió á una mesila de ébano con embutidos de 
nacar, sobre la cual se encontraba recado de escribir. 
Tomó uii piiegiiecilo de papel, escribió dos lineases- 
casas con lajiidéz y  agitación; le dobló cuidadosamente 
dándole exacta forma al billete que le entregó Agar, 
y volvió á reclinarse en el diván en la misma posi­
ción que momentos antes ocupaba.

La esclava entró de nuevo presentándole á su s e ­



9 2 LOS CABALLEROS DE JÁTIVA.

ñora el búcaro lleno de agua. Fátima bebió con avi- 
déz, y pareció quedar mas tranquila.

— ¡Qué agua tan pura! e?clamo./Si lodos los que 
están sedientos pudiesen beber del agua de esta 
fuente!

— A. mi señora le probaria mejor bebería en la mis­
ma fuente y pasearse después entre las flores bajo las 
altas bóvedas del verde laurel.

— Probaré, Agar. Tú me acompañarás al jardín. Pero 
antes toma, llévale á Abalar ese papel que no es para 
mi, ni yo puedo entender de las cosas de la guerra.

— Perdónale, señora; ¡como está m alo...!
— ¡Oh! si. Pero despacha, llévale ese papel.
Agar salió de la estancia de Fátima y volvió á prc- 

senlar.ee en el cuarto de Alialar. El eunuco, así que 
oyó á la esclava, murmuró penosamente con ronca 
voz como ahogada por la calentura.

— Mahamud, Mabatmid, me le dio. Entrégaselo tú.
XJn negro se presentó como si esperase estas pala­

bras de Alialar. Tomó el pape! de manos de la es ­
clava, y salió. Agar volvió al lado de su señora.

Fátima, acompañada de Agar. salió al jardín, pa­
reció reanimarse con el puro ambiente de la larde, y 
poco después de la puesta de! sol se retiró á su apo­
sento, llevando entre sus diminutas manos un ramo 
de llores soI)recargado de rosas blancas.

Agar llenó de agua un búcaro (le la India para que 
las llores no se ajasen, y le colocó sobre la repisa del 
agimez. en tanto que Fátima pulsaba la guzla, sa­
cando de sus cuerdas melancólicos sonidos.

Asi trascurrieron largas horas.
Ea población de Jaiiva se había entregado al re­

poso. Kn la Aljama no parecían velar masque los 
Cuerpos de guardia encargados d é la  custodia dcl pa­
lacio. Ei silencio reinaba por doquier interrumpido 
tan solo por la voz de los centinelas.

Fátima, recostada aun en su divan con los ojos cer­
rados y con cierto abandono como el que se entrega 
al descanso, parecía dormir, aunque su invaginación



MEMORIAS DE UN CONVENTO. 9 3

vagaba por las regiones de la faulasia, y  su corazon 
palpitaba con violencia.

Agar, sentada á sus pies, empezó por cerrar los 
párpados al arrullo de la guzlade su señora, pero 
el instrumento se liabia escapado de manos de la 
hermosa artista, y la esclava no se apercibió de ello 
porgue estaba completamente dormida.

Una luz opaca impregnada de perfumes, esparcía 
sus tenues rayos por el encantador aposento.

El tapiz de brocado que cubria la puerta de entrada, 
se levantó, y un hombre se presentó en la estancia.

— ¡Cómo! esclamò con enojo viendo á A garabando- 
nada en brazos de Morfeo. ¿Es así como las esclavas 
velan el sueño de su señora? Y dio con el pié á la 
pobre esclava que abrió los ojos y  se encontró en pre­
sencia de Alm l-llussein.

— Perdóname, poderoso señor; mi señora pulsaba 
la guzla, y eran tan dulces sus sonidos, que á mi 
pesar me dormí.

— Retiratc ya.
Mucho has lardado, padre mio. Dijo Fálima incor­

porándose y  recogiendo los jiliegiies de su vestido 
para^que el Emir lomase asiento junto á ella.

¿Y tu hermano, duerme?
— Uà, ralo, señor, que respira el sueño de la ino­cencia.
— ¡Pobre niño huérfano de las caricias maternales!
— ¿No le amo yo como pudiera amarle mi madre?
— Ya sé, Fálima, que le tratas con cariño, con esa 

ternura de que es tan rica tu alma.
— Di mas bien, que le adoro; y de mi gran afecto 

nace el esmero con que le trato.
— Cuídale, Fálima, cuídale mucho; cultiva sus 

buenos sentimientos, para que un dia sea tu amparo, 
y el escudo de tu honor, y el báculo de tu vida.

— ¡Con qué tono me hablas, padre mio! ¿No eres tú. 
nuestro protector? ¿No eres ídolo de nuestro corazon, 
y  adoración de nuestra alma? ¿No eres jóven, rico y  
poderoso? ¿Qué nuevo pesar anubla tu frente ó  am arga
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los sentimientos de lu corazón? ¿Se presenUa negro y 
nebuloso el borizonle de la guerra? ¿Se eclipsa por 
com pleto la estrella de nuestra raza?

— Hoy nada nuevo sucede aun, pero mañana... .
— íAlil ¡Te espanta el porvenir! Eres prudente, y te 

aconsejo por lo mismo que en vez de temblar por el 
dia de mañana, te traslades á él saliéndole al encuen­
tro con sagaz previsión.

— ¡Cómo!
— Escúchame. ¿Tienes poder bastante para obrar á 

tu alvedrío en el gobierno de la ciudad?
— Mi poder es omnímodo, pero la prudencia y la 

justicia que debo á mi pueblo, me aconsejan que 
comparta mi poder con los ancianos de la Aljama, los- 
cuales ilustran mi entendimiento con las luces de su 
esperiencia y de su sabiduría.

— ¿De manera, que si en esta lucha salieses ven ­
cedor?

— La Aljama me ayudaría A subir, proclamándome 
- califa.

— Lo cual es seductor para un Emir jóven, valiente 
y hermoso como tú. ¿Y si fueres vencido?

— Nuestra ruina es segura.
— ¿Qué sucedería?
— Los cristianos se apoderarían de la ciudad, de 

nuestros palacios, castillos y mezquitas: de nuestras 
casas, nuestros muebles, nuestras haciendas y nues­
tros tesoros.

— ¿Y nosotros?
— Viviríamos en la esclavitud ó tendríamos que 

emigrar á Africa, sin otros bienes qne los vestidos 
puestos.

— ¿Y en Africa, qué podría acontecemos.
— Seríamos despojados de la miserable riqueza que 

nos encontrasen, y  tendríamos que arrastrar la exis­
tencia de los mendigos ó de los esclavos.

— ¡La esclavitud! ¡Siempre la esclavitud!
— Tal es el destino reservado á nuestra raza.
— Poco halagüeño en verdad.
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— Así se anubla mi frente y  decae el ánimo en el 
corazón ai pensar en el porvenir que el destino pre­
para á los hijos de mi alma.

— Vamos por parles. ¿Crees tú, que el rey de Ara­
gón levantará el asedio sin combatir?.

— Ese es todo mi cuidado, pero lo dudo. Es ambi­
cioso, es falaz, es valiente y afortunado.

— ¿Y no podrías resistirle con todas las fuerzas de 
lu pueblo?

—  Y vencerle y aniquilarle.
— ¡De veras!
— Si, pero no espero nada, m asque de los valien­

tes que me rodean. Nuestro pueblo está gastado y 
envilecido. Hoy, al reves de otros tiempos, vale un 
caballero cristiano por un ejército de moros. Y no es 
que su valor supero al nuestro; es que los cristianos 
tienen disciplina, unidad, fé y corazón. Cualidades que 
hemos perdido nosotros. Si Jáliva se empeña en la 
lucha, los pueblos mas inmediatos á la ciudad perma­
necerán en la inacción. Si Jáliva se rinde, los castillos 
mas fuertes y mejor situados y abastecidos se rendi­
rán también sin defenderse. Si resistimos aquí y los 
cristianos atacan nuestras villas y castillos, se entre­
garán parcialmente sin combatir llevando la alarma, 
la desanimación y el abatimiento á nuestras mura­
llas, á nuestros soldados y á los habitantes de la 
ciudad. A este cuadro hay que añadir otro enemigo 
mayor. Las discordias intestinas, las ambiciones rui­
nes, las guerras de pueblo á pueblo, de lugar á lugar 
y  de hombre á hombre que han aniquilado y derruido 
los ciinientos de nuestro edificio político, de nuestro 
imperio musulmán. Tal es el estado de nuestro pueblo 
y  el envileciniieuto de nuestra raza.

— ¿No podrías encontrar una alianza poderosa que 
reanimase el abatido espíritu de lu pueblo?

— A cabado salir la embajada que con este objeto 
envió al rey D. Fernando y  al príncipe D. Alfonso de 
Castilla.

— Ya sé que eres tan valiente como político.
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— También he despachado emisarios al reino de 
Granada, feudatario de Castilla.

— ¿El rey de Granada, es vasallo de Castilla?
— Si; único medio que el sábio Maliomed Alhamar, 

ha sabido encontrar para conservar su corona, en 
tanto-que se hace fuerte y poderoso.

— ¿No podrias imitarle?
— Estoy resuello á hacer lo mismo si las circuns­

tancias me obligan, pues tal ha sido el acuerdo de los 
ancianos de la Aljama.

— Y siendo vasallo de D. Jaime, ¿conservarías tu 
soberanía sobre la ciudad?

— Así como los grandes de Castilla y los ricos bo­
rnes de Aragón, son señores de sus castillos y de sus 
estados y vasallos del rey.

— ¿Y qué barias si el rey no reconociese tu sobera­
nía sobre la ciudad?

— Defenderme hasta el último trance y perecer bajo 
las ruinas de mi pueblo.

— Eso es muy beróico, pero harto imprudente para 
un padre amado, que dejaba en la orfandad y en la 
esclavitud á sus hijos queridos.

— Ese es precisamente el hondo pesar que roe mi 
corazón. ¿Pero qué hacer, ni qué otro recurso me 
queda?

— Aprovecharle hasta de las mas remotas probabi­
lidades de salvación.

— Esplicale.
— Decías que debes defenderte mientras puedas. 

Pero tu puedes proveer y adivinar cuál es el último 
limite de la defensa.

— Sin duda.
— Pues antes de llegar al último límite, antes que 

la resistencia sea desesperada, propones a! rey En 
Jaim e el cambio de la ciudad por los castillos que mas 
te agraden, y  en vez de perecer ó de espatriarle, le 
reliras á tus estados como un grande de Aragón, eu 
cu yo  número y prosapia pueden contarte.

— ¿Qué me propones, Fálima? Eso es indigno de m í.
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— Al contrario; eso es lo que debes liacer en el 
último csireriio, porque aseguras así el porvenir y 
el honor de tus hijos.

Abul Hussein guardó silencio como si luchase su 
digindad de Emir con el carino de aquellos hijos á 
quienes amaba con mas ternura que ningún padre 
iiiusulinan. Fálima le sacó de su abstracción.

— No medites, dijo; resuélvete.
— Aun así, mi posición seria insostenible.
— Pues, ¡cómo!
— La diferencia de religión me obligarla á sostener 

una pugna constante con los caballeros cristianos.
~De.spues de pesar tantos y tan graves inconve­

nientes, paréceme ese el menor.
— No lo creas.
— Estoy segura de ello, porque nada mas fácil que 

cubrir las apariencias bajo la forma que mas te con­
viniera.

— ¡Convirliéndome al cristianismo!
— Aunque tu corazón adorase al Dios de los cre­

yentes.
— Basta, Fálima. No puedo consentir que así me­

nosprecies la religión del Profeta, ni el honor de tu 
padre.

— Ni mi padre consentirá aue su hija perezca en, 
la esclavitud, ni su amado Mahonied arrastre las ca­
denas de la humillación, de la miseria y  de la servi­
dumbre.

— ¡Oh! ¡no! Os mataré antes de veros sucumbir.
— ¡Basta, pues! Si tienes valor para hundir la hoja 

de tu puñal en el pecho de tu hijo y en el corazón de 
tu Fálima, nada más tengo que observar ni aconse- 
ja ile . Pero no olvides en el momento supremo la pro­
mesa que aquí haces, no sea que por salvar tu honor 
amargues tus dias y nuestra existencia arrojando á tu 
hijo en brazos de ia esclavitud, y á tu hija en el lupa­
nar de los cristianos.

El Emir soltó un rugido de espanto y de terror 
ante el sombrío cuadro que se agolpó á su mente por



Jasúllimas palabras de su hija. Un sudor frió bañó su 
líen le, y el miedo halló entrada en su valiente y ge­neroso corazón. •'

No temas, esclamò al íln todavía embargado por 
la emoeion. Yo aseguraré tu suerte y la de tu herma­
no. Si mi destino me reserva amargos dias de prueba 
entre mi pueblo y mis hijos sacriticaré á mi pueblo 
por salvar á mis hijos. Mi corazón de padre es supe­
rior al de héroe: no tengo suficientes doles de gran­
deza para obrar de otro modo. Tranqniüzate, pues 
iiija mía; ningún cristiano será dueño de tu belleza.

— ¡Oh! No es eso lo que me preocupa.
— ¡Cómo!
— No me importaría ser gran señora cristiana. Lo 

que SI me aterra esser esclava musulmana.
dices, Fálima, que estoy admirado de oirte!

_ — la  lo sabes: entre ser esposa de un noble cris­
tiano y ser esclava de otra suene no debo dudar en ia elección.

— ¿Hablasen hipótesis, ó con marcada intención?
ratima solió una l isa con toda la gracia infantil de 

que podía disponer cuando queria deseiioiar á su padre. •'
— ¡Me has puesto ceño de emir, noble Hussein! 

ilab amos de las probabilidades que con el tiempo 
pueden ocurrir. Ni tu eres califa, ni estás aun destro­
nado, nî  estamos en la csclavilud, ni ere.s vasallo de 
nadie. Eres, por el contrario, rey de Játiva, Finir de 
los creyentes y padre de tu Fálima, que te ama, que 
te adora, que rebosa de felicidad teniéndoteá su lado, 
que p s ía  discutir contigo las cosas reservadas á ios 
nombres encanecidos en el saber y en !a espcricncia 
y  vedadas de Lodo pimío á las chiquillas traviesas y 
parlanchínas como yo. Pero, en càmbio, esos hombres 
ele respetabilidad, de sabiduría y de espcricncia no 
le aman com o yo ni te dan un beso con la alegría, 
con el cariño, con la satisfacción y con la dulzura que te lo lia tu bija Fálima.

Y a síd a a l cuello de Ilusseim, que estaba ya de

LOS CABALLEROS DE JÁTITA.
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pié, besaba sus mejillas y  acariciaba su cal)eza con 
toda la ternura filial de que era capaz su corazón.

— Llama á tu esclava para que te acueste, y  buenas noches, hija mia.
— No la necesito, sé servirme sola. Cierra la puerta 

ai salir y dá vuelta á la llave.
Ilussein besó la frente de su hija y  salió cerrando 

!a puerta tras de sí.
Fátima aplicó el oido á la puerta, hasta que se 

perdió el ruido de las pisadas de líussein. Abrió 
después un armario empotrado en la pared, tiró de 
un cajoncillo que parecía oculto por un secreto y sacó 
una cajita como de dos pulgadas de longitud, labrada 
de madera íuiisima con eml)utidos de oro. Tira, indu­
dablemente un joyero. Laabrió , y d e  su fondo sacó 
un papel cuidadosamente doblado que contenía una 
rosa blanca conservada allí como un recuerdo de 
amor.

Habla perdido su fragancia y  el delicado matiz de 
sus hojas; pero conservaba el perfume y la forma 
primitiva aunque disecada como si fuese de pergami­
no, prensada como entre las hojas de un libro.

Fátima la evaminó con detención, y  con apasionada 
ternura, la llevó á sus labios repelidas veces y depo­
sitó en ella besos que parecían salir del alma como 
los suspiros dcl primer amor.

La envolvió de nuevo en el mismo papel, pero aña- 
dienilo una doble envoltura con el billete que recibió 
de manos de Agar: y así envuelta con la pulcritud de 
unas manos alabastrinas y de un corazón enamorado, 
la rosa seca fué depositada en otro.lugar no menos se­
guro que la urna de oro donde hasta entonces per­
maneciera.

Se aproximó después á la repisa de la ventana 
donde estaba el búcaro lleno de frescas y  olorosas 
flores, eligió una rosa blanca doble, la mas íozana del 
ramo, y la depositó en el joyero donde se encerraba 
la primera. Joyero y rosa fueron á parar al casto seno 
de la.hermosa que murmuró.
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— ¡Aquella para mí, esta para él!
Fálima cogió uua linterna y  la encendió. Se en­

volvió en un largo albornoz, y  con la linterna en la 
mano se dirijió á su dormitorio; pero en vez de m e ­
terse en su lecho, levantó uno de los lapices que cu ­
brían las paredes, buscó un punto imperceptible que 
oprimió con sus dedos y se abrió una puerta. Titubeó 
un momento como si se le oprimiera el corazón, pero 
irguió la cabeza, cerró la puerta tras sí, y descendió 
por una escalera húmeda y estrecha. Un inslantedes- 
pues penetraba por una larga galería que despedia 
cierto olor de humedad, nada gi a loá  los delicados 
sentidos de uua sultana; pero Fálima siguió adelante 
con paso íirme y sereno [)or la oscuridad del subter­
ráneo.

— Qué sabio debió de ser el alarife que construyó 
esta galería, murmuró para sí. Después continuó.

— Alas previsora fué mi madre cuando me enseñó 
este camino del que solo yo poseo el secreto.

CAPITULO Y II.

La Torre del Sol.

Ko lejos dcl palacio de la Aljama, y  siguiendo una 
linea paialcla á la colina del castillo menor, en 
dirección á la Pcfiarocha (1 ), pero inclinándose al 
ouuoesle, .cvanlábase una torre dó^anliquisima fun­
dación, que debió ser una fortaleza protectora de al­
guna de las puertas de la antigua ciudad. No tenia 
entrada por ninguna de sus paredes; una escalera 
derruida de la que solo quedaba un débil vestigio, 
indicaba que Ja subida era esterior, pero por su e s -

(1) Montaña Roja.
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tadode ruina no podía ilegarse á la plaza de armas, 
si este nombre podía darse á su estrecha plataforma.

Unagugero. especie de tragaluz, que la dominación 
árabe trató de convertir en agimez colocado á cierta 
altura, demostraba evidentemente, que la torre esta­
ba hueca y debia tener alguna comunicación descono­
cida; lo cual era muy propio de aquellos pueblos que 
la necesidad de defenderse les aficionó á las comu­
nicaciones subterráneas, basta el punto de minar las 
ciudades abriendo caminos de larga eslension impo­
sibles hoy de recorrer, por la falla de aire atmosfé­
rico que impide la respiración en aquellas profundi­
dades.

Nadie sin embargo, fijó su atención en esta parti­
cularidad, pues creíase que era una ruina solitaria, 
abandonada bacía siglos, y convertida en nido de 
buhos y otras aves nocturnas.

Murmurábase no obstante, que algunas noches des­
pedía aquella claraboya rayos luminosos, y voces si­
niestras que daban espanto y miedo en el corazón. 
Algunas viejas aseguraban que allí permanecía una 
princesa encantada, cuyos ayes lastimeros se oian 
a larga distancia como pidiendo auxilio de algún vale- 
rosodoncel que rompiese sus cadenas y  la libertase 
de su largo cautiverio.

Historias muy comunes en aquellos tiempos de 
superstición que los moros legaron á nuestro pueblo, 
trasmitiéndose de siglo en siglo como las baladas y 
las fantásticas leyendas de los alemanes.

Aquella antigua fortaleza era la Torre del Sol.
Nombre que lo mismo podía descender de los celtas 

que de los árabes.
Era cerca de media noche, y  no parecía que ser 

viviente pudiese acercarse á aquellas horas por las 
inmediaciones de la Torre del Sol. Pero babia sin 
embargo, dos hombres que permanecían al pié de 
aquellas ruinas, ora sentados sobre las peñas, ora 
dando vueltas en torno de la torre sin alejarse mas 
allá de algunos pasos délos viejos muros.



No obstante su ancho alquicel que les cubría á la 
usanza mora, parecían por su andar resuelto v firmes 
pisadas, cristianos disfrazados cu acecho de alguna 
peligrosa aventura que les hacia rondar poraciuellos 
sitios de superstición. Hablaban en voz baja pero 
podían distinguirse claramente las modulaciones de 
ja elegante y espresiva lengua leinosina importada de 
la Provenza, que era la lengua del rey D. Jaime, v 
de sus remos de Aragón. Parecia, pues, indudable 
que eran aragoneses, y  osados liasta el eslrcino, 
arrostrando los peligros de introducirse en una plaza 
eiieiniga y  en estado de guerra, bajo un mal disfraz 
que les delataba de lejos, á mas de su tipo de raza 
p d a  que no podía confundirse aun en la oscuridad de la noche, con Ja raza oriental.

A la luz de la luna podia distinguirse la figura 
alielica y arrogante de uno de ellos con el color sonro­
sado de sus mejillas, su escasa y dorada barba, sus 
OJOS grandes y azules y  sus blondos cabellos nial 
ocultos bajo el blanco alquicel sujeto á su cabeza No 
se necesitaba recurrir á sus finos modales, á su aire 
de distinción, á lo esmerado de su traje ni al brillo de 
susarmas para adivinar que era un caballero de noble estirpe y de rancia nobleza.

Representaba veintidós ó veinticuatro años de edad 
y  parecia un valiente de aquellos que inmortalizaron 
por sus altos hechos, el glorioso reinado de D. Jaime el Conquistador.

que le acompañaba era su escudero 
Ln García Romeu, que este era el nombre del caba­llero, parecía impacientarse.

,  qwciido burlar vuestro buen deseo,Monseimr? Se atrevió á aventurar el escudero abrien­
do los OJOS medio cerrados ya por el sueño.

¡Pardiez! que si tal pensara, Iiabia de dejar un 
recuerdo de eterna memoria entre esta gente de 
Jaliva. Pero no lo creo. Ñuño: el corazón de los 
enamorados no se engaña jamás en materias de am or.

CABALLEROS DE JÁTITA.
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— ¿Según eso, cslais enamorado de veras, Mon­
señor?

— Pues, qué, ¿lo dudabas por ventura?
— Debo dudarlo para no calificaros de calavera.
— Supongo que no encontrarás oportuna la hora ni 

el sitio donde estamos ¡lará llenarme la cabeza con 
tus enfadosas homilías. ¿No es así, buen Ñuño?

— En García Romcu el Bueno, vuestro nobilisirao 
padre, mi señor, me encargó que os corrigiese vues­
tras fallas y os anionestase....

—  Como un padre predicador, ¿no es cierto? Pues 
á mala hora llegas, porque he de seguir adelante en 
mi empresa, y es ya larde para sermones ni pláticas 
de moral. Y te advierto que en adelante cuidarás tu 
de mi tienda y me haré acompañar de mi fiel Francés 
que es callado como uii mudo, y  valieule como un 
almugavar.

— Eso no liareis vos. hijo mió, sin arrancarme antes 
la vida que os debo. Vuestro padre me encargó que 
no os abandonara jamás, así en la paz como en la 
guerra, y  lie de llevaros á Aragón cubierto de gloria 
y  de bienes, ó he de morir con vos; que tal es mi 
^eber y tal es mi condición.

— Bueno, no hablemos mas del asunto. Pero no 
olvides que le sucede lo que á los galos: cuanto mas 
viejo, mas gruñón.

— Porque no veo fundamento que abone vuestra 
empresa.

— Di mas bien que nada entiendes de los secretos 
de amor. ¿Ignoras las fatigas que he pasado, los me­
dios á que he recurrido para hacer llegará sus manos 
la espresion de mi amor?

— Ya sé que habéis escrito una carta que habréis 
llenado de garabatos para decir mil loulerias.

— No escribí mas que dos palabras. «Os amo, os 
adoro y deseo hablaros.»

— ¿TS'ada más?
— ¿Qué otra cosa podía añadir?
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— ¿Y teneís segundad que esa carta ha llegado á 
su deslino?

— Si. pues que he recibido conleslacion.
— ;.Tan lacónica com o vuestro escrito?
— Dice simplemente estas palabras: «Esta noche, en 

la Torre del Sol.»
— ¿Y eréis, En García, que hay mujer recalada con 

osadía suficiente para escarriarse á estas horas por 
tales sitios?

— Lo he pensado antes que lú. pero he venido á 
deducir, que si llega á presentarse será por la parle 
interior de la Torre y no por fuera como crees.

— ¡Pero no veis que esa torre no tiene entrada ni 
salida ni debe tener hueco en su interior?

— Así se cree, y  no debe ser asi. ¿Para qué si no 
ese agimez?

— Ilusiones de enamorado. Ese es un tragaluz que 
se proyectó sabe Dios para qué, y quedó sin terminar. 
Y  suponiendo que fuese un hueco, ¿dónde comunica? 
¿O creeis por ventura que vuestra hermosa es la 
princesa encantada de ese castillo?

— Todo pudiera ser, Ñuño.
— Pues si por esa torre se os presenta alguna 

visión agradable, no pondré en duda que habréis 
deshecho algún gran encantamiento y  por mi parte 
he (le ayudaros en  ̂ lo que pueda para que alcancéis 
la mano de la princesa, que com o tal, labrará de fijo 
vuestra ventura.

— Pues reclamo la promesa queacabas de hacer.
— Tenéis m¡ palabra.
— Dame tu cuchillo.
— ¿Vais á batallar ya con los gigantes?
— Quiero vencer el primer obstáculo que encuentre.
— ¡Cóm o!... ¿Acuchilláis el muro?
— Quiero introducir esta hoja en la pared para que 

me ‘ irva de peldaño.
¡Ya! Y mas arriba liareLs lo mismo con vuestra daga 

y  asi llegareis á la columnita de esa ventana. Com­
prendido; mirareis adentro, no vereis nada, os baja-
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reís desesperanzado y regresaremos al real. Perfecla— 
mente, Monseñor, sois mas cuerdo de lo que mani­
festáis.

E! caballero apoyándose en el cuchillo clavado eir 
una grieta del muro, clavó igualmente su daga á 1& 
altura de su brazo y trepó hasta la ventana.

— ¿Descubrís algo, Monseñor?
— Todo esl<á oscuro como boca de lobo.
— Ya lo sabia yo.
— Pero no sabes que esta torre tiene comunicación..
— Es decir, lo suponéis vos.

• — Lo adivino por el aire frió que me azota el 
rostro. Dame una piedra.

— ypara dejarla caer en ese pozo? Tomad y aplicad 
el oi(io á ver si suena á agua.

— Ya está, ¿lias oido?
— Nada. ¿Y vos?
— Tampoco. O la piedra sebaquedado aquí misraof 

ó es un pozo sin fondo. Dame otra piedra.
— Tomad, y prestad mucha atención.
— :.\!lá vá!
- ¿ Y  bien?
— La piedra no pasa de aquí.
— Dien decia yo. Es una torre maciza.
— El aire indica lo contrario.
— Recoged vuestra daga y bajaos. Monseñor, dis­

tingo una ronda.
líl caballero descendió. La ronda pasaba acierta 

distancia y señor y  escudero trataron de ocultarse tras 
los ángulos de la torre basta que la ronda hubo pasado 
perdiéndose en la oscuridad de la noche.

— ¿Os habéis convencido. Monseñor, de la temeri­
dad 6 ilusión de vuestra empresa?

— No por cierto; antes confio cada vez mas en el 
buen resultado de ella.

— Hacéis nial, porque el sueño me rinde y  conven­
dría alejarnos de aquí.

-  Pues duerme con tranquilidad si así le place, que 
yo te despertaré cuando debamos marcharnos.



1 0 8 LOS CABALLEROS DE JÁ TíV A .

— Eso no liaré por quien soy; lie de velar por vos, 
j  velaré aunque me salte los ojos á puñetazos. Pero 
podíamos irnos, Monseñor, y para distraer vuesiro de­
sengaño os referiré por ci camino un cuento que he 
aprendido hoy.

— Pues cuéntalo aquí mismo, y  así vencerás el 
sueño que le rinde.

—  ¡Maldito testarudo! murmuró entre dientes el 
soñoliento escudero.

— ¡Qué dices!
— Digo, M onseñor.... que no digo nada.
— ¿Ya sueñas?
— Aun no.
— ¿Pero y  el cuento?
— ¡Ah, si!
— Empieza, pues.
— Lo he oido como cuento, pero ahora entiendo que 

es  una profecía.
— ¡Calla! ¿Te sientes poseído del sacro fuego de la 

inspiración?
— Yo no haré más que trasmitiros la leyenda según ■cuenta la tradición.
— Siendo así, me liarás convenir en que el cuento 

debe tener cierto carácter de historia.
— Y de liisloria verdaderaá lo que infiero.
— Puedes empezar. Ñuño, y  celebraré que no la 

termines, porque si se presenta la dama á quien espe­
ro, esa ilusión de mis amores, la incógnita, cu liu, 
de la Torre del Sol, le dejo con la boca abierta á la 
mitad de tu cuento.

— Erase un rey ....
— ¡Ah! ¡Se trata de reyes!
— Tan prudente y  justiciero en la paz, como valien­

te y afortunado en la guerra.
— Si era afortunado nada le fallaba ya para ser 

dichoso.
— Tenia una hija cuya eslraordinaria hermosura 

■escedia á toda ponderación.
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— Es darò, que siendo princesa y heroinadecueiito 
no había de tener una belleza vulgar.

— No habiendo en la tierra nada comparable á su 
hermosura, dieron en decir que no era hija de morta­
les, sino de los dioses, pues obra del cielo parecía 
antes que fruto de bendición. Así la llamaron Astro 
Celeste, suponiendo que había sido engendrada por 
el sol.

— Suposición que no favorecía mucho á la reina.
— Al contrario: las alabanzas que prodigaban á la 

princesa no honraban menos á sus padres orgullosos 
y  con razón de poseer una bija tan hermosa. La fama 
de su belleza se estendió por lodo el mundo y  solicita­
ron su mano los principes mas poderoso? que acudían 
de lejanas tierras. El rey otorgó á su hija el derecho 
de elección, pero Astro Celeste, era antojadiza como 
lo es siempre la hermosura y no le agradó ninguno de 
los principes que la soíicilahan. El rey se hacia viejo, y 
no teniendo mas herederos que á su hija, quiso o b íi-  
garla á que se decidiese por uno de sus preleudienles, 
pues no [)odia dejar el reino sin sucesor.

La i)riucesa contestó que no agradándole ninguno, 
daria su mano, no obstante, al mas digno de lodos.

— ¿Y cómo conoceremos al merecedor de tu mano? 
Observó el rey.

— Aquel que lleve a ca b o  empresas mas grandes, 
aquel será mi esposo.

El rey espuso entonces los merecimientos de cada 
uno de ios príncipes sus pretendientes, pero ninguno 
<lc ellos satisfizo á la princesa.

— Si hay uno entre los que solicitan mi mano, dijo 
Astro Celeste, capaz de vencer á lodos los demás, 
suyo será mi corazón.

y  tuvo lugar un torneo en el que rompieron lanzas 
los amantes de la princesa, liasla que uno pudiese 
llamarse vencedor de lodos.

Cuando el palenque estaba para terminar, se pre­
sentó un eslranjero que causó la risa y la admiración, 
á pesar de su biillaiue armadura y de su lucido acon i-
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panamiento. Pero supo vencer á todos los campeones 
de la lid y  el pueblo y la córte, los heraldos v los 
caballeros le aclamaron vencedor. Al presentarse á 
ios pies de Astro Celeste á reclamar el laurel de la 
victoria, la princesa fipartó los ojos con repugnancia 
y  terror, porque el príncipe estranierò era jorobado v coiurahecho. ^

Sin embargo, ciñó á sus sienes la corona de laurel 
entretejida de flores de oro, pero le exijió nuevos 
méritos y  nuevas proezas antes de enlrcíjarlc su co­razón.

— Para que mi hermosura no se marchite con el 
rigor de los anos, para que mi juventud no desapa­
rezca jamás, para que los encantos de mi belleza y 
Jas gracias de mi juventud presenten mayores atracti­
vos cada dia k vuestro amor, renovándose cada año 
exijo de vuestro esforzado valor, oh príncipe, una car­
raia llena de agua de la cisterna de la vida.

Con esta condición seré vuestra esposa 6 de aquel 
que me presente el agua de la inmortalidad.

Y  los príncipes que salvaron su vida en el torneo 
salieron en busca de aquella agua milagrosa encer­
rada en el tondo de una caverna, cuya entrada era la 
noca de un pozo d eu n ap ro fu n d id ad sin lim ilcs .d e  
paredes resbaladizas como los jarrones del Tapón v  
sembrado de peligros como la entrada del averno.

Al fin de la caverna hallábase un dragón de sietecabezas que solo era vulnerable por los ojos, v me­
nester era vencerle catorce veces para arrancarle las 
siete vidas de sus cabezas. Muerto el mónslriio babia 
que luchar con un gigante de hercúleas fuerzas el 
cual liacia saltar una montaña con el golpede su maza, 
y  daba la muerte á un elefante con solo oprimirle entre sus dedos.

Los principe.^ mas osados encontraron la muerte en 
las profundidades de aquel pozo sin fin, los demás se 
retiraron renunciando á su empresa y á la hermosura 

Celeste. Pero el principe jorobado desceñ­
ólo , luchó con el mónslruo y  le arrancó sus siete
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vidas; midió su esfuerzo con el giganle y le venció 
latnbien: bajó á la cislenia y llenó la garrafa de 
aquella agua portentosa que daba la inmortalidad al 
que consiguiese bebería.

La hermosa princesa así que recibió aquel maravi­
lloso presente, bebió con avidez hasta apurar la última 
gola, y se miró en un espejo de acero bruñido y en­
contró mas brillante el astro de su hermosura, con 
nuevas gracias los atractivos de su juventud y con 
mas vigor los encantos de su vida. Sintió en su sér 
el gérnien de la inmortalidad; y  en vez de la gratitud 
que al principe debía, le demostró su orgulllo y su 
soberbia porque le repugnaba su joroba.

— Jíxijo una última prueba, principe, de vuestro 
ingenio y de vuestro valor.

— Hablad, bermosa princesa, que dispuesto estoy á 
obedeceros para mostrarme digno de vos,

— Quiero ser princesa del Sol, ya que he sido en­
gendrada por su rayo viviücador; id, conquistadme 
aquel reino v  yo seré vuestra esposa v vos seréis rey 
del Sol.

Confuso y  pensativo quedó el principe, y no ima­
ginando cómo salir de su empresa, consultó con los 
otros principes que esperaban aun el desenlace de 
tantas y  tan estupendas exigencias como á la capri­
chosa Astro Celeste se le antojaban.

Todos soltaron la risa al oir el nuevo capricho de 
la antojadiza señora, y  desde aquel dia dejaron de 
llamarla por su nombre para motejarla con el ridículo 
apodo de Princesa del Sol.

£1 jorobado reclamó del rey el cumplimiento de 
sus promesas, pues era acreedor por sus merecimien- 
los á la mano de su bija. Pero uii dia apareció muerto 
el dcsdicliadó priucipe, asesinado por una mano ale­
vosa guiada quizá por la envidia, por los celos ó por 
la traición.

Los amantes de la hermosa renovaron sus preten­
siones, y  la Princesa del Sol se obstinó en ser reina 
del astro brillante de la luz.
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Viendo que nada alcanzaban por medio de sus 
galanterías, recurrieron a la fuerza, y los mas osados 
y  poderosos levantaron ejércitos y atribularon el 
reino con los rigores de la guerra, de la matanza y  de 
las crueldades.

La Princesa del Sol supo alhagará otros príncipes 
que se declararon sus defensores en lós campos de 
batalla.

Y  acudieron á la pelea numerosas y  aguerridas 
huestes, y se mataron los hombres sin tener compa­
sión unos de otros, talaron los bosques, devastaron 
campiñas, derrotaron enmarcas, y el incendio de las 
ciudades eclipsó la luz, tembló la tierra bajo el peso de 
los combatientes, y  se vició el aire con los miasmas cor­
rompidos de los-cadáveres insepultos, y  no se oiamas 
que el estruendo de las armas, los ay’ cs de los mori­
bundos, el llanto de los huérfanos y la risa satánica 
de los vencedores con los lamentos y la maldición de 
los vencidos.

Y  resonó el ahullido de las fieras, y  los graznidos 
de los buitres, de los cuervos y de las aves inmundas 
que revoloteaban gozosas en torno del sacrilego 
fcrlin.

Causa de tantos males fueron los antojos de la Prin­
cesa del Sol, que siempre la hermosura ocasionó mas 
desdichas á la humanidad que todos los vicios de los 
hom!)res.

Cansado al fin el reino de tantos males, y apesa­
dumbrado el rey de las desgracias que ocasionara la 
hermosura de su hija, llamó á los sabios y á los astró­
logos de su córte para que consultasen los misterios 
de! porvenir y le aconsejasen lo que hacer debía para 
restablecer la paz y la ventura de sus vasallos.

Los sabios, después de consultar el horóscopo de la 
princesa, dijeron al rey que su hija era realmente un 
astro luminoso que llénaria e! mundo con sus vivos 
resplandores y  derramaría la paz y la bienandanza 
portodos los ámbitos de la tierra, el diaque un hombre 
bastante esforzado y  venturoso para hacerse amar de
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la princesa, pudiese derrumbar una torre donde que­
daría encerrada con el amor de su corazón. líl rey  
asistió al consejo de los sábíos y mandó edificar una 
fortaleza donde fue encerrada su hija, 6 hizo saber á 
lodos los principes, barones y  caballeros ilustres, que 
la princesa había sido encantada por ios conjuros de 
sus sábios, que la fortaleza donde estaba encerrada no 
tenia.pucrtas, ni subterráneos ni mas comunicación 
que un tragaluz abierto á respetable altura, para dar 
entrada al aire en los pulmones de la princesa y salida 
al acento do sus ayes y á los gemidos de sus la­
mentos.

Y  los príncipes suspendieron la guerra, los comba­
tientes tiraron las armas, y lució el iris de paz, el 
calor de! so! secó la sangre que emnapaba la tierra, 
se repoblaban las ciudades, se reedificaron las aldeas, 
y brotó la yerba en los campos abrasados y yerm os 
por la destrucción, los pueblos respiraron libres del 
peso, de la guerra y cesó porfm  el estrago, el incendio y  la matanza.

Y los varones mas esforzados vinieron á la torre 
encantada a libertar á la Princesa del Sol, mas nin­
guno halló medio de penetrar en ella ni de romper 
sus fuertes muros que eran sólidos y  macizos com o 
obra de encantamiento.

Y pasaron generaciones y trascurrieron siglos y 
edades; y la princesa continúa en su encantado cau­
tiverio, siempre hermosa, siempre jóven , siempre 
resplandeciente como el astro de la luz, siempre triste 
por su amarga soledad, siempre quejumbrosa porque 
quiere ser amada; y deja oir los suspiros de su amor 
y  de su tristeza porque ansia su libertad y la ventura 
de su corazón.

Y  la fortaleza donde yace cautiva, tomó el nombre 
de la hermosa prisionera y se llama la Torre del Sol

Y cuando el encantamiento sea deshecho y vencido, 
y  el gallardo caballero que tal ventura alcance sea 
esposo y señor de la princesa, brillará en estos reinos 
el iris de paz, el astro luminoso que derramará la v er-
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'dadera luz disipando las liuiel)las del error y sembran­
do en el corazón y en la iiileligencia de los bonibrcs 
las semillas de la unidad que lia de engrandecerlos, 
de la fé que lia de perfeccionarlos y de la virtud que 
lia  de enriquecer las dotes de su alma.

— Este es, Monseñor, el cuento que quena referiros, 
y  la profecía que quise revelaros.

— ¿Y dónde has aprendido tan peregrina historia?
— Me mandaste, señor, averiguar este sitio y que 

lomase lenguas de la Torre del Sol.
— Es verdad.
— Pues he aprendido donde oslaba la torre y la 

leyenda que de ella se cuenta trasmitida por las tra­
diciones.

— Supongo que no crees una palabra de tu maravi­
llosa narración.

— Eso es diferente, Monseñor; no hay leyenda sin 
fundamento, y lo que acabo de referiros entiendo que 
es una profecía que debe cumplirse si es verdad que 
vuestros amores se presentan por ese tragaluz en 
forma de muger, princesa, joven y  hermosa.

— ¿Tal crees? Dijo en García riendo.
— Sí, pero insisto á mi vez en preguntaros si creeis 

que pueda presentarse jior ahi muger alguna si no es 
por arle de cncanlamicnlo. Y si al daros una cita en 
este sitio no es una broma de algún chasco ó una ce ­
lada que os prepara la traición.

— Alerta, Ñuño; hacia aquí se dirige un Iiomhrc.
— juraré que es de los nuestros aunque disfrazado 

com o nosotros bajo su blanco alquicel.
— Y  parece olfatear el rastro de una pieza perdida.
— ¡Por Santiago! ¡Creo conocerle!
— Yo también.
— ¡Veamos, Eranccs! Gritó el escudero en voz baja.
— ¡Ñuño! contestó el otro salvando cu dos salios la 

•distancia que mediaba.
— ¡Ah, mi fiel Francés! esclamò en García al verle. 

.¿Cómo has sabido encontrarnos y qué novedad ocurre 
para venir en mi busca?
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— Ile recorrido, Monseñor, lodos los rincones de la 
ciudad hasta encontraros, para deciros quedos caba> 
lleros de Aragón os buscan por todas parles para que 
■volváis por los fueros de la nobleza hollados por el 
rey en el seguro de vuesla tienda.

— ¡Qué dices, Francés!
El escudero refirió á su señor el hecho ocurrido en 

el cainpamcnio ycom o En Bartolomé Esquerdo, ar­
rancado de la tienda de Ronieu luibia sido senten­
ciado á muerte por el rey.

En Garda prornimpió en esclaraaciones de dolor y  
de coraje, hasta llamar la atcnciou de una ronda que 
por allí pasaba y que les dió la voz de ¡alto!

— Huyamos, señor, esclamò Ñuño cogiendo á En Garcia por el brazo.
Pero en aquel instante una voz dulce, armoniosa 

como el acento de un arcángel, hirió el oido y el co­
razón del caballero que volvió la cabeza al algiiuez de 
la torre de donde pareció salir la voz.

— ¡En Garcia! ¿Estáis ahí, amado mio?
— ¡FiUima! contestó el caballero con pasión.
— ¡Era verdad! murmuró Ñuño á media voz. Esella, ¡es la Princesa del Sol!

CAPITULO YIII.

El Heraldo.

Antes que En García Bom eu, tuviese tiempo d e d í-  
rijirse A la sultana de sus amores, se vió sorprendido y  
acorralado por la ronda que le intimó la rendición.

En aquel tiempo de continuas guerras entre moros 
y  cristianos era muy común que los caballeros espa­
ñoles hablasen la lengua árabe, asi com o entre los 
moros encontrábanse muchos que hablaban con soltura, 
y buen acento la lengua de los cristianos.



En García Romeu, por su frecuente trato con los 
morop, hablaba el árabe á la perfección y otro tanto 
sucedía á sus fieles escuderos.

Su primer Ímpetu, al verse cogido por la ronda^ 
fué recurrirá la elocuencia de la espada, mas calmán­
dose de pronto como si acariciase una idea salvado­
ra, dejó que se acercaran ios moros y  se dirijió con 
noble actitud al que parecía su jefe.

— ¿Qué queréis? Preguntó.
— ¿Quién sois, y qué hacéis aquí? preguntó á su 

Tez el cabo de la ronda.
— Soy un caballero aragonés, y  estoy aquí bajo el 

seguro del emir Abul llussein.
— ¡Un enemigo de nuestro pueblo!
— ¡También pudiera ser vuestro amigo!
— Los cristianos no han querido nunca ser nuestros 

amigos: la ciudad se encuentra en estado de guerra 
con vosotros y  os presentáis disfrazado y  por sitios 
sospechosos á altas horas de la noche dentro de los 
muros de Jáliva. Debo lomaros, pues, por un espía y 
llevaros preso á la presencia de! emir.

— Jamas un caballero de mi linaje ha desempeñado 
oficio tan vil como el que me imputáis; si no queréis 
tomarme por amigo vuestro, por vos queda; pero lo 
soy del emir y me encuentro en Jáliva bajo el seguro 
de su amistad y de su palabra.

— ¿No nos engañas, cristiano?
— Lo juro por mi honor; y  el juramento de un 

Romeu no vale menos que la palabra real.
— ¿Romeu habéis dicho? Con efecto, conozco vuestra 

voz.
— Tampoco me es desconocido vuestro acento.
— Me llamo Ilassan, y nos conocemos, En García.
— Lo celebro niuclioí amigo mió, porque así rae 

dejareis en paz.
— No puedo acceder á tanto, En García; pues 

aunque estimo vuestra palabra, he de llevaros á pre­
sencia del emir.

— Me liareis en ello un señalado servicio, porque
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me serviréis de escolta hasta el palacio de la Aljama- 
pero dentro de una hora ó antes (juizá; entre tanto os 
suplico me dejeis solo hasta terminar un asunto pen­
diente y de mi sola incumbencia, que necesito llevar 
a cabo y  sin testigos.

— ¿Algún lance de honor, En García?
— Va en ello mi honor y  mi vida, ílassan.
— ¿Y estos hombres?
— Son mis escuderos.
— Me doy por satisfecho, En García: pero he de 

cumplir mi consigna y no puedo dejaros aquí.
— Pues dad una vuelta y volved por mi, que aquí 

me encontrareis y  juntos iremos á la Aljama v  me 
vereis presentarme al emir.

— Ya sé que algún lazo de amistad os une con Abul 
Uussein; no dudo que os tenderá los brazos; pero sov 
soldado, tengo mi consigna y es fuerza que os arran­que de aqui.

— Pues ved com o ha de ser, porque yo de aquí no 
he de salir; y  pues os doy mi palabra y he jurado ñor 
m i honor que iré con vos á la Aljama, y  no os basta 
Ja té de un caballero que invoca el seguro del emir de 
Jativa calle h  lengua y  hable la espada, que yo sabré 
defender mi derecho ya que me obligáis S reñir

Y dando un salto atrcás sacó la espada, hizo un mo­
linete en el aire y se preparó al ataque ayudado por 
sus escuderos puestos ya á la defensiva esperando solo un ademan de su señor.

. Una palabra aun, En García. Decidm e qué ha­céis aquí, y  os dejo.
— Os he dicho lo bastante para que no me importu­

néis con preguntas indiscretas; y pues no lo habéis de 
adivinar ni yo os lo he de decir, podéis marcharos ó 
delenderos, que vivo ó muerto m e quedo aqui.

— ¡Terco como buen aragonés! Os dejo, En García 
porque adivino el asunto que aquí os trae y respeto 
vuestro pasión, que, aunque pueril, de esforzados 
caballeros es arriesgar los peligros verdaderos ó iina-
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ginarios hasta cerciorarse de los liechos como el q.ue 
venís <á buscar.

— ¡Qué queréis decir!
— Traíais de averiguar lo que de cierto baya en el 

supuesto cncanlamienlo de mía princesa cautiva en 
la Torre del Sol. Es cerca de media noche y es la 
hora que esperáis para oir los lamentos de la hermosa 
encantada que suspira en estos sitios entre cadenas de 
amor. No creáis nada, En García, cuentos son de 
viejas y gente desocupada; mas respeto vuestra inten­
ción y  os dejo que os desengañéis por vos mismo. 
Dentro de una hora volveré y no olvidéis vuestra pa­
labra; sois mi prisionero hasta c! palacio de la A l­jama.

— Descuidad, líassan, que aquí me encontrareis.
Alejóse la ronda pausadamente en tanto que el ca­

ballero daba á lodos los diablos e! tiempo perdido 
con la duda cruel que le alormeniaha de si se babria 
retirado su princesa cansada de esperar ó asustada 
por las voces y la presencia de la ronda.

Dirijióse. pues, á la torre y llamó en voz baja.
— ¡Fálimai
No obtuvo contestación.
Clavó de nuevo en el muro el cuchillo de su escu­

dero; liizo lo mismo con su daga y subió basta el tra­galuz.
— ¡Fálima! repitió el caballero con toda la ternura 

de su pasión.
— ¿Estáis ahí, En García?
— ¡Donde podía estar sino aquí, esperando oir el acento de vuestra voz!
— ¿Y esos hombres que trataban de prenderos?
— Se fueron ya. ¿.Podía dejarme prender en el mo­

mento de veros, en el momento de hablaros, en el 
instante en aue un cielo de ventura, de felicidad y de 
amor inundaba mi alma dando nueva vida á los latidos 
de mi corazón? ¡Ah! ¡Fátima! Tras largo tiempo de 
amaros en silencio, de sentir por vos una pasión, 
grande, loca, sublime, necesito deciros cuánto osam o,
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ciiánfo he sufrido lejos de aquí, ¡cuán feliz me consi­
deraba al pensar que iba á acercarme hasta vos!

— ¡En García! !Si pudierais verme en este instante! 
Debo estar p.álida como la muerte. Creí que esos 
hombres os prendían: creí que me hablan descubierto 
y  he caído casi desmayada por e! susto y el temor, 
é o y  muy loca, muy loca en haberme dejado arrastrar 
por mi insensata pasión.

— ¡E sdecir, quem e amais! ¡Que sentís en vuestra 
alma pura el sacro fuego de! amor! ¡Oh! ¡Qué feliz me 
hacéis, Fátima! ¡Qué agradable es así la vida, y qué 
grande me siento á vuestro lado y cual se dilata mi 
corazón!

Romeu sentía desvanecerse y  resbalar á cada ins­
tante, porque la hoja del cuchillo parecía temblar bajo 
el peso de sus pies; y para no caerse se arrancó el 
alquicel, lo arrolló lo mejor que pudo, lo pasó por la 
columnita del agimez, unió losesirem os por medio de 
un fuerte nudo, improvisando así un cómodo y seguro 
asiento capaz de resistirle bravamente por su blandu­
ra y solidéz.

— ¿Qué liaceis, En García?¿No os vais aun? Yo debo 
retirarme ya.

— ¡Fatima! ¿Habíais de retiraros cuando apenas 
tengo la dicha de oiros, cuando no he distinguido aun 
el contorno de vuestra cabeza de ángel, la armonía de 
vuestro acento, el timbre de vuestra voz melodiosa, 
los senlimienlos de vuestro corazón? ¡Ah! ¡no me 
amais, Fátima, no me amais!

Y el apasionado caballero asió las modeladas y 
blanquísimas manos, de la jóven, las estrechó entre 
las suyas depositó en ellas repelidos besos de amor.

Fátima fijó sus grandes ojos en la cabeza del caba­
llero, cuyos blondos cabellos agitados por el viento, 
eran objeto de admiración para una mujer musulmana 
y  un nuevo motivo de incentiva locura para el amor 
de la jóvcü trasportada al encanto eu presencia del 
doncel.

— ¡Dice que no le amo y sabe que arriesgo mi vida
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por verle y por hablarle, que es la ilusión de mialraa, 
la iniágen de mi fantasía, la visión de mis ensueños y  
el ídolo de mi corazón! jDice que no le amo cuando 
sabe que le adoro!

— ¡Fálima!
— ¡Oh! Qué injusto eres, amado mío, con la pobre 

mora que ciega de amor por tí arrostra las iras de 
Dios, el enojo del emir, el desprecio de su pueblo y 
la maldición de los que me aman.

— ¡Alma mia!
— Tú no sabes, mi gallardo caballero, los suspiros 

de amor que el alma enamorada se le escapan por tí; 
no conoces los sentimientos que en mi corazón bata­
llan cutre la luz de mis creencias, entre la ley de mi 
raza, entre lel'é de los mios y  entre el amor que le 
consagro y  que domina mi ser.

—  ¡Mi hermosa sultana!
— Tiempo ha que una rosa blanca de suave perfu­

me y sonrosado matiz, llegó hasta mi seno cual em ­
blema de! sigilo, cual aura celeste guiada por el 
espíritu de los amores, para enloquecer mi alma 
consagrada á tí. En mi inocencia de niña y en mí 
corazón de mujer, creí descifrar e! emblema de aque­
lla flor; creí leer en el fondo de tu alma; y  «le  
am o,» me dijo la rosa al aspirar su fragancia, co­
municándome su lenguaje y su espíritu de amor. 
Guardé la rosa cuál talismán sagrado que embar­
gó  lodo mi sér, y la conservo como prenda de tu 
amor, como joya ])recÍosa desprendida del cielo de mi 
ilusión, com o Üulce compañera de mi soledad de mu­
sulmana, com o intérprete mudo de tu acento amoroso, 
pues ella me habla de tí, de mi hermoso caballero, 
de mi arrogante cristiano, de mi enamorado doncel. 
Ella me comunica tus suspiros, me cuenta tus amores 
y  me espresa tu pasión.

— ¡Fálimal
— Escucha, amado mió, lo que tengo oue decirle. 

La rosa blanca que despertó en mi alma el sentimien­
to de amor, me acompañará toda mi vida hasta el fia
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de mi peregrinación y  será depositada con mis cenizas 
com o parle de mi sér, como espíritu de mi alma, como 
aliento de mi corazón. En el lugar que ella ocupaba 
he puesto otra de blando perfume, de aromosa fragan­
cia y de suave matiz que traigo para que la conserves 
com o la espresion de mi alma, como el espíritu de 
mi amor. Tómala, cristiano mío, y  sea esta rosa el 
talismán que venza los obstáculos, la barrera insupe­
rable que se alza entre los dos.

En García lomó la cajila depositaría de la rosa 
blanca, la selló con sus labios besándola apasionada­
mente y  la guardó en su escarcela como una joya de 
inestimable precio.

— Te juro por mi fé de caballero, luz de mi alma,
3ue no se apartará jamás de mí. Conozco lodo el valor 

el tesoro que me entregas, pues él será el talismán 
que me guarde de una estocada enemiga, la estrella 
que me guie en el sendero de mi vida, que me con­
duzca con paso seguro luísta tí. No temas los obstá­
culos que se interponen entre nosotros; yo he de ven­
cerlos con la fuerza de mi brazo, con la fé de mi alma, 
con los raudales de mi amor.

— Una palabra mas, En García. Esta torre miste­
riosa comunica con mis habitaciones de la Aljama, y  
con  un palacio de recreo situado á la falda de Peñar- 
cclia. La torre n oesm a sq u e  el descanso y respira­
dero del subterráneo que comunica con los regios 
palacios del Emir. Pero este camino es desconocido 
de lodos, áesccpcion  mía; guárdate de ser visto por 
aquí, pudiera ser descubierto el secreto de nuestro 
amor, que es mi vida, y muriera de pesar si tal des­
gracia aconteciera. Adiós, mi gallardo caballero, 
ámame niucbo; sé fiel á mis amores para que no muera 
de angustia y  de pena el enamorado corazón de tu 
Fátinia, que te adora hasta la idolatría.

Y desprendiéndose de las manos del caballero, des­
apareció de la torre perdiéndose cual blanca mariposa 
entre las oscuridades del subterráneo.

En García la llamó aun repelidas veces, pero fué
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en Taño, la hermosa yision no podia oirle, no estaba 
allí.

Romeu permaneció aun largo ralo en aquella ven­
tana de delicias como abstraído y embargado por el 
acento de la mora, que enloqueciera su alma por la 
em briaguez del amor.

Su escuderos le sacaron de aquel estado de atonía, 
qu e era como volverle á la vida, descenderle al 
m undo de la realidad, desde un cielo de ventura 
donde vagaba su ilusión.

Y desaló el alquicel, y sus pies locaron en e! suelo, 
y  se encontró entre sus íieles servidores que le mira­
ban con asombro y  con respeto supersticioso.

Ñuño habia referido á Francés la historia de la 
princesa encantada, y los buenos escuderos no podían 
dudar de lo que habían visto. Allí había estado la 
hermosa del encantamiento en plática amorosa con su 
señor; él era, pues, el escogido de aquella visión in­
mortal, é! debía ser el venturoso mancebo que desen­
cantase á la princesa, dando cumplimiento y  cima 
gloriosa al texto de la profecía.

La ronda se presentó de nuevo á reclamarla pala­
bra del caballero.

Vamos donde gustéis, dijo En García.
T  acompañado de sus escuderos y  escoltado por 

los moros, fué llevado á la Aljama para dar cuenta al 
Em ir.

Abul-Hussein descansaba en su cámara y ninguno 
desú s servidores fué osado á despertarle.

En García fué reconocido por el gefe de la guardia 
de palacio, y  tratado por consiguiente, con respe­
tuosa consideración.

Bien hubiera querido el atento capitán dejarle en 
completa liherlad bajo el seguro de su palabra; pero 
el caballero rehusó la cortés proposición, á preleslo de 
q u e  necesitaba hablar con el Emir; y como nadie se 
atrevió á interrumpir su sueño, resolvió esperar hasta 
el alba; y cómodamente reclinado sobre almohadones 
de terciopelo, inclinó la cabeza y esperó.
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No lardó en quedarse dormido.
En la primavera de la vida, e! hombre duerme á 

pesar desús emociones; y En García llomeu, vencido 
por su robusta juventud, cerró ios párpados y se 
rindió al sueño.

Cuando el gefe de la guardia de palacio vino á lla­
marle, los rayos del sol se esieiidian por el Oriente, 
derramando torrentes de luz sobre la tierra.

Abul-IIussein, enterado de la detención del ca­
ballero, le hizo llamar, y Romeu fué conducido á su. 
presencia.

— ¿Querréis decirm e, En García, qué aventura 
nocturna os ha hecho caer en poder de mis soldados■^ 
Porque me merecéis muy alto concepto para sufione- 
ros perjuro á mi amistad y á la liospitalidad que- 
ayer os di bajo la fé de vuestra palabra.

— Si juzgáis, valiente Em ir, que soy noble y caba­
llero, salléis ya de antemano que no pude fallar al 
sagrado de vuestra amistad, ni nada que se relacione 
con las cosas de la guerra ni del honor de vuestro 
pueblo.

— Porque os juzgo así, porque os concedo toda la 
hidalguía que mereceis, os pregunto amistosamente 
qué clase de aventurilla os ba hecho caer en mano& 
de una ronda, que ha cumplido por otra parle con su 
deber al deteneros" y conduciros hasta aquí. Tened 
presente que no soy curioso ni suelo pecar de indis­
creto. Libre estáis, en García, y podéis retiraros si 
gustáis. Mas como creo saber el objeto de vuestra 
visita nocturna á la Torre del Sol, deseaba saber si 
habéis sido afortunado en vuestras curiosas indaga­
ciones V si habéis merecido algún favor de la princesa 
encantada. En este sentido os dirijí mi pregunta, 
pues no creo de vos que vinieseis á turbar la paz de 
mi pueblo.

— No he sido desgraciado del lodo, noble Emir,, 
con respecto á laencantada princesa, pues si yo no lo 
he soñado, creo haber oido su voz que me llamaba 
cuando los tuyos me sorprendieron. Sin embargo, si
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me dierais vuestra autorización volvería á cercio- 
Tarnie mejor, y quizá fuera mas feliz en mis nuevas 
esploracioncs.

A bul-ilussein sonrió sinceramente d é la  cándida 
franqueza del jóven.

— Os daré un salvó-conducto para que vigiléis 
cuanto queráis á ia vieja torre; pero debia poneros 
por condición que deshicieseis el encantamiento.

— Ese es lodo mi cuidado, noble Ilussein.
— ¡Cómo! ¿Creeis, pues, vencer á los gigantes y á 

los mónslruos guardianes de la princesa? Contestó el 
Emir riendo.— Ved, que la dama es caprichosa, aña­
dió sin dejar de rcir, y después que la arranquéis de 
su cautiverio ha de mostraros sus desdenes y queda­
reis corrido y  hurlado.

— Si vos, como señor de Jálivay sus dominios me 
otorgáis formalmente su mano, yo juro que ha de ser 
raia, pues no soy tan sumiso como el principe joro­
bado.

— Yo os la cedo desde ahora. Vuestra es si des­
hacéis el encaiUamieiilo.

— Pues me atengo á vuestra palabra.
— Os la adrmaré si así os conviene.
— Firmádla, Emir; y otra vez que vuelva á veros 

me entregareis el papel que haré valer á su tiem po.
Ilusscsin no dejaba de reir, pues creyó que llom eu 

se chanceaba; mas pronto cambió de tono al oir al 
jó v e n  espresar sus cuitas y  el fundado agravió que 
tenia contra el rey por babor mancillado el lustre de 
sus fueros.

— Si estoy en vuestra presencia, no es, Emir de 
Jáliva, por supuestas aventuras ni temeridades de 
mozo. Veo empañado el lustre de mi casa, y acudo á 
vos, mi amigo, por si necesito de vuestro amparo, y 
tal vez de vuestra bospilalidad.

— Mi casa es vuestra, En García, y honrado sereis 
en mi córle. Mas no os volváis contra el rey . ni dejéis 
de ser caballero.

— No es el germen de la traición lo que abrigo ca
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mi pecho. Puede el rey aplastarme bajo los cascos de 
su caballo y  yo espirar dignamente sin faltarle á la 
obediencia ni al vasallaje que le debo como á re y  y 
señor. Pero mis fueros de noble me autorizan para 
apartarme de su servicio sin fallar á la lealtad, á la 
honradéz y  à la hidalguía de Caballero. Si el destino 
me obligara á tomar una determinación estrema, re­
clamo vuestra palabra y aquí me leudrcis.

— Ya o s l o  dije, En Romeu, mi casa es vuestra y 
sereis en mi córte el primero.

Dos horas después de estos sucesos, anunciaban 
al rey En Jaime la llegada de un heraldo de parle de 
En García Romeu.

Llamábase el noble mensajero, En García de Vera, 
y  era uno de los caballeros mas allegados de la casa 
de Romeu y  á quien este dispensaba toda su con­
fianza.

¿Qué solicita de Nos En García de Vera? Preguntó 
con dignidad el rey asi que se le acercó el caballero.

— Señor, soy enviado por vuestro noble vasallo, el 
magnifico señor En García Romeu.

— Hablad.
— Habéis atropellado, señor, el asilo de su casa.
— ¿Es por ventura algún templo?
— Tal carácter le conceden sus privilegios de 

noble.
— Que Nos podemos arrancar cuando así nos pare­

ciere, para la mayor justicia del reino.
— Necesitáis, señor, la autorización de las córles.
— Eso será cuenta nuestra y no de un vasallo á 

quien podemos hacer ahorcar si así conviniere.
— Los nobles de Aragón no pueden moiir á manos 

del verdugo.
— ¿Y les autorizan sus fueros á convertirse en ase­

sinos? Id, el de Vera; decid á Romeu que su casa, es 
nuestra casa, pues de Nos ia recibió; que es dem a­
siado soberbio para ser tan mozo; que su señoría nos 
dá mas guerra 'd e  lo que cumple á un buen vasallo
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celoso por la autoridad de su rey y  señor. Tlaccdle 
saber que la sentencia dictada por Nos contra Ea 
Bartolomé Esquerdo, será cumplida si el herido 
muere; resueltos estamos á tener vasallos caballeros, 
pero no hemos de consentir en nuestros reinos vasa­
llos asesinos.

El de Vera salió de la tienda real y  se dirigió á la 
de En García Romeu.

El agraviado mozo aspiraba con melancólica dul­
zura el delicado perfume de una rosa blanca ya casi 
marchita.

— Y bien, dijo guardando Va flor y  dirigiéndose á 
En García de Yera al verle penetrar en su tienda. ¿El 
rey mi señor está dispuesto á darme satisfacción por 
el agravio inferido á mi casa?

El de Vera volvió la cabeza negativamente.
Romeu se levantó encolerizado y esclamò.
— ¡Es necesario reunir á la nobleza de Aragón!
Y los nobles se reunieron para juzgar de la con­

ducta del rey.
Mas antes debemos dar cuenta de otros sucesos 

anteriores, para la mayor claridad de esta narra­
ción .

CAPITULO IX .

Los buitres del lago.

Dos años habían trascurrido desde la conquista de 
Valencia hasta la aparición de los aragoneses en el 
primer sitio de Játiva.

La capitulación de la opulenta capital del Túria, 
la señora del Guadalaviar, fué firmada en Ruzafa 
donde el rey conquistador asentara sus reales basta 
la reudicíon de la ciudad.
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Ruzafa era entonces corno Iioy un pueblo de labra­
dores dedicados al cultivo de la vega, pero ì)or su 
iom cdiala aproximación á Valencia, no podia senni 
boy  puede considerarse mas que como un arrabal de 
la ciudad.

Daban los moros el nombre de Ruzafa á las casas 
de campo ó colonia^ agricoias que cslablecian junto á 
los rios ó en las riberas de los lagos y  cuyo signi­
ficado equivale <á casas de la vega ó  de la ribera.

Conviene advertir que el soberbio lago de la A lbu­
fera llegaba en aquel tiempo hasta cei'ca de la capital, 
y las calles de Ruzafa se estendian por la orilla como 
un dique que contenia el empuje de sus olas. Siguien­
do la ori lia derecha, bordada de robustas eneas y de una 
jiujante vegetación acuática, el lago se ajuox’imaba á 
Catarroja; estendíase hasta el Ji'icar é iba á unirse 
al niur por la parle de Cullerà, presentando una vasta 
superficie de muciiasleguas. Hoy está reducido á una 
circunferencia de treinta y tres kilómetros, y antes 
de muchó habrá desaparecido por completo. En el 
centro levantábanse de sus aguas, colinas, rocas é 
islotes de arena cubiertos de espesos bosques, donde 
anidaban la gran multitud de raiisimas y variadas 
aves que vivían del lago, y de las cuales Ía Univer­
sidad de Valencia posee la mas rica y caprichosa co ­
lección que puede encontrarse en ningún museo del 
mundo.

La actividad hum anaba terraplenado aquella taza 
de liquido crista! con facetas de esmeralda que der­
ramaba á manos llenas los productos de caza y  pesca 
y  de una portentosa vejetacion. Aquel monumento 
de los tiempos geológicos, mudo testigo de tantos 
pueblos, de tantas razas y  de tantas generaciones 
como lian pasado por sus orillas y han surcado sus 
ondas, no le queda sino un resto de su antigua gran­
deza, próximo también á desaparecer. El pingüe 
aunque insano y mórlifero cultivo del arroz ha reem­
plazado á las mansas olas del lago, nuevas pobla­
ciones y pintorescas aldeas se levantan hoy de aquel
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fondo de algas y  arenas enterradas bajo los cimientos 
de la edificación ó bajo el subsuelo de una campiña 
cubierta de eterno verdor.

En los dias que precedieron á la rendición de Va­
lencia, los soldados á quienes dejaba libre un instante 
las fatigas del asedio, discurrían por las orillas del 
lago que les proveía de abundante pesca, mientras 
los caballeros acechaban las aves cogiendo algunas 
piezas que por su corpulencia y vistoso plumaje cau­
saban la admiración de los aragoneses y  ocasionaban 
una fiesta en todo el campamento.

Una tarde á la hora en que el sol se hunde en el 
ocaso, vagaban tres caballeros por las alfombradas 
orillas del grandioso lago, contemplando la magnifi­
cencia de los bosques anclados en sus aguas y  la 
esplendente vegetación de la vega cruzada com o una 
carta geográfica de multitud de copiosos canales.

Los tres eran jóvenes, de buen humor aunque poco 
sufridos, y parecían pertenecer á la alta nobleza de 
Aragón

Habiéndose alejado de sus reales mas de lo que la 
prudencia permitía, no se apercibieron de la distan­
cia recorrida, hasta que un pequeño incidente vino ñ 
recordarles su indiscreción.

Como distinguieron á cierta distancia un bosque- 
cilio de árboles gigantescos entretejidos sus troncos 
por silvestres enredaderas, lozanos arbustos y zarzas 
espesas que formaban un seto impenetrable, un muro 
que parecía defender aquel canastillo de salvaje v e -  
jetacion, los caballeros se dirigieron allá donde pen­
saban descansar algunos instantes y darla vuelta al 
campamento. Apenas hubieron llegado, uno de ellos 
dió algunos golpes con la espada á fin de separarlas 
malezas buscando sobre el musgo un cómodo y  
blando asiento. Mas de pronto un ruido inesplicable, 
parecido al paso de una tromba, salió del interior del 
bosquccillo, dejando atónitos á los tres jóvenes que 
se miraron desconcertados antes deespücarse el suce­
so . Un segundo bastó para volver de su asombro lau-



zando Jos tres un grito de júbilo y de sorprendente admiración.
Era una Jianda de aves zancudas mayores que las 

cigüeñas, de cuello largo y superior al cisne, la cabe­
za pequeña, oblonga y con un caprichoso moño com o 
el peinado de una coqueta, el pico como de cinco pul­
gadas y  cubierto de una pélicula rojiza; altoscasi como 
el avestruz, pues no bajaban de cinco pies algunos; 
los más jóvenes, eran de color ceniciento, pero los 
mayores presenlabau el dorso y  las cubiertas de las 
alas de color encarnado parecido al fuego, lo demás 
era el blanco del cisne, de un plumaje verdaderamen- 
le hermoso.

Al creerse sorprendidas en su pacífico retiro, las 
aves levantaron el vuelo, y  el batir de sus alas ocasio­
nó el ruido que sorprendió á los confiados caballeros- 
mas al verlas en el aire cual flecha que hiende el 
viento para descender sobre las aguas y  perderse entre 
la bruma del lago, la alegría de los jóvenes se desbor­
dó en esclamaciones y  en gritos de sorpresa que lle­
varon la alarma á otras bandas de aves cnlrcffadas va 
a! blando sueño.

Cada cual divagó por el campo de las mas absurdas 
conjeturas para adivinar la especie á que perlcnecian 
Jas pintadas aves del lago, pero ninguno era fuerte en 
historia natural y no jiudieron acertar con el nombre

Jlamencos awQ era el único aue les cuadraba y con 
el cual se les designa hasta por los cazadores mas hu­
mildes y de mas escaso talento.

Pasados los prim eros trasportes d e  jú b ilo  y  d e  sor­
presa, pensaron dar la vuelta  al real d e  Puzafa apro­
vech an d o ios postreros a lbores dei crep ú scu lo  v e s p e r -

— Creo, señores, que hemos cometido una impru­
dencia alejándonos tanto del campamento en una 
lien  a desconocida y habitada por enemigos.

Ki que así hablaba era En García de Vera, caballero 
de ilustre linaje, valeroso, audaz y  emprendedor en
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las cosas de la guerra y  el mayor de los tres, pues con­
taba veintiséis años de edad.

— Lo cierto es que el nido de esos pajarracos alar­
mados con nueslra presencia, pudo muy bien haber 
sido una celada de moros y  habernos sorprendido á 
su placer.

Así se espresaba En Barlolomc Esquerdo, joven de 
veinticuatro años, valiente como un almugabar, terco, 
impetuoso y obstinado como verdadero hijo de Aragón.

— Casi me alegrara de ello, á haber suced do así, 
porque nos luibiesen proporcionado un ralo de ejerci­
cio corporal y  quizá un motivo para adquirir un nue­
vo blasón.

Replicó En García Romeu, jóven de veinte á vein­
tidós años y el más princi|)al de los tres por su noble 
alcurnia y screi mas allegado del rey.

— Lo peor del caso, añadió el de Vera, es lo avan­
zado del dia; pudiéramos llegar tarde á Ruzafa, y ya 
sabéis lo poco sufrido que esel rey para perdonar faltas 
del servicio en tiempo de guerra.

— Pues apretemos el paso, señores, observó Esquer­
do y  lleguemos al real antes que ciérrela noche.

-^Hubiera preferido, añadió Romcu, cazar una de 
esas hermosas aves y presentársela al rey .

— Mal presente para En Jaime.
— ¿Por([ué?
— Porque no gusta de que maltraten á los anima­

litos.
— ¿No os acordáis del nido de golondrinas?
— Si, tuvieron la ocurrencia de anidar en su tienda 

de campaña, cuando estábamos acampados en la coli­
na de Eiiesa ó del Puig, como decimos ahora; levanta­
mos los reales y la tienda dcl rey se quedó allí 
convenientemente custodiada hasta que las golon­
drinas levantaron el vuelo y abandonaron el nido.

— ¡Yrecieniem ente no lia tenido lugar otro hecho 
igual ó  muy parecido?

— ¡El de los murciélagos! Verdaderamente le acon­
tecen cosas tan singulares al rey EnJaime, que á no
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presenciarlas lodo el ejército se loniarian por consejos 
de brujas ó anécdotas de romancero. Figuraos que 
una maldita pareja de esos ratones alados se le antoja 
anidar en el casco del rey.

— E s singular.
— Cualquiera hubiese pisoteado á los asquerosos 

murciélagos y arrojado el casco al rio; pues el rey dá 
tal importancia á esas pequeneces, que no solo cuida 
á la inmunda ratonada, sino que tiene acordado que 
esas sean las armas de Valencia y el adorno de su 
propio casco engalanado ya con el tal murciélago ó raí 
penal (1 ).

— Pues ya  veis^ señ or de R oraeu , q u e  si el r e y  no 
gusta  de hacer daño á  los anim ales, tam poco os hubiese 
agrad ecid o  el rega lo  d e  una de esas aves que  se pare­
ce n  al alm a d e  los m oros con den ad os v agan d o por 
la  laguna E slig ia . ^

— jJesus! [Qué ocurrencia habéis tenido. Vera! 
^--Parécem e sin embargo oportuna la aplicación, 

anadió Esquerdo, y el nombre mas adecuado que les 
cabe á esos pajarracos.

~ ¡Y o  que pensaba añadir á mi escudo de armas uu 
cuartel de plata con una de esas aves!

No desapruebo la idea, porque el nuevo blasón 
demostraría que sabíais vencer no solo á vuestros ene­
m igos, sino á los condenados del infierno.

— ¿También vos, En Bartolomé?
^ ¿ Q u é  otra cosa queréis que sean esos pájaros sino 

almas condenadas de moros?
Y  Vera y  Esquerdo, reían alegremente mientras 

llom cu parecía sobrecogido por cierto temor supers­ticioso.
— Pues insisto en cazar una de esas aves que he de presentar al rey.
— Cuidado, Eu García, no acarreéis sobre nosotros

(1) Esto es el nombre que le dieron los aragoneses, 
el cual se ha perpetuado en Valencia trasmitiéndose 
Siglo en siglo y degeneración en generación.
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la cólera del diablo, si atentamos á sus dominios, y 
se nos lleve en cuerpo y alma á hacer compañía á 
esos buitres del lago, donde vaguemos por una eter­
nidad.

— Señores, basta de bromas, pues no me gusta 
chancearme con las cosas del otro mundo.

— Opino lo mismo, pues la verdad es, que al oir
esos graznidos siento una especie de escozor que. . . . .
no es m iedo....  no os riáis, el de Vera, pero debe­
mos poner término á esta conversación.

— No me opongo, señores, pero hablábais de cazar 
y  pienso que no debía sentarnos mal una espediciou por el lago.

— Ese era mi deseo, replicó Uomeu, penetrar en 
esos bosques que se distinguen en el centro de las 
aguas, donde debebaber gran número de ánades, de 
cisnes y  de esas aves que debemos llamar buitres del 
lago.

— Pues si el rey  nos autoriza, emprendamos ma­
ñana la esploracion.

— Esa es la dificultad, En Bartolomé, que está 
para rendirse la plaza y no es fácil que el rey nos 
otorgue su venia antes de terminar la campaña.

— Habíais muy cuerdamente, En García, pero si 
Mosen Romeu hablase á S. A ., no es probable que 
En Jaime se atreva á denegar nada al hijo de En 
García el Bueno, á quien distingue con su real 
favor.

— Me concedéis, caballeros, mas prestigio del que realmente tengo cerca del rey.
— Todo Aragón sabe que el rey os considera y  os

0 e y  hasta parece honraros con su privanza.
) sino la suntuosa tienda que os ha regalado, 

digna de hospedar á un emperador.
— El rey al honrarme así, no hace mas que tener 

presentes los servicios de mi padre. Sin embargo, os 
prometo bablar esta noche á En Jaime, y  si nos con ­
cede su venia, mañana, antes de despuntar ia aurora 
nos internaremos en el lago.



— Necesitamos barcas y  remeros.
— Ese cuidado debemos dejarlo á los escuderos. El 

mío, mi fiel Francés, es un sabueso que con no mas 
indicarle el asunto, sabrá olfatear dó se esconde lo que necesitamos. ^

— Yo pongo el mio á sus órdenes.
— Y  yo el mio.
— Pues tendremos barcas, señores, y aparejos v 

todo cuanto sea necesario para la espedicion.
— Pues á Uuzafa, y En Jaime decida.
— ¡Á Ruzafa, caballeros, y viva el rey!
— ¡Viva el rey!
Gritaron los tres á un tiempo, cuya voz repetida 

por e eco, fué á perderse en el espacio com o llevada 
en alas de espíritus invisibles moradores de otros mundos.

Y  ios jóvenes caballeros alargaron el paso, porque 
había cerrado la noche y podian caer en falla en el servicio del campamento.

En Bartolomé se paró de pronto dirigiendo la vista a una islela de! lago.
¡Qué sucede! preguntaron sus compañeros.

— ¿No veis luz en aquella isla que se alza allá lejos enfrente de nosotros? ^
Sí en verdad, luz que refleja en las aguas y pro­

duce un resplandor siniestro parecido a! de los megos 
fatuos, observó En García de Vera fijando en el punto 
Juminoso su vista prcnelrante.

¡Si tendrán habilidad para encender lumbre tam­bién esos buitres del lago!
— Silencio, señores, esclamò Bomcu. ¿No oís cerca 

el graznido de un palo silvestre?¡Chis....! jSilencio y esperad!
Los jóvenes prestaron mucha atención, clavando la 

Tista en distintos puntos á la vez.
Otro graznido enteramente igual al primero, pero 

amortiguado por la distancia, resonó á lo lejos hácia 
el punto donde salía la irradiación de la luz en la is - 
iela misma á donde dirijian la vista los caballeros.
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— El buitre (le las riberas lieae correspondencia en el lago.
— ¡Observcnjosl
El graznido sonó otra vez, pero mas lejos, repitién­

dose de distancia en distancia hasta apagarse com­
pletamente com o la voz de ios centinelas.

— Jurara, murmuró Esquerdo, que esos son los 
quejidos de las ánimas en pena que tienen su purga­
torio en el lago.

-—Bien decía yo, repitió el de Vera, esas aguas 
están pobladas de espíritus malignos.

— De espíritus que se entienden entre sí, añadió 
Roracu, porque esos graznidos no son otra cosa que una consigna.

—  ¡Dianire! ¡Pudiera ser!
— Conveiidria averiguarlo.
— Ved, ved, señores, continuó diciendo Romeu, la 

luz de laisleta era una señal que se repite de trecho 
en trecho com o el graznido de los patos. ¿No os pa­
rece queatiuí se encierra algún misterio?

— Es intludable, dijo el de Vera.
— Que yo quisiera averiguar, añadió Esquerdo.
— Y yo también, repitió Romeu, pero el deber de 

soldados nos llama al campamento.
— Y el honor de caballeros nos manda velar por el 

ffiy- ¿Quién sabe lo que ahí puede esconderse?
— Opino como vos. En Bartolomé; sin embargo, lo 

mas prudente es dar la vuelta al real do Ruzafa. Ma­
ñana, si el rey nos autoriza, ciaminarcnios el lago y  
descubriremos lo que baya.

— Es lo único que podemos y  debemos hacer, aña­
dió Romeu.

— No me opongo, contestó Esquerdo.
— Y  sin baniar mas, se dirigieion á buen paso hacia 

el campamento de Ruzafa.
Eu García de Vera volvió la cabeza atrás y  con­

tinuó su camino sin desplegar loslábios.
Otras dos veces volvió la cabeza y  de pronto se 

paró acariciando la empuñadura de la espada
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— ¿Qué miráis? Preguntaron sus compañeros.
— Recelo que alguien nos sigue.
Esquerdo y Ronieu buscaron inslinlivamente el 

pomo de sus armas.
La maleza pareció agitarse como si un cuerpo pe­

sado se deslizara entre las zarzas.
El de Vera dió dos ó tres tajos con la espada des­

nuda, pero no hizo mas que cortar los juncos y  las 
ortigas entrelazadas con la maleza.

Avisados por el recelo siguieron andando, pero coa 
gran precaución.

— jOlra vez la luz! murmuró Romeu. Mirad, mirad Iiácia el lago.
Del centro de las aguas parecía salir un foco de luz 

de forma semicircular que se movía por la superficie 
dirijiéndose hacia la orilla; pero no se veia á nadie 
que guiase aquel rayo luminoso parecido áuna media 
luna y que hubiera podido tomarse por un astro mis­
terioso sumergido en el fondo del lago.

Los caballeros no pudieron esplicarse aquel fenó­
meno, ni quien acertara á mover la luz que se agila - 
. aguas. Cierto que la oscuridad no permi­

tía distinguir ningún objetp y liasla tenían que valerse 
de las ppadas para esplorar el terreno y no tropezar 
contra los árboles ó hundirse entre las malezas.

Pues la luz se dirije hácia nosotros y si es cosa 
de este mundo ha de dar forzosamente en nuestras manos.

— Y sabremos lo que es, el de Vera.
— Pues esperemos un poco, En Romeu.
“7 S 1 no se desvanece antes de llegar á nosotros, repitió Esquerdo.
La luz en este momento pareció detenerse y  vacilar 

y  los caballeros observaron distintamente que varió 
de dirección.

— ;Se nos escapa! murmuraron casi á un tiempo los tres.
— ¡Salgárnosle al encuentro! Esclamò Esquerdo.
— Señores, que nos v á á  hacer perder mucho carni-
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n o , pues tenem os que  re troced er gran trecho y  no 
p od em os  asegurar si darem os coa  el fantasm a. V e d , 
y a  ha desaparecido.

— Pues sigamos nuestro camino y al diablo coa 
tantas visiones y tantas ánimas de condenado como 
parece que son.

— ¡T si no son ánimas del otro mundo, son señales 
de moros que se esconden por ahí!

— Todo pudiera ser En Romeu, contestó e! de 
Vera.

No habían recorrido cincuenta pasos, cuando E s- 
querdo soltó una imprecación,

— ¿Qué es eso? Preguntaron sus compañeros.
— Un buitre escondido en este matorral. Le he pi­

sado, y en vez de quejarse procura huir arrastrándose 
por la yerba.

Y dió d osò  tres estocadas en el suelo como buscan­
do el cuerpo que decia haber pisado.

— Cérqnémoslc para que no se escape, esclamò el 
de Vera. Y los tres formaron un ancho círculo que 
fueron estrechando poco á poco después de examinar 
detenidamente el terreno con ia hoja de la espada.

— ¡Si habrá sido una visión!
— No ha sido visión, sinó un cuerpo viviente lo que 

he pisado.
Una carcajada resonó á pocos pasos de los caballe­

ros, quienes se pricipitaron en aquella dirección coa 
ánimo de atravesar al temerario que así parecía pro­
vocarles.

Registrarpn las junqueras, los arbustos y la yerba, 
pero nada vieron.

La oscuridad era cada vez más densa, los árboles 
se presentaban como fantasmas de la noche, pero sin 
sombra, sin el claro oscuro de la perspectiva, sin el 
verde matiz del follaje. Los caballeros buscaron en 
vano. No se encontraba allí ser viviente.

— ¡Ira de Dios! ¿Dónde se habrá metido esa alma 
de condenado?



— No OS desesperéis, el d e  Vera, ya le encontrare­
mos á su pesar.

— Le encontraríamos, En Romeo, si nos alumbrase 
siquiera un rayo de luna.

Una nueva carcajada resonó mas lejos y  parecia 
salir de un grupo de moreras que penosamente se 
distinguían hácia la izquierda.

— ¿No os decía yo, señores? La oscuridad proleje á 
ese fantasma.

— Y nos lleva una ventaja de cincuenta pasos.
— Formemos una linea de batalla, dijo Romeu; 

marchemos á la distancia de veinticinco pasos uno de 
otro y abrazaremos una linea de setenta y cinco 
pasos. Si la visión vuelve á resonar por el frente, la 
daremos caza de fijo, si trata de escaparse por el 
centro, caerá igualmente en nuestro poder, porque la 
distancia mayor que tendremos que recorrer será de 
doce pasos, y si se presenta ádistancia mayor por los 
flancos, hacemos una marcha oblicua sin perder nunca 
la linea de batalla.

— ¡Bien pensado! esclamò con entusiasmo En Bar­tolomé.
— Si os parece bien pongámoslo por obra, ob.servó 

el de Vera. Pero tened presente que en esta llanura, 
plana com o la palma de la n*ano, hay mas accidentes 
que en una montaña, por la multitud de canales, 
acequias cenagosas, pozos á ílor de tierra y otros 
accidentes de mas ó menos peligro, pero que es pru­
dente evitar. Antes nos conviene, a ju icio  mio, mar­
char unidos para prolejernos si necesario fuese, y  á 
buen paso, sobre todo: pues ved que hemos perdido 
mas de una hora, ¿y quién sabe lo que puede ocurrir 
en menos tiempo ante una plaza sitiada y  en un pais 
enemigo?

La carcajada se dejó oír de nuevo, pero mas cerca, 
i  unos seis pasos de distancia y pareció salir de ua 
cañaveral.

Los tres se arrojaron con el ímpetu de los pocos
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años sobre aquel sitio, atacando cada cual por distin­
to lado.

— ¡Ahora no se escapará!
— Estrechemos el círculo hasta encontrarnos de 

frente.
— ¡Ah! ¡La luna! ¡la luna!
— ¡Yá podemos vernos!
— Si, ya vemos claro y la cuestión varia por com­

pleto.Las tizonas cayendo aquí y  allá, despedazaron el 
cañaveral en dos minutos. La luna iluminó el rostro 
de los tres jóvenes que vinieron á encontrarse en el 
centro mirándose estupefactos. Un arroyuelo de plata 
bruñido por el astro de la noche lamía el pié del caña­
veral destrozado y  silencioso como un cementerio.

La misteriosa carcajada resonó una vez más al otm 
lado del arroyo, en un campo bañado por la luna, sin 
árboles y sin accidentes, pero ni la menor sombra ni 
el mas lijero roce sobre la yerba vino á delatar la 
presencia de ningún ser humano ni irracional.

Los caballeros quedaron mirándose con cierto es­
tupor.

El de Yera envainó la espada tranquilamente, se 
persignó con devoción y pronunció descubriéndose, 
el nombre de Jesus y María.

Romea y Esquerdo le imitaron y  los tres echaron á 
andar hacia el campamento.

En este instante llegó á sus oidos el lejano «alerta» 
de los centinelas.

— ¡Gracias á Dios! Esclamò el de Yera. Esa voz ya 
nos es conocida.

— T parece, anadió Romea, que reanima el alma y 
alegra el corazón.

— Siempre es preferible á las risotadas de los muer­
tos.

—  Os aseguro, sin embargo, que no era muerto lo 
que pisé.

— También las carcajadas parecían de vivos y no
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son sino los lamentos de esas ánimas que se encierraa 
en los buitres del lago.

— Distingo un grupo de hombres que se dirijen 
háciaaquí, dijo En Romeu. Parecen soldados.

— Alguna avanzada, contestó Esquerdo.
— ¡Quién vá! preguntó una voz con imperio militar.
— /Ai’agoü! contestó En García de Ycra, con voz

tranquila y sonora.
— ¡Alto ahí! repitió la voz.
Los caballeros se pararon.
La compañía, compuesta de unos veinticinco hom­

bres, avanzó hasta los caballeros.
— ¡Rendios en nombre del rey! dijo el gefe adelan­

tándose y  tendiendo la espada como para ponerse en 
guardia al menor movimiento.

— ¡Pardiez! ¿quién tratado hacer armas contra vos,, 
señor Azadrach? Dijo riendo el mas joven de los ca­
balleros.

— ¡Calle! ¡En García Romeu! Esclamò como asom­
brado el gefe de la compañía. ¡En Bartolomé Esquer­
do! ¡En Garda de Vera!

— Los mismos que aquí veis, señor Azadrach.
— ¿No vienen más con vosotros?
— Nadie más.
— ¿Estáis de avanzada, Azadrach? Preguntó Romeu.
— Siento revelaros, caballeros, el objeto de mi ver­

dadera misión.
— ¿Qué queréis decir?
— Que tengo órden de prenderos.
— ¡A nosotros!
— Sí, señores, he de llevaros á presencia del rey .
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CAPITÜTO X .

La negativa del rey.

— ¿Pues de qué se nos acusa para haber incurrido 
en el desagrado del rey? Preguntó En García Romeu 
intencionadamente temiendo no hubiese ocurrido al­
guna novedad en el campamento.

— El deber de! soldado, Mosen, es cumplir su 
consigna sin comentar jamás la drden que recibe.

— ¿Y esa órden la habéis recibido directamente del 
r e j?

— De su lugarteniente que representa de hecho la 
autoridad del monarca.

— ¿En Rodrigo de Lizana?
— Después del rey es la primera autoridad de estos 

reinos.
— Pues debeis llevarnos á la presencia de En Ro­

drigo y no á la presencia del rey.
— ¿Lo crecis asi?
— Tanto que no os seguiremos, sino con esta con­

dición.
— Sea como queráis. Mas permitidme que os dirija 

una pregunta de soldado, para el mejor servicio del 
rey.

— ¡Hablad!
— ¿Qué habéis descul)Íerlo por estos sitios?
— Solo los buitres del lago.
— ¿Qué queréis decir?
— tinos pájaros muy pintados de tamaño desco­

munal.
— Que creemos, añadió Esquerdo, que son el espí­

ritu de los moros condenados.
— Por cierto, repitió sonriendo el de Yera, que nos



hao dado algo quehacer las risotadas de esas áuimas 
en pena.

— ¿Cómo, señores, os habéis atrevido....?
— A nada, señor Azadrach, ellos son lo que nos han 

provocado,
— ¿Ellos decís?
— Sí, los espiritas del lago. Los fantasmas de estos 

sitios; quisimos ahuyentarlos con la espada porque 
los creíamos hombres como nosotros, pero hubimos de 
recurrir á la señal de la cruz y en el acto se desvane­
cieron.

— ¡Ah! señores: no volváis de noche por estos sitios 
si no queréis arrostrar la ira de los difuntos.

— Líbrenos Dios, amen.
— Sin embargo, y o  tengo empeño en hacer una 

escursion por el lago, quiero cazar alguna deesas 
aves, y si el rey me autoriza, estos caballeros me 
acomj)añarán.

— ¡Cómo! ¿Vos, Mosen Roraeu, pensáis recorrer el 
lago?

— Mañana al despuntar el dia.
— Pues yo me ofrezco, señores, á ser de la partida, 

si me dispensáis el honor de acompañaros y de acep­
tar mis servicios, que deben seros de alguna utilidad, 
porque soy buen conocedor de todos ios accidentes 
del lago.

—  ¡Ah! ¡vos conocéis la Albufera?
_— lie  nacido en este pais, he pasado mis primeros 

años en las riberas de estas aguas, y soy tan práctico 
en la caza de las aves, com o en la pesca de las an­
guilas.

— Pues aceptamos vuestros servicios.
— Dispensadme, señores, algunos gincles se diri­

gen bácia aquí.
— Son de los nuestros, los distingo bien, repuso 

Vera.
— ¡Quién vá! Preguntó una voz.
— ¡Aragou! Contestó Azadrach. ¿Y vosotros?
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P reg í ató e7dVve™ .‘' "  ^obia?
• P - T r ' í  ¡Calle!líin Garc a Romeu y En Bartolomé Esquerdo!

¡Ula. ¡d a / Jleoios dado, En Gimen, con un 
tr unvira o de malas cabezas! Dijo en tono de buen 
d íT n ín y  aspccto qu6 acababade aproximarse a En Gimen de Tobia.

Dedro de Alcalá! Esclaraaron los jóvenes sa­
ludando .yeciüosamenle á los recien llegados.
P rT Íin M  Í t por aquí, señores?Preguntó En Gimen: ¿Hay por aquí alguna gruta de
hadas y venís á tomarla por derecho de conquista’̂

f' "O somosgenios tan afortunados, ni espíritus tan poderosos, ni 
mol íales tan agraciados que podamos aspirar á las
e t é í a s  Y ¿ o  las regiones

-  Hemos salido simplemente á aspirar las brisas de esta ritiera, espuso Bomeii.
delillítU T ren a '^  POr el cantó

’<> que suponéis, Afosen, con - t êstó Esquerdo; ya que al íin somos prisioneros de un 
launo que nos arrastra entre picas y cancerberos á la presencia del general. ^

— ¡CómoJ ¿Qué queréis decir? Preguntó En Gimen.
r e 5 ¡d 'l o l " p í i s t í . ‘' ' “ '’  ha

Azadrach, repuso el anciano caba-
- Y a  sabéis, monseñor, contestó Azadrach, que 

atraídos por !a caza y la pesca del lago, soldados y 
caballeros sue en alejarse por estas riberas fallando á 
ios deberes del campamento y  de la guerra y prolon­
gando asi el sido de la plaza que parece debiera ha­berse ya rendido.
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— No divaguéis, Azadrach, ni hagais juicios tem e­
rarios que pudicjau ofender el honor de los arago­
neses.

— Quiero decir, monseñor, que resuello Eii R o ­
drigo de Lizana á corregir este abuso, así le llama su 
señoría, me ha dado órden de salir á la descunierla y 
apresar á todo individuo que encuentre mas allá de 
las avanzadas, sea soldado, moro 6 caballero.

— Pero no os habrá citado el nombre de En García 
Romeu.

— No, monseñor. *
— Ni el de los caballeros qué le acompañan.
— No, monseñor.
— Está bien. Continuad vuestro servicio, que nos­

otros nos encargaremos de custodiar á estos caballe­
ros hasta el real de Ruzafa.

— Yo os suplico me perdonéis, señores, pero mi 
deber de soldado....

— Os mandaba obrar así; lo sabemos, Azadrach, y  
en prueba de lo salisfeclio que por mi parle quedo 
de vos, lie aquí m¡ mano.

— Gracias, monseñor.
— Y  la mía, dijo el de Alcalá.
— Y la niia, repitió Romea.
Azadrach, estrechó la mano de lodos y  se despidió 

de los caballeros que lomaron la dirección de Ruzafa, 
mientras 61 y su compañía continuaban esploraiido las 
márgenes de la Albufera.

Los tres jóvenes se colocaron á la grupa, cada cual 
t^on un caballero y  asi llegaron al campamento. Jün 
Gimen dc Tobia, les aseguró que nadie hahia notado 
su ausencia, porque las operaciones det sitio, conti­
nuaban en estado de ai niislicio y no tenían necesidad 
por consiguiente, de presentarse á En Rodrigo de Li­
zana; quien por otra parte hubiese tomado á broma la 
aventurilla de tan distinguidos caballeros reducidos 
casi á prisión por el escesivo celo de Azadrach. Tran­
quilos con las seguridades que les dió tan respetable 
caballero, los jóvenes se retiraron á sus tiendas do
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donde salió á poco En García Romeu, dirigiéndose con 
paso firme y seguro á la lienda d d  rey.

E l jóv eti ca lle ro  fué á so licitarla  ven ia  d e l m onarca 
para em p ren d er al día sigu iente su soñada ca cería  por
el lago- , , . . . j  ,  uAsí que D. Jaime se entero de la petición del caba­
llero , contestó con naturalidad.

— Dejad li anquilas las aves de la Albufera y  procu­
rad cazar cabezas de moros.Esta contestación tan sencilla corno oportuna, estu­
vo à pique de promover una escisión en el campo 
aragonés por la soberbia susceptibilidad de aquellos 
orgullosos caballeros, que se creían siempre superio­
res al rey y  solo inferiores á Dios.

En G arcía R oinen  salió de la estancia  real c ie g o  
p or  la có lera  y  pálido de cora je .

Penetró en su lienda y  se tiró sobre su lecho de 
campaña arañándose el rostro y  mesándosé los ca­
bellos. La rabia le ahogaba, era al fin un nino, pero 
caprichoso como los hijos predilectos de la fortuna y 
hubiera querido para vengarse aplastar al mundo con 
su mano si el mundo hubiese sido tan débil como una 
nuez. Desdichado del servidor que en aquel instante 
arrostrara la cólera del despechado caballero, porque 
la vida era poco para el desahogo de aquel niño lleno
de ira, de enojo y desoherbia. , ,

¡A  cuántos in felices les ha costado la v id a  un  rapto 
a s i d e  có le ra  d e  sus inhum anos señores!

Cierto es que algunos de ellos cuidaban con pater­
nal solicitud de sus pueblos y de sus vasallos, percr 
cuantos también no soban convertirse ameiiudo en 
crueles tiranos y sangrientos verdugos! ¡Pobre huma­
nidad, sugela siem preá la injusticia, á las debilidades 
y  á las pasiones de los hombres!

Felizmente para la servidumbre de Romeu, ningún 
escudero se presentó á desenojarle. En cambio pene­
traron en su tienda En García de Vera y En Bartole- 
lüé Esquerdo, deseosos de conocer el resultado de la 
proyectada cacería por lai isleias del lago.



AI verle pálido, ojeroso y  demudado, sus amigos le 
creyeron víctima de alguna dolencia aguda, de alguna 
liebre maligna que pudiera corlar el hilo de su exis­tencia.

— ¡Dios mió! ¿qué teneis?
— ¡Cómo permanecéis solo en tal estado? ¡Francés! 

¡Ñuño! ¡Aquí los servidores de Jín Romeu!
— No llaméis, lísquerdo, no necesito de nadie, haced 

salir á esos escuderos y  que no oigan nuestra conver­sación.
— Ya estamos solos, decidnos qué teneis.
— ¡Lo que tengo, es que me considero deshonrado!
—  ¡Cómo!
— ¡Vos!
—  jllahlad! ¡Hablad!
— Vengo de ver al rev.
— ¡Y bien!
— lia  denegado mi petición, y  al desairarme así, 

á mi, á un Roiuen, al hijo de En García el Bueno, ha 
despreciado los servicios de mi casa, ha insultado la 
nobleza de mi estirpe, ha rebajado mi dignidad v ha 
mancillado el blasón de mi honra.— ¡En Romeu!
dais''^^ pequenez la importancia que le

— ¡Oh! señores, que la afrenta es grande y no se la . perdono al rey.
¿Pero vos mismo no dudabais de que accediera á vuestra petición?

— Pero él debió acceder á los deseos de un Romea. 
— Pero c! rey al fin es hombre y un momento de mal hum or....
— Pues debiera refrenarlo cuando habla con sus caballeros,
— Tranquilizaos, En Romeu. Procurad conciliar el 

sueño y mañana reflexionareis mejor.
— Si, dormid, y  mañana os aconsejaremos lo que defaeis hacer.
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— No os he dicho que me aconsejéis, os mando que 
me sigáis.

— ¿A. donde pensáis ir, En Romeu?
— No lo ha dclcrmmado aun, pero pienso apartarme 

del servicio del rey.
— ¡Qué decis!
— Ya lo habéis oido y  espero que me acompañéis.
— Grave es vuestra determinación, En Romeu.
— Es irrevocable.
— Pues bien, cuando hayais pensado lo que debeis 

hacer, servios hacernos llamar y  por mi parte enton­
ces os contestaré.

— Digo como vos, Vera.
Los dos caballeros dirijíeron una mirada llena de 

entereza al aturdido mozo y  le dejaron entregado á 
su despecho y ásu  soberbia.

— ¡Ingratos! Esclamò así que se quedó solo. ¡Tam­
bién ellos me abandonan! ¡Oh! ¡Yo me vengaré, sí, 
me vengaré de lodos!

CAPITULO X I.

El ánade y  el cuclülo.

En García Romeu, quiso hablar al instante con Aza- 
dracli y le hizo llamar por medio de un escudero; pero 
el gefe de la avanzada coiilinuaha aun su esplora- 
cion por las riberas del lago y el enojado eíiballero 
tuvo que esperar su regreso.

Cuando Azadrach se separó de En Romeu y  sus 
amigos, uno de los soldados de su compañía le pre­
guntó:

— ¿Creeis, señor Azadrach, que sea este sitio lugar 
de duendes?

— ¿Quién podría contestaros á eso, amigo Barherán! 
l o  único que sé es que este sitio es un lugar de su -
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persticion para las gentes del país; que en ciertas 
épocas del ano y especialmente en las noches borras­
cosas y en aquellas en que no brilla la luna, ningún 
habitante de estas comarcas se atrevería á cruzar^las 
riberas del lago que se cree habitado de espíritus 
malignos, dê  fantasmas y espectros, de cuyas apari­
ciones se reíieri n Jiistorias que causan pavor.

— ¡Historias de moros! contestó riendo el soldado. 
Parecen todos ellos hijos de la superstición.

Cierto es lo que decis, ¿pero son por ventura 
menos supersticiosos ios cristianos?

— No lo sé, ni me importa averiguarlo; pero si os 
digo que desdichado del duende que procurara acer­
carse a mi. ¡Puede que del primer reves!

— No la echéis de valiente, señor Barherdn, en las 
cosas que no conocéis Hombres de buen temple han 
apelado a la  fuerza de sus talones encontrándose bien armados y  con ánimo en el corazón.

— ¡Bah! porque temían á los espíritus,: no es verdad? 
Pues enviadme una legión de ellos cuando os plazca 
y vercis lo que les sucede.— ;.Qué?

— Poca cosa. A manotadas solamente he de conver­tirlos en materia.
— Pues si se presenta la ocasión va nos !o probará 

prácticamente el señor Barberán. Ahora hay que lomar 
precauciones de distinta índole porque pudieran pre­
sentarse espíritus con turbante y cimitarra.

— ¡Ah, tem eis!...,
nada, pero hay que estar prevenidos á

—  ¡Mandad, capitán, y  obedeceremos!
Azadrach dividió la compañía en cinco grupos de 

a cinco liombres cada uiioáladislancia de cien pasos 
uno de otro, y  comunicándose entre sí por medio del 
«alerta» de los centinelas. En esta posición Ies mandó 
permanecer en descanso, pero con órden espresa de 
no abandonar ni moverse de su puesto á íín de vigilar 
el terreno donde podía ocultarse el enemigo. Igual­

10



mente encargó que no encendiesen lumbre; si un 
puesto se veta atacado ó amenazado debía defenderse 
y  gritar «alerta y  guerra,» y á la vez de «alerta y 
Azadracli» debía replegarse sobre el centro hasta 
formar una línea de batalla. En esta disposición el 
gefe se reservaba recorrer los grupos ó reconocer el 
terreno a la cabeza de este ó aquel destacamento 
según le conviniese. Así preparó el espíritu de sus 
soldados sin dejarles penetrar en el secreto de su 
intención ni descubrir el móvil de su pensamiento.

Barberán fué siguiendo á su gefe, mientras queda­
ban situadas en su posición las luerzas así distribui­
das, siendo el cabo del último y  masavanzado puesto. 
Azadrach, conocedor de aquel terreno que recorría 
vigilaba por todos, se presentaba de improviso en 
este ó en aquel destacamento, hasta asegurarse que 
se cumplían sus órdenes observándose en todo el 
campo la mas severa vigilancia y la mas austera dis­ciplina.

-- lie m o s  venido á pescar algo, habia dicho á sus soldados, y es preciso tender bien las redes.
Barberán entre tanto conversaba con los suvos mo­

fándose de los espíritus que se suponían moradores 
del lago y de aquellas riberas.

*~iQué le parece, Boluda, decía á uno de sus sol­
dados, de los fantasmas que divagan por estos sitios? '
, “ “ Que no quisiera verlos de cerca si es cierto aue los hay. ^

Barberán soltó la carcajada.
— ¡Tienes miedo á los muertos!
— |A qué negarlo! Séluehar con los vivos, sé esca­

lar una muralla coronada de combatientes. §é pene­
trar en lo mas grueso (le im cuerpo enemigo eu lo 
mas recio de la pelea; cuanto hagan los hombres puedo 
hacer yo ; pero no mede.« visiones ni ínim as en pena, 
porque dejo de ser hombre y me convierto en niño 
m edroso y espantadizo.
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— ¡Pues si en este momento se nos presentase un 
fantasma! añadió Barberan sin dejar de reir.

— Cerraría los ojos, ya que la consigna me obliga 
á permanecer aquí, y recurriría al ausilio de la Santa 
María del Puig, que no dejaría de oir mi plegaria v  
socorrerme en mi aflicción.

— Pues ya puedes empezar tus oraciones, porque el 
fantasma se aproxima y parece dirijirseliácia aquí.

— Quieres chancearte conmigo, BarbeVáii?
—  Dirije tu vista á la izquierda, con dirección á la 

Albufera. ¿Distingues una lucecita que parece arras­
trarse por el suelo?

— ¡Balí! ¡Algún gusano de luz!
— ¡Una luciérnaga á mas de cien pasos!
— ¡Qué otra cosa puede ser!
— ¿Oyes el graznido de un ánade allá en el mismo 

punto donde asoma la luz?
— Algún palo estraviado que buscad su pareja.
— Y como es ya  cerca de media noche la busca con 

luz. ¡No debe ser mal bribón, el tal palo enamorado!
— Pues digo, que en lodo ello no veo nada de par­

ticular, iii hay asomo de fantasma ni cosa que se le parezca.
— Y ese palo y esa luz no indican claramente la 

aparición do un fantasma?
— Lo que indica terminantemente es que á pesar 

del sneño que me vence daría yo buena cuenta de 
ese animalejo como pudiera pescarle asado.

— ¡Ha, buen Boluda! Veo que eres tan buen soldado 
com o valiente comilón: me anunciabas cierto temor 
por los duendes y  solo sientes no tenerles á mano
Sara regalarle con una cena á lo Baltasar. Paciencia, 

oluda, paciencia; ya despuntará la aurora y desdi­
chado del pajarraco que se ponga á Uro de ballesta; 
oh, yo le ofrezco que hemos de regalarnos con un 
opíparo desayuno mientras los duendes del lago se 
retiran á sus madrigueras. ¿No te parece, Boluda? 
¡Calle! se ha dormido: y esta roncando com o si se 
hallara en su cama y al arrullo de una hermosa ¡Y
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parecía temer á las visiones! ¡Habrá bendito' Pne« 
señor, aue duerma basta que le ilegue el turno de h  cenlineia. Por m inarle mp Pnvn«i,^^ . .  l "  
tabardo, lomo la horizontal, apoyo la cabezá^snbíp'^t 
capacete que cubro de yerbas y L  broza cierro lo^ 
OJOS y ... y  a dormir un par de Íioritas si no ??
S éh !“ ?  v ¡ g ü a „ l ™ e o t t -

Un fuerte ronquido siguió á estas úlfimac u
d o r í l 'i /p ; ? :

a.
las, Azadrach, aue v¿labo^ n»r 7. «os cenline-
destacamcntos, segmi los soÍdaTs
solo por veredas^Je él c o n o c í  I -;.,
matorral, dirijió la vista v nnliprt pÍ
reccione¿: imitó c o n s u L \  f
y  esperi. No había,i Irascuirido ío s  S , n  “ “ ‘’' 'a '"
resonó por la parle del la'■•o el err/ni,iñ V
Silvestro^ Asadrach, d i r i jh '^ r l i f í r cciou y observó un punto luminoso nue 
trarse por el sucio. Ei cuclillo cantó arras-
ánade contestó con mas fuerza romo hn^ 7 
condi ijn del cuclillo que parecía llama e

ilrdiS™»’ “> - S ’̂ ird'etTĉ ;áa'
con ,p a ñ i“ ' “ ' " ' " y  ' ' “ i “  “ Pi'an d e  la

to,m  en  el m ism o

anim afqm“ ‘7 d X jo  d^Tc^afdeWa’ ll"™'^''“ ?  ""
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Visto de lejos nada notable ofrecía aquel rayo de 
luz que no obstante llamó la atención de En llonieu v 
sus amigos y del bravo Barberán; mas visto de cerca 
era indudable que se le hubiese tomado por un fan­
tasma ó por uno de los espíritus del lago y  también 
por un fauno de aquella selva que parecía conocer v 
recoirer con exacta precisión.

— Siéntate, llassan, y refiere brevemente cuanto tengas que decirme.
Azadrach hablaba en lengua árabe con la misma 

soltura que los hijos del Coran; llassan contestó en el mismo idioma.
— Los creyentes de la costa están todos prevenidos 

y  dispuestos a entraren la lid. La Albufera es el 
punto de reunión. Las islas y los bosques del lago, los 
pueblos y aldeas de la ribera encierran millares de 
combatientes que solo esperan la señal para lanzarse 
a  la pelea. J as huestes de Jáiiva, Montosa y Sierra 
de Enguera hasta Almizra, vienen á reunirse en la 
ribera del Jiicar á las órdenes del valiente y glorioso

Alá preserve y  engran-
— iContiniía, ITassan!

Al-G ecira-Xucar, es el punto de reunión de estas 
tuerzas, y e centro de operaciones del bravo Uussein.— ¿Y los del valle de Albaida?
«o iT  j  llegado aun. Se espera que con los del

y Manola formenuna hueste respetable que cubra la retaguardia del 
gran ejercito que avanza á libertar á la ciudad querida

Guadalavulr. d la
— Y AbuI-IIussein donde se encuentra?— Cerca de nosotros.
— ¡Cónioi
“-B a  venido á inspeccionar por sí mismo las huestes 

de la marina, ha recorrido todo el lago y ahora está 
entregado al reposo hasta que asomen los primeros rayos en el Oriente. *



— ¿Le has hablado?
— Sí, está esperando las noticias que me dés.

La c iu d ^  ha conseguido una suspensión de 
armas con objeto de daros tiempo á que os preparéis

Todo está dispuesto ya. Los del valle de AJbaida v 
toncentam a deben estar en camino para reconcen­trarse en A l-G ecira-Xucar.

El armisticio leiniina pasado mañana.
— ¿Y los  cristianos....?
— Hasta mañana por la noche estarán tranquilos y  

confiados en sus reales de Ruzafa. Pero al terminar la 
noche de mañana se moverá el ejército para atacar 
Ja ciudad y tomarla por asalto si no se efectúa la 
entrega como confia el rey En Jaime.

— ¿T  cuál será la señal del ataque?
Una luz roja brillará en el minarete de la mezqui­

ta mayor como señal preventiva que debe repetirse de 
atalaya en atalaya. Otra luz verde puesta en la torre 
de Lalarroja indicará á los guerreros de la ciudad que 
estáis dispuestos y preparados á la pelea. La misma 
luz en la mezquita de la ciudad, será la última señal 
de inteligencia y la hora del combate que debe gene­
ralizarse en (oda la vega á un mismo tiempo atacando 
por lodos lados el campamento de los cristianos.

— ¡Que Alá nos proteja, Azadrach!
— Un instante aun.
— Habla.

visto esta noche por las tinlias del
— Acababa yo de darla seña! de alerta á los desta­

camentos de la Albufera, retirábame ya con la linter­
na escondida debajo del albornoz cuando llegó basta 
mi rumor de voces como de hombres detenidos en la 
orilla; fije toda mi atención y creí distinguir alguna 
palabra lemosina que el viento trajo hasta mí. No 
dudé ya de que eran soldados aragoneses y  varié de 
dirección para que no me apercibiesen.

— Han hablado de ciertas risotadas que parece
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haber despertado en ellos el temor de la suners- licion. ^
— Las lie oido, porque apagué la luz de mi linter­na y  me dediqué á espiarles, 

de quién provenían?
— Del idiota que vaga por aquí tiempo há.
— ¿Y á nadie inspira recelos?
— Lalto de razón, apagada la luz de todas sus facul­

tades intelectuales, desprovisto hasta del don del 
habla, ¿que recelo puede inspirar un ser tan desgra­ciado incapaz liasla para buscarse el alimento?

— Conviene, sin embargo, no fiar mucho; su inteli­
gencia no debe estar tan apagada com o supones, nor 
cuanto ha sabido agotar la paciencia de los caballeros 
cristianos hurlándose de ellos á su })lacer.

Un momento buho en que le vi espuesto á caer 
en sus manos. Precisamente la luna acababa de ahu­
yentar las sombras de la oscuridad y tos cristianos 
pudieron dar en su escondite, pero se metió en el al­
caller de una acequia inmediata y los caballeros no 
pudieron notar que le lenian bajo casi de sus pies.

1 uesya ves, ílassan, como es mas inteligente de 
lo que aparenta, y  como revela una intención que 
convendría conocer. ^

Estaré sobre aviso, Azadracb.
— Otra Observación, Ilassan. Esos caballeros nro- 

yeclan recorrer el lago á prctesto de cazar algunas
CCI CCl&S. ^

— Ellos serán los cazados.
— S i y o  les acom paño com o creo , y a  Ies guiaré á 

don d e  encuentren  caza abundante, pero si y o  no v o y
y^valol^^’ í^visado, Ilassan; mucha prudencia

— Alá te guarde, Azadracb.
Una carca jada  es lr id en le  com o  la d o  un lo co re s o n d  

en  el m ism o matorral d on d e se  encontraban los dos  
con ju rados; era evid ente que  bahía sido sorprendida  
su con versación . ‘
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— ¡Maldición! prorumpió con unasarta de imDrone- rios el burlado Azadrach. *
Y  se lanzó puñal en mano en busca del temerario espía.
— iEs el idiota! esclamò con tranquilidad Ilassan.
Azadrach no contestó, buscaba el espía, com o un 

sabueso olfatea el rastro de su presa. Su coraje no 
reconocía limites y se desbordó por completo al oir á 
algunos pasos de distancia el canto del ánade y del 
cuclillo. El idiota, si tal era, conocía en toda su esten- 
sion el secreto de Azadrach, le remedaba perfecta y  
descaradamente y concluía por mofarse de sus planes 
y  pérfidas maquinaciones con una nueva risotada que 
soltó al terminar el canto de las aves que remedaba. 
1 ero Azadrach era astuto como un reptil y en vez de 
perseguirle se emboscó después de un largo rodeo 
entre ¡as ramas de un sauce que crecía á la orilla del 
Jago. Ilassan permanecia enclavado en el mismo sitio 
com o espectador de aquella inesperada escena.

E l incauto idiota, arrastrándose por la yerba fué á 
emboscarse precisamente al pié del sauce.

Allí dió principio de nuevo al canto del cuclillo que 
tan bien imitaba, pero esta vez no lo terminó.

Sintió el peso de un cuerpo que cayó desplomado 
sobre él y la hoja de un puñal quele atravesó el neclio de parle á parte.

Ni tiempo tuvo para exahalar un quejido. Su cuer­
po fue arrojado al lago.

— Remeda ahí, si puedes, al ánade y al cuclillo, 
ib jo  Azadrach envainando la hoja de su daga.

Cuando Ilassan descubrió el cuerpo iiiaimnado del 
Idiota, esclamò con visible aflicción.

— ¡^Estaba escrito, infeliz! Tan desgraciada ha sido 
tu vida com o desastrada tu muerte.
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CAPITULO X í l .

Resolución de En García Romeu.

La voz de los centinelas hizo entender á Azadrach 
que alguien se acercaba por la parle del campamento.

Era Moseu Konicu acompañado de Ñuño, su viejo 
escudero.

Impaciente por hablar con Azadrach, montó á 
caballo, Ñuño hizo lo mismo y ambos se presentaron 
en las avanzadas.

Azadracli les salió al encuentro.
— ¿Qué os trae de nuevo por aquí, En Garcia?
— Necesito hablaros, Azadrach.
— ¿Sin testigos?
— Sin testigos.
—  Venid, pues.
El jefe de ta avanzada le condujo al pie de un árbol 

cuya sonibra les ocullai)a de indiscretas miradas y 
desde cuyo punto dominaban la llanura en gran osten­
sión iluminada además por el astro brillante de la noche.

Azadrach reconoció el terreno, examinó escrupulo­
samente las ramas del árbol, imitó al caballero á 
sentarse y ámbos se acom odajon al pie del tronco.

Ñuño quedó con los caballos á respetuosa distancia 
y  vigilando á la vez cl terreno.

— Solos y seguros estamos, En Garcia: podéis em ­
pezar cuando gustéis.

— ¿Puedo fiarme de vos, Azadrach?
— En qué sentido, caballero? Yo no he solicitado 

vuestra confianza, y pues venís a mí y  deseáis ha­
blarme en secreto, motivos lendreis para buscarme, y
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VOS solo sabéis por laato si oscoüvieneó no fiaros de 
m i.

— Por mi vida, que no esperaba lan áspera res­
puesta cuando vine á depositar en vos mi confianza, 
y  á brindaros por lo tanto con mi amistad de caballero.

— Me honráis demasiado, En García, y acepto 
vuestro favor. Mas no olvidéis nunca que no solicito 
la amistad ni la confianza de nadie, ni aun del rey. 
Le sirvo porque me paga, y este es el único lazo que 
hay entre su alteza y yo.

— ;.Por qué me liablais así, Azadracli?
— Porque tengo conciencia de lo que valgo y  de lo 

que sois.
— Esplicaos.
— Todos los que os tituláis caballeros y  ricos bornes 

de Aragón, no lemeis descender hasta mi si puedo 
prestaros un servicio; mas pronto me volvéis la espal­
da porque juzgáis mi naciinienlo inferior al vuestro, 
insensatos! ¿Qué entendéis vosotros, hijos de la fortu­
na y DO de vuestros merecimientos, qué entendéis de 
los misterios del nacer, ni de la luz de la sabiduria, 
ni de los secretos del corazón?

— Ya seque hay en vuestro nacimiento a lgunah is- 
loria misteriosa, que no trato de averiguar.

— Os equivocáis, lie  nacido de la misma suerte que 
todos los hombres y así me sucederá para morir.

— Se dice, sin embargo, que corre sangre ilustre 
por vuestras venas.

— ¡Y qué! ¿Creeis que valgo más por esa circuns­
tancia? Os engañáis. Los hombres valen por sus me­
recimientos, no por la sangre que les dió el ser.

— Como gustéis: pero debo advertiros que esas 
doctrinas no podéis esponerlas á la faz del mundo.

— jPorque el mundo se mofaria de mi! lo sé. En 
G arda, lo sé. I’ cro en càmbio me río yo de vosotros
Sue componéis ese mundo y de vuestro ridiculo valer 

ebido solo á la casualidad del nacimiento.
— Juzgo, por el coiurarioj que os valdría más reco­

brar vuestro rango y la posición que os pertenece.
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por mi— Si la merezco, la recobraré, En Garcia, 
brazo y  por mi saber.

— Servios aclararme una duda, Azadrach.
— ¡Cual!— Habéis dicho que servís al rey por vuestra 

soldada.
— A sí es.
— ;.Y si no os pagase?
— Ño le serviría.
— /,Qné haríais pues?
— Muscaria un caudillo más generoso 6 guerrearía 

por mi propia cuenta.
— Lo primero me parece bien.
— ;.Y lo segundo?
— Ño podríais llevarlo á cabo sín convertiros en 

capitan de bandoleros.
_ Todo se reduce á que mi cuadrilla seria inferior

á la  del rey.
— jA zadrach !
— ¿Creeis acaso que los reyes y  los conquistadores 

son otra cosa que jefes de bandoleros?
-  ¡A zadrach !
— ;.Qiié nombre dais á un salteador de caminos?
— Vos lo habéis dicho: el salteador es un bandido.
— Porque no tiene derecho para apoderarse de lo 

que no le pertenece, porque Dios prohíbe el derrama­
miento de sangre, porque ordena en sus mandamien­
tos que se ame al prójimo en vez de maltratarle y  
de asesinarle. ¿No es asi?

— Seguramente.
— El que roba y asesina le asiste sin embargo un 

derecho incontestable. El de la fuerza. El mismo de 
que se valen los reyes y los conquistadores para lle­
var á cabo sus fecboriasapoderándose de lo que no les 
pertenece, despojando desús bienes á familias inde­
fensas, asesinando á millares de individuos que n in ­
gún daño les han hecho, derramando á torrentes la 
sangre de sus liermanos y cubriendo á la humanidad 
de eterno duelo por el robo, por la violación y por el
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asesinato. Juzgad vos ahora quién es más cuerdo ó 
quien es mas loco de los dos: si ei mundo revistiendo 
esos crímenes con nombres pomposos, aunque ocultos 
siempre bajo la máscara de la adulación y  de la hi­
pocresía, ó y o  despreciando à ese mundo ignorante 
y  falaz, indigno de disfrutar los dones y  los tesoros 
con que Dios le enriqueció al colocarle en ia lieiTa.

Menester eraqueM osen Romeu se encontrase en un 
estado anormal de sobreescilacion y de enojo contra la 
majeslad de.«;urey, para oir tan estrañas conclusiones 
sin arancar la lengua al mentecato que las esprcsaha. 
Repugnábale ya aquel lionibic y le admiraba á la vez 
considerandole inferior en calidad, pero superior en 
sabiduría; y  no atreviéndose á abandonarle de pronto, 
toda vez que fue á buscarle, se limitó á contestar 
como buscando un nuevo giro á la conversación.

JSo me considero con suficiente esperiencia para 
proiundizar las sutilezas de vuestras argumentaciones, 
rermitidrne, pues, que insista en mi ¡irimcra duda 
sobre apartarse uno del servicio de su señor. Ya me 
habéis dicho que servís por vuestra soldada, y en 
este sentido debeis servirai que os pague mejor. Su - 
poiied, pues, que os encontráis en mi lugar v os 
batíais mal avenido con la pagaqueos dá el rev.

Lo primero que hago es apartarme de su servicio.
— 1  os vais, por ejemplo, á Castilla.

por qué he de ir tan lejos? ¿Creeis que el cas­tellano sea mejor que el aragonés?
— Solo os queda el reino de Granada.
— ¿Pues qué, no hay caudillos generosos por aquí?
—-1Ì1 rey de Valencia, próximo ya á sucumbir.

\alencia sucumbe, se levantará el de 
Játiva. ¿No conocéis al valiente emir A bul-llusseia Yaliia?

— No en verdad.
— Pues es tan valiente como politico, tan astuto y 

conocedor délos hombres como generoso y niagiiáni- 
mo para recompensar sus niereciniienlos.
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— Pero es infiel, y un cristiano viejo no debe servir 
á los enemigos de su religión.

— ¿Si os acosan tales escrúpulos por qué consultáis 
mi parecer? Os digo lo que yo baria, no os amonesto 
á que lo hagais vos.

— Para ver á Abul-IIussein habrá necesidad de ir 
á Jáliva.

— Tal vez no.
— ¿Podrías indicarme do está?
— ¿Cómo lo he de saber yo?
— Lo pregunto solamente.
— Lo ignoro.
— ¿De qué medio os valdríais para llegar basta él?
— Si el asunto era de escaso interés iria á su córte 

á buscarle y no perdería nada con ver nuevas tierras 
y  nuevas costumbres; mas si el asunto era urgente, 
penelraria en sus estados, hasta que diese con 61.

— ¿Sin un seguro que abonase vuestras inten­
ciones?

— ¡Pardiez! Hablamos en hipótesis. En García: si 
llegásemos á la realidad, las circunstancias harían lo 
demás.

— Yo no liahlo en liipólesis, Azadrach: si os hago 
estas preguntas y si lie venido á buscaros, es porque 
pienso apartarme del servicio del rev.

- ¡V o s !  ’’
— Si, yo: y vengo á que me indiquéis el medio de 

que be de valerme para llegar á la presencia de A bu l- 
Hussein.

Azadrach, mas espenmenlado que el jóven ca­
ballero, había adivinado desde las primeras pala­
bras,_ el objeto de la inesperada entrevista y de las 
eslrañas preguntas de su interlocutor; pero debía re­
celar lanibien no fuese un espía de sus perversas ma­
quinaciones, y resolvió encerrarse en la mas pru­
dente reserva, permaneciendo indiferente á la brusca 
salida del irascible caballero.

— Muy sensible es la determinación que pensáis 
lomar, En García, y  grave debe ser la ofensa recibida
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para apartaros del servicio del rey. Nada en este asunto puedo hacer por vos.
— Debeis tener amigos que lo sean de A b u l-Hus­sein.
— ¿De qué lo inferís?
— Digisleis que habéis nacido en esta tierra: y si os 

han nombrado gefe de avanzada, es por el conoci­
miento que teneis del terreno y de las personas de 
esta localidad.

“ Observad también que no puedo abandonar la 
campiña y que mi deber de soldado me prohibe todo 
trato con el enemigo.

— Pero conoceréis algún pescador, algún labriego 
que sin ser enemigo armado podáis tratar con él y en­
cargarle que me sirva de guia hasta el real de Hus­sein.

— ¿Comprendéis el árabe?
— Lo hablo muy regularmente.
— Cerca de aquí hay una choza donde se alberga 

Ja familia de un pobre pescador. En un instante pode­
m os llegar si montamos à caballo. Llamad, pues, i  
vuestro escudero, y si corremos algún peligro de im­
portancia la compañía nos ausiliará.

Romeu montó ensulroton , Azadrach se acomodd 
en las ancas del caballo de Ñuño y salieron á galope.

Ln momento después llamalia Azadrach á la puerta 
de una cabaña de regular aspecto, situada á la orilla del lago.

— iQuiéii va! contestó nna voz conocida.
— Un antiguo amigo que desea hablaros, Hassan.
— ¿Esa voz no es de Azadrach? pregiiiiió Hassan á 

quien hemos visto poco antes conferenciar secreta­
mente con el jefe de la avanzada aragonesa.

— Yo soy. Hassan; acompaño á un caballero arago­nés que solicita tu hospitalidad.
— Espera un momeulo. Voy á abrir.
Trascurrió largo rato y la cabaña permaneció en 

silencio sin señales de abrir la puerta.
— El condenado ha vuelto á dormirse.



- O  estará subyugado por el sopor de sus amores— Llamad otra vez, Azadrach.
Trascurrió otro rato aun.
Azadrach llamó de nuevo y  la puerta se abrió, 

l erdonad, si os be hecho esperar; pero me rendia
el sueno, no esperaba á nadie...—  Y te dormiste otra vez?

— Así es.
. ¿̂Y la voz de la amistad no despertó tu alma al

oír el acenjo de un antiguo amigo á quien no veias 
na Jargos anos? Pero pareces inquieto, Hassan. ;O ué 
ocultas tras esa cortina que pareces correr con tanto 
cuidado? le  advierto que venimos de paz y no debes recelar de nuestras intenciones.

No oculto otra cosa que el pudor de mi muier. 
fcioy pobre y  no tengo otras cámaras que las que

— Basta, Hassan: quedo satisfecho y  no debes ofen­derle por ini curiosidad.
Y  Azadrach enteró á Hassan de los deseos del caba­

llero aue él acompañaba, no sin ensalzar hasta donde
Tn Kom eu!“  '  cualidades de

- M e  exijis un servicio superior á mis fuerzas, pero 
haré cuanto pueda por complaceros. Esperadme aoiií

Hassan desapareció como un juglar tras la cortina 
y se lc_0}0 hablar en voz baja, pero precipitadamente 
como SI diese órdenes que no admilian réplica. Un 
acento femenil parecía contestar á Hassan, mientras 

maliciosamente suponiéndole 
embebido en las caricias de su amor conyugal.

¡Luamio gustéis! dijo ai caballero iiresentándose de pronto en el estrado.
Y los tres salieron de la cabaña.
Hassan cerró la puerta y ajjlicó disimuladamente el 

oído a la cerradura como cerciorándose de la tranqui­lidad de su mujer.
— No nos sirven ios caballos, dijo asi que v ióa l es­

cúdelo. Mi barca nos llevará.
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Ilero.¿Y  dónde quedan entre lanío? preguntó el caba -
iA(|iii! contestó ITassan indicando un pecrueño 

cobertizo junto á la cabaña.
— /.listarán seguros? murmuró En García.
— Seguros de todo punto; el único peligro que 

pudieran correr es de parte de ios cristianos y 
dradi vigilará por ese lado. ^

— Descuidad, _qne ya estaré sobre aviso.
Ilassan se dirijió á la orilla del lago, desamarró una 

barca y  Uonieu y .su escudero penetraron en ella; 
Azadrach se despidió dei caballet-o mientras ííassan 
izaba la vela que benchida por el viento, arrastró la 
barca por la blanda superficie deslizándose como una cerceta.

Azadrach permaneció en la orilla algunos momentos 
contemplando con satánica sonrisa la blanca vela que 
desapareció en breve. Después sed ir ijió  de nuevo á 
bi cabana y aplicó el oido á la puerta, pero nada ovó. 
be dirijió á una ventana jior cuyas rendijas parecía 
salir luz; escuclió atenlamente, creyó percibir el 
aliento de una respiración agitada, pero nada mas 
liego á su oído, y entre confuso y despechado mur­muro alejándose.

— ¡Aquí ?e encierra algún misterio!
Y el misterio existía de hecho, porque allí, en 

aquella pobre cabaña, se albergaba la desgracia v  la candad.
Cuando Iíassan descubrió el cuerpo inánime del 

Idiota, se bajó á 61 y creyó que su corazón palpitaba 
aun; corrió por su barca y le llevó á su cabaña. La 
mujer de Ilassan, caritativa como él, asistió cu idado- 
sanieiite a herido que dió en breve señales de 
Tida. E! pobre idiota demostró su gratitud con una 
mirada inteligente que desmentía el nihilismo de sus 
tacultades intelectuales. Tendido en el lecho del pes­
cador y asistido por los dos esposos, el herido se 
-creyó trasportado allí por la mano de los ángeles v 
depositado en el lecho de la caridad



Los golpes dados á la puerta alarmaron algo á los 
esposos, pero no lanío como al herido, que abrió los 
ojos con espanto así que oyó el nombre y  la’ voz 
de Azadrach.

“ xNo lemas, esclamó Ilassan, estás bajo el techo de 
mi casa y nadie osará llegar hasta tí.

La mujer de Hassan se colocó delante del herido 
resuella á defenderle.

Cuando el pescador salió, encargó á su mujer que 
no abriese á nadie, porque recelaba de la suspicacia 
de Azadrach.

T  Azadrach volvió á la cabaña, pero no oyó el 
menor ruido quealirmase sus sospechas y retrocedió 
á la avanzada donde estaba su gente.

Ronieu seguía entre tanto en su barca encantado de 
la belleza que ofrecía la navegación.

Deseaba esplorar el lago, y la casualidad le presen­
taba una cscursion desconocida que le habría dejado 
un grato recuerdo en su atina, si gozar pudiera de la 
tranquilidad de espíritu que su orgullo v su soberbia 
le arrebatara. ^

Absorto y meditabundo ante e l ' grandioso cuadro 
de aquel espejo transparente cubierto de vegetación 
com o lili estanque de llores acuáticas, Romeu, fija su 
mente en la escena de algunas horas antes, se vcia 
con sus amigos en la orilla de aquel misino higo cuyas 
ondas surcaba ahora acompañado por la melancolía 
y  el despecho que le ahogaba. Repelía unay otra vez 
las palabras dcl rey, que le parecían menos duras de 
lo q u e  entonces juzgara; veia á sus nobles amigos 
amonestarle cariñosaineiile por su infundado enojo 
contra la majestad del rey y  contra su propia digni­
dad de noble y de caballero: arrepentíase ya de su 
necio arrebato y quisiera encontrarse en eí real de 
Ruzafa para humillarse ante el rey y dar cumplida 
satisfacción á sus amigos, lo cual le parecía ahora 
mas noble, mas digno de su prosapia, que no tratar 
con moros y correr lances nocturnos, solo, en pais ene­
migo y con gente ruin, como un bastardo aventurero.
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¿Sabia por ventura dónde pararía aquella barca? Aquel 
pescador desconocido arrancado de su casa y del 
seno* de su familia ¿no podia ser un malsín con trazas 
de hombre honrado? ¿Podia él medir todas los conse­
cuencias de su loco enfado y  de su arrebatada so­
berbia?

Yerdaderamente no era mas que un niño mal edu­
cado, con mas orgullo que ju icio, coa mas pasiones 
que razón.

Y  su pobre esciideio, su viejo Ñuño que le acom­
pañaba, nada sabia de su temeraria determinación, 
porque elejido por su noble padre como ayo, com o 
mentor del joven caballero, se hubiera permitido 
amonestarle, reñirle severamente arrancándole de 
aquella senda peligrosa que podia arrastrarle al 
abismo.

Y  él, tan noble, tan poderoso, tan altivo; el ricoho- 
me de Aragón, tuvo vergüenza, tuvo miedo de su 
escudero y  no se atrevía á arrostrar la tranquila mira­
da del viejo Ñuño pidiéndole cuentas á é l, que era su 
amo y su señor.

Y mudo, absorto en sus contemplaciones, sentado 
y  abstraído en la popa de la barca, no pudo darse 
cuenta de la distancia recorrida por aquel mar de 
agua dulce, por aquellos bosques do plantas acuáticas.

Una voz, como salida del fondo de las ondas, le 
despertó de aquella especie de letargo por donde va­
gaba su imaginación.

Ilassaii contestó á aquel grito de alarma, y  en un 
instante la barca del pescador se vió rodeada, asalta­
da y presa por gran número de embarcaciones que 
salieron de improviso de aquellos bosques de maleza 
tan pujante en las aguas de la Albufera, donde es 
fácil eslraviarse y  perderse eii aquel laberinto de 
plantas, sin un guia práctico y entendido en aquella 
navegación.

Kn U om euy su escudero se aprestaron á la defensa, 
pero ilassan les tranquilizó asegurándoles que su 
narca les ponia á cubierto de todo desmán, á mas de
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que toda resistencia era inútil, atendida al número de aquella gente.

Por la imaginación del caballero pasó rápido com o 
el pensamiento, la idea de que el rey habia obrado 
muy cuerdamente al denegarle su petición; pues era 
indudable que él y  sus compañeros hubieran alcan­
zado una muerte indigna, oscura y  cierta, en las aguas 
de aquel lago que trataban de esplorar.

La gritería y  confusión que reinó por un momento 
en aquellas embarcaciones atestadas de moros, gente 
toda de guerra, corló la liilacion de las ideas que cru­
zaban por lam ente d e ljóven , que sentía arder sus 
sienes por la vergüenza que le ocasionaba su 
propia acción. Pero era necesario llegar hasta el fin, 
porque era imposible retroceder, y habia que someter­
se á las consecuencias de tan singular aventura, oca ­
sionada por la imprudente ofuscación de sus pertur­
bados sentidos.

Hassan sufrió un minucioso y  detallado interroga­
torio acerca de las intenciones del caballero y del 
móvil que guiarle pudiera ai penetrar en los estados 
de los moros. El diálogo tuvo lugar en una lengua 
desconocida que ni Romeii ni su escudero pudieron comprender.

El que parecía jefe de aquella fuerza invitó al c a -  
ballero á dejarse vendar los ojos, según costumbre 
admitida en la guerra, á cuya dura condición tuvo que 
someterse como así mismo su escudero.

Y así, engolfados en la oscuridad y aturdidos por la 
gritería de aquella gente que parecía acompañarles 
en su navegación, la barca continuó bogando impul­
sada por el viento, mientras el altivo caballero abis­
mado en sus meditaciones se consideraba prisionero 
de guerra, cuando en rigor) no era sino cautivo de su 
orgullo y esclavo de su soberbia.
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C A P IT U L O  X I I I .

El ataque.

La navegacioii^ duró todavía largo ralo, siempre 
acompañada d é la  infernal gritería de Ja gente mora.

L a  impaciencia y  el despecho de ílíosen Romeu no conocía limites.
Un choque suave, apenas perceptible, anunció á 

los iripu antes que ia percha del barquero habia toca­do la orilla.
En García y  su escudero saltaron á tierra guiados 

por la mano vigorosa de Ilassan,
— Preferiria esperar aquí con mi barca, dijo el pes­

cador; pero debo acompañarus hasta el fin, y  no os 
dejaré sino en presencia de aquel que buscáis.

— ¿Y  cuando me arrancáis esta venda que me mor­tifica los ojos?
— Dentro de breves instantes. Seguid.
—  Os advierto que si la distancia es mucha, v  me 

obligáis a caminar -A tientas, me vuelvo atrás. ^
tranquilizaos, que pronto

— ¿Vienes junto ám i, Ñuño?
— Si, Monseñor, asido de una mano que me huele a moruna. ^
— ¿Tienes libre la otra mano?
— Si; ¿y vos?
— TamBien.

^ Pues juntémoslas com o si nos desposáramos los
— ¡Ahí vá!
— Ya la tengo. Y ahora diré como los amantes con­

trariados; ¡Solo la muerte podrá separarnosi
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EI camino fué mas corlo de lo que el caballero juz­
gaba.

Andarían unos cien pasos cuando dijo Ilassan.
— Aquí es, y ya deben esperarnos.
— ¿Han anunciado mi venida?
— Sí; entrad.
— ¿Estamos en una casa?
— Podéis quitaros la venda.
Ni En García ni su escudero se hicieron repetir la 

órden.
— ¡Por fin veo la cara de mi señor! esclamò Ñuño 

alegremente.
— Esperad aquí, dijo Ilassan; voy á anunciar vues­

tra llegada.
Ronicii y Ñuño quedaron solos en una pequeña sala 

de hnniilde aspecto. Ea casa donde estaban debia 
pertenecer á algún colono de aquellas riberas si no 
era propiedad de algún labrador acomodado.

Una lámpara colocada en el centro derramaba su 
débil luz por la estancia.

— ¿Sabéis vos en dónde estamos, Monseñor?
— A medias solamente.
— Malo, muy malo. En García: esto no me huele bien.
— ¿Pues qué temes. Ñuño?
— Decid, ¿traéis alguna embajada de nuestro buen 

rey y  señor el gran En Jaime?
— iQuizá!
— Ese quizá quiere decir que no.
— ¡Ñuño!
— Enfadaos si gustáis; pero apostara á que alguna 

diablura vuestra os ha metido en la ratonera. ¿Qué 
decís?

— Supongamos que es verdad lo que sospechas.
— DóniosTo por hecho, ya que lo confesáis.—  jYbíen!
— Tócanos poner el ingenio en prensa para salir lo 

m ejor posible.
— Eso haremos. Ñuño.
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— Venid, dijo Hassan presentándose. El e m ires - 
pera.

Eomeu siguió á Hassan, pero Ñuño le detuvo.
— ¿Y no puedo yo acompañaros á la presencia de 

ese caballero?
‘ -N o ; debes permanecer aquí.
— Pues llamadme si me necesitáis, que yo iré á 

buscaros.
En García salió y  un instante después se encontra­

ba en presencia de Abul-lIussem -Yaliia, emir de 
Jáliva.

— Me lian dicho, cristiano, que enojado con tu rey  
queriashablarm e para entrará mi servicio. ¿Es asi?

— ^̂Mi rey, noble Emir, tiene derecho á disponer de 
mi vida y  de mi hacienda sin que su vasallo exhale 
una queja contra su autoridad ni contra su augusta 
persona. Pero mis fueros de noble, de rico-honie de 
Aragón, me autoriza á a{)artanne de su servicio 
cuando me conviniere sin incurrir en el delito de 
traición y  sin faltar á la lealtad de caballero. El acaso 
me ha traído mas lejos de lo que imaginé; pero ya 
que be llegado^ hasta tí, vengo á decirle, noble IIus- 
sein, que yo, En García Romeu, rico-home de Aragón, 
puedo apartarme del servicio de mi rey con los caba­
lleros y gentes de mi casa. Si así lo dispongo ¿puedo 
encontrar un seguro en tus estados?

— Tus palabras, noble cristiano, me revelan el es­
tado de tu alma. Has cometido una imprudencia, hija 
de tus cortos años, penetrando en mi territorio en las 
circunstancias actuales y  la víspera de la gran batalla. 
Debiera tomarle por un espía de mi campo; pero tu 
edad te abona á mis ojos, porque tu rey es demasiado 
sagaz para fiar tal empresa á un guerrero tan mozo.

— Los anos no indican capacidad ni valor.
— ¡Ah! ¡Se resiente tu amor propio! pucha de que 

eres valiente, aunque atolondrado. Dien está. Júrame 
por tu honor de caballero que has venido á buscarme 
p o r  ios motivos que espones.



M EM ORIAS D E U N  CO N VENTO, 167
— Lo juro, Hussein, lo juro. Así perezca mi ánima 

si loqu e  digouo es verdad.
— Me basta tu palabra. Mas conio ignoran los luvos 

que y o  me encuentro aquí, debías llevar adelante“ tu 
proyecto ó quedar mi prisionero hasta ia lerniinacioa 
de la campaña. Figúrate, sino, que pienso atacar hoy 
mismo vuestro real de Ruzafa.

— Puedes hacerlo si asi le conviene: pero tú mismo 
has juzgado antes á mi rey. Jís demasiado sagaz y  
harto esperimenlado en las cosas de la guerra para 
que le sorprendas en sus reales. Podrás atacar las 
companias de avanzada, pero antes que la victoria se 
declare por ti, tendrás á tu frente una linea de batalla 
de todas las huestes aragonesas. Ya ves como no tiene 
importancia el hecho, aunque reconocemos tu valor 
de esforzado guerrero y tu pericia de caudillo; sabe­
mos que eres hombre de valía por tu importancia, 
capacidad y corazón.

— Tu presencia en mis reales viene á trastornar 
parle de mis proyectos de guerra; pero no sé que 
secreto inllujo tienes sobre mí que me inclina á ofre­
cerle mi amistad y  á brindarle mi valimiento, y  de 
cuanto puedo disjioner. Libre estás, noble mozo: 
vuelve á tus reales y sirve com o quien eres á tu rey. 
y  SI un dia, tanto en la desgracia como en la prospe­
ridad, necesitas el favor del emir moro, sea la amis­
tad con que le blindo, el lazo mas íntimo que invocar 
pueda nuestra mutua consideración.

Y el emir estredió afectuosamente la mano de U o- 
nicu acompañándole con mas cariño que respeto iiasta 
la pieza inmediata donde esperaban Ñuño y llassan. 
Allí los dos caballeros repitieron mùtuamente sus 
ofertas y se despidieron.

—-¡Bravo mozo! Ksclamó el emir viendo marchar al 
cristiano. ¡Es un niño, pero será hombre depró!

Por su parte Romcu murmuró para sí mientras 
Ilassan Je vendaba los ojos.

— ¡Arrogante caballero es el noble emir!



T guiado por Hassan y  cogido de la niaho de Ñuño, 
señor y escudero se dirigieron á la barca.

E l regreso fué mas breve, mas alegre que la ida, 
porque el estado de ánimo era mas tranquilo: y el 
caballero se sentía como regenerado por las palabras 
del emir, que supo encarrilarle por la senda del deber, 
mientras derramaba en su alma, lacerada por e! des- 
peclio, el bálsamo de la amistad.

Al despojarse de la venda que cubría sus ojos, la 
luz del dia derramaba sus rayos de oro por las aguas 
del lago.

En Romeu se dejo reñir por su viejo escudero que 
no podia valerse de sueño, y siempre que esta nece­
sidad le apremiaba se volvía gruñón. Pero pretestó 
que si habían perdido una noche de reposo, ganaba en 
cambio un amigo que le parecía franco y sincero y 
cuya sangre y alta importancia igualaban á la de un 
rey.

lle g a d o s  á tierra, En García recompensó con lar­
gueza los servicios de Hassan; señor y escudero mon­
taron á caballo y dieron la vuelta á Ruzafa

En Gimen de Tobiá esperaba sentado en la tienda 
de Romeu.

— ¿De donde venís? preguntó secamente el anciano 
caballero.

— Deseaba esplorar las orillas de la Albufera, 
monté á caballo, y  satisfice mi curiosidad aeompauado 
de mi viejo Ñuño.

— Quiero creer vuestras palabras por no dirijiros 
mayor reproche.

— ¿Dudáis de lo que os digo?
— Debiera dudarlo, En García, pues algún motivo 

me asiste para ello. Quede no obstante, esto así. Pero 
os advierto para lo sucesivo que no daréis un paso, 
fuera de las ordenes del rey ó de su lugarteniente, 
sin consultarme á mi. Así me lo encargó el lionrado 
y nobilisimn En García el Bueno, y en ausencia de 
vuestro padre le repiesenlo y o . Ahora descansad, 
Mosen Romeu, y al salir de la tienda venid á verme.
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En’ Gimen salió sin notar qnc había derramado en 
el alma del joven todo el coraje, toda la ponzoña de 
que se hallaba poseído algunas horas antes. El res­
petable anciano conocía á fondo el carácter impetuoso 
del j6ven, se había propuesto corregirle y  refrenarle 
y  debía conseguirlo por el ejemplo y la persuacion ó 
por la amenaza y la fuerza.

Astuto y esperimentado como viejo escudero, Ñuño 
v ió venir la tormenta y  encargó á Francés el cuidado 
de su señor; y Francés con efecto, recibió de lleno el 
aguacero mientras él dormia com o un lirón.

Era más del mediodía cuando llom eu se fué á 
descansar: la fatiga y los pocos años le hicieron dormir 
largas horas sin despertar una sola vez. La noche 
había tendido su negro crespón por lodo el campa­
mento cuando Ñuño le despertó."

— Levantaos, Mosen, levantaos; hay alarma en el 
campo y vuestra gente os espera para salir al combate.

— ¿Pues qué sucede?
— Los moros que nos atacan.
— ¡Dijo verdad Hussein! murmuró En García para sí.
— Figuraos, decía el escudero mientras vestía á su 

señor: figuraos que en una torre de la ciudad, brilla 
una luz roja como las barbas de Salan, En Rodrigo 
de Lizana observa que una luz igual brilla muy luego 
en una y otra atalaya mora, com o si fuese un aviso ó 
una órden escrita en un papel. Las señales desapa­
recen al fin, pero el lugarteniente manda observar si 
se repiten las luces y no tardan en brillar de nuevo. 
Pero esta vez era verde y venían de lejos, hasta que 
la última brilló en la ciudad. En Rodrigo mandó pre­
venir algunas compañías, y gracias á su prevención 
no nos han envuelto los moros en su primera em bes­
tida. ¿O ís?  ¿O ís?

Y el estruendo del combate llegaba hasta la tienda 
de Ronieu que vistió su cota, ciñó apresuradamente 
sus armas, mientras Ñuño le calzaba las espuelas y  
acababa de armar al jóveu guerrero.
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E d Gimen de Tobiá se presentó en la tienda á tiem­
po que salía Romea.

— ¡Pronto, pronto; á caballo! grifó.
Y a ! frente de su mesnada y  de sus caballeros y  

seguido de su fiel Ñuño, En García Romea salió á ga­
lope junto á En Gimen de Tobiá.

Eos moros de la ciudad creyendo descuidados á los 
aragoneses, hicieron uua impetuosa salida con objeto 
de romper el cerco y atacar el real de D. Jaime, obli­
gándole íi levantar el sitio. Pero el rey conquistador 
y  sus espertos capitanes no podían dejarse sorprender 
com o un cabo de aventureros; una sorpresa equivale 
casi siempre á una derrota para el sorprendido, y un 
general prudente podrá ser vencido y derrotado, pero 
no sufre jamás el baldón de una sorpresa.

Los sitiados de Valencia tropezaron con un muro 
de combatientes compuesto de lós íieros almugávarcs, 
que eran los tigres de la guerra, bastando algunos de 
ellos para hacer frente á un ejército. Los moros pelea­
ban, no obstante, con el valor de la desesperación y 
los almugávarcs aplastados por el número, por las 
nubes de guerreros que la ciudad vomitaba cejaron 
un instante y ai fin retrocedieron. Un paso más, un 
nuevo arranque de valor y penetran en el real.

Pero ya el cjérciío aragonés estaba en órden de 
batalla y la victoria no debia hacerse esperar inclinán­
dose del lado de I). Jaime.

Acompañado de la ílor de sus caballeros, el rey se 
mezcló en 1h pelea dejando sentir en el campo ene­
migo el peso de su invicta espada; los moros á su vez 
fueron rechazados, acorralados por los almugávarcs 
rehechos y por el empuje de ia caballeria que destro­
zó las lilas valencianas poniendo en desdiden y en 
grave aprieto á ios moros de la plaza.

Defendíanse sin embargo con tesón: los mas valien­
tes preferian morir antes que rendirse y peleaban Jos 
más como defendiendo su última esperanza; los me­
nos osados buscaban un refujio en los fosos de la 
muralla, pero lodos cumplían con su deber aunque
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rotos y  aniquilados ya, peleando com o vaiieiiles d 
muriendo como buenos.

Un suceso inesperado para los aragoneses previsto 
por los moros vino á variar la faz del combate.

La compañia de avanzada en las orillas de la Albu­
fera, se presentó en el real vencida, rola y  desliecha» 
acosada por una legión de moros que cubría la cam pi­
ña por lo espesa y numerosa.

Ya no fué un grito de alarma el que sonó en el 
campo aragonés, sino un confuso alharido de desorden 
y  de espanto. Grito que resono en la plaza como un 
binm o á la victoria; cundiendo por la campiña, por 
los pueblos de la vega hasta las aguas de la Albufera 
y  del Júcar levantando una gritería semisalvaje de 
jú b ilo , de esperanza y de entusiasmo.

Poco le costó rehacerse á los moros de la plaza 
mientras los cristianos hacían frente <ú aquella nube 
de combatientes que invadía sus reales. Pero el rey 
de Aragón, con la rapidez de sus concepciones que le 
desliiigiiia entre sus mas esforzados capitanes, dividió 
sus fuerzas en cuatro columnas unidas entre sí por los 
puntos equidistantes y  formando en conjunto un gran 
cuadro cuyo centro era Ruzafa.

La primera, dirijida por En Rodrigo de Lizana, 
hacia frente á los moros de la Albufera, que desem­
barcaban <í millares, engrosando las legiones de la 
ribera dueños de la campiña donde se reproducían 
conio enjambres atronando el espacio con su salvaje 
gritería. La segunda, al mando de En Guillen de 
Moneada, cubría el real desde el lago á la  ciudad, y 
debía impedir que los sitiados se diesen la mano con 
los invasores. La tercera, á las órdenes de En Gimen 
de Tóbiá, ocupaba el espacio comprendido entre Ru­
zafa y Yalencia, cuya posición era en estremo com­
prometida porque debía resistir el peso de todas las 
fuerzas de los sitiados, obstinados en atacar por aquel 
sitio el real de los cristianos. La columna de En Gi­
men debia vencer á lodo trance sin dejar de comuni­
carse con el de Moneada y con En Pedro de Alcalá,
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puesto al frente de la cuarta y última columna. Apo­
yada en su flanco derecho por las fuerzas de Lizana, 
protegiendo el pretil del Guadalaviar y camino del 
Grao y csiendiéndose por la margen izquierda hasta la 
Puerta de Cuarle á la Pechina, el de Alcalá debía 
correrse hasta donde fuese posible por la cintura Je la 
ciudad rechazando toda salida y oprimiendo la mu­
ralla con un circulo de hierro.

El rey, tan esforzado guerrero como entendido 
capitán, ocupaba el centro de aquel cuadro de valien­
tes, dando las órdenes más oportunas; acudiendo con 
su lucida escolta de prelados y valerosos caballeros, 
allí donde el peligro arreciaba, animando con el ejem ­
plo á sus soldados que se rchacian y se envalentonaban 
ante la presencia y la briosa serenidad de un monarca, 
primer soldado de su hueste, invencible caudillo de 
la España cristiana y la gran (¡gura militar de su 
tiempo.

En Gimen de Tobiá, como los demás capitanes 
gcfes de columna, subdividió sus fuerzas en varios 
pelotones quedándose éi en el centro, en la avenida 
d é la  Puerta de Ruzafa, cuya posición supo defender 
con el valor de los héroes. El mando del ala derecha 
de su pequeño ejército, lo encargó ó En Bellran de 
Aliones, quien debía contener las impetuosas salidas 
de los moros por el Barrio de los Judíos Iiasla la Puer­
ta de Jerea,llamada mas larde del Temple. Y como 
gefe de! ala izquierda, nombró á En García Romeu, 
quien con sus mesnadas y sus caballeros, debía resis­
tir el ataque de la Puerta de Boatelia, llamada en ade­
lante de San Vicente.

Esta posición era un puesto de honor para el jóven 
caballero por ser uno de los puntos de más peligro y 
comparable solo á la Puerta de Ruzafa; pues eran las 
dos salidas que importaba á los moros tener espedilas, 
tanto para atacar el real de I). Jaime, cuanto para 
darse la mano con los moros de la ribera.

Por su parle, En García Rorncu, dividió también 
sus fuerzas en tres cuerpos, colocando á su derecha á



MEMOBIA.S D B UN CO N VE N TO . 173
En García deY era en contacio con las fuerzas de Ea 
Gimen Tobia: á la izquierda colocó á En ll;irtolomé 
Esquerdo en contacto con las fuerzas de Moneada; j  
él, el más joven, pero no menos valiente que los ca­
balleros desús mesnadas, quedó en el centro frente 
á la misma Puerta de Boalella, punto el mas culminan­
te de la refriega; porque debia recibir d e ilen oe l 
gru eso  de las fuerzas de la plaza.

C A P IT U L O  X I V .

iliVictoria!!!

Advertidos los sitiados de la capital del poderoso 
refuerzo que por la parle de la Albufera les acudía, 
procurarou unirse á aquellas huestes que üirijia el 
bravo ílusseiii cuyo objetivo, dado que se consiguiera, 
debia darles la victoria sobre las tropas del rey Don 
Jaime.

Eu uno y  otro campo se conocía la importancia de 
aquel combate decisivo para la suerte de Valencia: 
pues la ciudad tendría (juc rendirse si veiiciau los 
aragoneses, ó D. Jaime levantaba el sitio si la victoria 
favorecía á los moros

El rey valenciano, el infortunado Zaen, hizo prodi­
gios de valor y  desplegó una inteligencia superior eu 
la disposición del combate.

Mientras el emir de Jáliva dejaba sentir en las filas 
aragonesas el peso de su formidable cimitarra en las 
riberas del lago, el rey de Valencia, con el grueso 
de sus fuerzas, se dirijió á la Puerta de Ruzafa 
resuelto á abrirse paso y caer como una avalancha 
sobre el real de los aragoneses.

Una legión com pueslade los mas valientes y repu­
tados gerreros, se dirijió á la vez á la Puerta de 
Boatella defendida por Mosen Romeu, mientras un
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tercer pelotón de gente decidida iba á apoderarse del 
pretil de! rio para unirse por tres puntos distintos con 
las fuerzas de Ilussein.

En Gimen de Tobiá recibió el ataque del rey moro 
con la serenidad de un viejo capitán encanecido en 
el combate, y con el valor de un jóven guerrero que 
aspira á la inmortalidad y al sobrenombre de los 
héroes.

Arrollado entre tanto En García Romeu por la brusca 
arremetida del enemigo, resolvió perder allí su vida 
con la gloria de un soldado, antes que comprometer 
su honor de caballero, cediendo un solo paso á la 
hueste moruna.

Forzoso era, no solo resistir, sino vencer; cualquiera 
que cejase una pulgada de terreno, daba entrada á los 
moros en aquel cuadro de combatientes; rola una fila 
era segura y decisiva la derrota de ios aragoneses, 
pues la cobardía ó la desgracia de uu solo caballero, 
envolvíala pérdida de todo el campo cristiano. Pero 
todos, caballeros y  soldados, desde el rey basta el 
último ahnugavar, desde el magnanie al ballestero, 
todos tenían conciencia de su deber y  preferían la 
muerte de los héroes antes que ceder al número y al 
desesperado valor del enemigo.

Un lucido escuadrón de caballeros moros, suelta la 
brida y lanza en ristre, acometió las lilas de En García 
Romeu, quedando envueltos por un instante soldados 
y  caballeros y en completa confusión moros y cristia­
nos. El noble aragonés descargó su brazo de hierro 
sobre aquella masa de valientes, mientras alentaba á 
los suyos ordenando y rehaciendo sus desbaratadas 
filas descompuestas por e! empuje de la bizarra caba­
llería mora. La línea do combate quedó al fin en órden 
de batalla á costa del enemigo que empezó á cejar 
conociendo con qué gente se las babia. El gefe de la 
caballería mora, llamado Mahomed Abiiiazar, lleno 
de coraje por la vacilación de siis'guerreros, apostrofó 
á los suyos con el enojo de un valiente y  arremetió las



filas cristianas que rompió con el hierro de su pode­rosa cimitarra.
Dentro del cuadro de los cristianos, rota la gente de 

Ronieu y envalentonados Jos moros por aquel acto de 
. valor, la victoria debia sonreír al esforzado Ábinazar 

SI sus caballeros podían seguirle esparciendo la muer­
te en las filas aragonesas.

Bien conoció el moro toda la importancia do su 
temerario arrojo, y resuelto á proseguir su comenzada 
empresa, gritó á su gente con toda la fuerza de sus 
pulmones.

— ¡A mí, los valientes de Zaen!
Y sus caballeros se lanzaron en tropel eii pos de 

su gefe, cuando la línea aragonesa acababa de cerrar­se de nuevo.
Entre tanto M osenRom eu, espoleando á su caballo 

rué á colocarse enfrente de Abinazar resuello á cer­
rarle el paso ó á perecer bajo los seguros golpes de su cimitarra.

Al verle el nmro, esclamò con desden.
— Quita, niño; estas empresas son para ios hom­bres.
— En mi tierra no hay niños: contestó el cristiano 

con allaneria Allí las madres paren hombres paia 
vencer á la gente mora.

Y antes de terminar la frase arremetió con su lanza 
al agareno, que hubo de parar el golpe con su rodela, 
mientras atacaba al cristiano con la maestría de un 
guerrero envejecido en ci manejo délas armas.

Y la lucha creció hasta tomar las proporciones de 
dos gigantes, de los que, uno debia morir para que el 
otro pudiese vencer.

Ñuño, el viejo escudero del aragonés, contemplaba 
con orgullo y con espanto al joven guerrero en lucha 
campal con un atleta, de a(|iicIlos que, como una 
muestra de su antigua raza, presentó el pueblo mu­
sulmán en las poslrimcrias de su imperio.

Hola la línea de los cri.slianos por el empuje de la 
caballería mora, ílomeu se vió en un iuslanie rodeado
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de 'enem igos y trasladado á las puertas de la muerte 
que por todos lados le amagaba.

Sus escúdelos cubriron sus flancos para defenderle 
de tan inniineule riesgo y Ñuño que veia perecer á 
su señor, gritó con todas sus fuerzas, defendiéndose á 
la vez como un galo rabioso á quien le arrebatan su 
presa.

— ¡Caballeros de Romeu, aquí, socorred á mi señor!
Eü García contestó con enojo.
—  ¡Ah! ¡Malsín! ¡lie  de corlarle la lengua por ha­

blador iraiiorluno!
— Haz lo que quieras, hijo mió, con tal que salves 

tu vida y le vuelva yo á tu padre; replicó el escudero 
con la familiaridad á que solía recurrir cu los momen­
tos solemnes.

Un instante después, En García de Vera y En Bar­
tolomé Esquerdo, luchaban como leones al lado de 
En García Roineu.

La suerte favoreció al jóven caballero, pues ha­
biendo resbalado el caballo de su adversario,él mis­
mo se clavó la lanza del aragonés, cayendo al suelo, 
envuelto en un torrente de sangie.

Ñuño quiso abrazarle cariñosamente, pero el jóven  
le rechazó con dulzura mientras se dirigía de nuevo 
al combate.

— Deja esas muestras de afecto para luego, viejo 
mió: tenemos aun sobrado que hacer y todavía no 
está d salvo mi honor de caballero.

— No lo creáis, En García; contestó el de Vera, 
dando tajos á diestro y siniestro. Habéis cortado la 
cabeza del reptil y ya no hace otra cosa que mover 
Ja cola.

— Lo mismo digo, Mosen Romeu; replicó Esquerdo: 
esto no es sino gentecilla de baja estofa que huye de 
nuestros alcances como bandada de mosquitos. ¡Ved, 
ved como corren!

— ¡Sus, mis valientes! gritó En García Romeu. 
¡Santiago y á ellos!

— ¡fV ellos! ¡A ellos, y viva el rey!



Contestó con entusiasmo la gente de En García 
Y cerrando con los moros pusiéronles en m ecin i- 

(ada fuga hasta encerrarles dentro de la ciudad. Pero 
Xlonicu seguido de sus caballeros y  de los mas valien­
tes de su mesnada se precipitó tras los fugitivos alan­
ceándoles las espaldas y  penetrando con ellos en el 
arrabal de Boatella hasta posesionarse por completo 
de acjuclla barriada, que mas tarde debía llamarse de o . Vicente.

— .•Valencia por En García Romeu! gritó el bravo Esquerdo al penetrar en el arrabal.
Grito de entusiasmo que repitió la tropa de fila en 

Illa j  de hueste en hueste hasta los mismos soldados 
que acompañaban al rey.

Grito que llenó el espacio como el rayo de la tem­
pestad derramando la luz del consuelo en el pecho de 
los cristianos y la tribulación y el espanto en el de­
caído espíritu délos musulmanes.

Gnto regenerador que entonaba himnos á la victoria 
redoblando las fuerzas de los aragoneses, mientras 
abatía el animo de los moros contristados con la pér­dida de su patria. *

Grito elocuente de ardor, de fé y de entusiasmo 
que marcaba el fin del combate, el triunfo de un rey 
conquistador y  la ruina de un pueblo que tenia dere^- 
ciio a llamar pàtria suya á aquella tierra que domi^ 
nara hacia ya seiscientos años. ■:

Grito que declaró la victoria en toda la línetilidql 
rey de Aragon y  la retirada mas vergonzosaji cntire 
aquella gente que estaba obligada á defenderse haslíi 
inorir en el campo de batalla, antes que so m earse ¡á 
las leyes del vencedor y á la pérdida de su piUria. A 

El enemigo desapareció y cesó el combaten .h jv/íii 
lo d o  el tropel de la gente mora envalentonaida un 

instante mientras creyó segura la victoria selííl^ legó 
tras los muros (le la ciudad con ánimo deíi^ndqrlo 
todo, SI así salvaban la vida. ;ii .;i; ;

Abandonadas por los sitiados las tropas d e là  Tibè­
re, y  perdida loda esperanza de aproximarsei:¿ la
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ciudad, se declararon en relirada á pesar de los 
desesperados esfuerzos de Ábul-ÍIussein que alan­
ceó a sus mismos soldados para hacerles volver al 
cóm bale; pero no bastó. Las compactas liuesles se 
desbandaron en un instante, buscando unos la salva­
ción en la fuga y  reembarcándose ios mas en las bar­
cas que cubrían los bordes de la Albufera. Pero allí 
se presentó una nueva escena de terror y  de espanto 
que precipitó el desenlace de Ja sangrienta lucha tan 
cuidadosamente preparada por los moros y  tan vale­
rosamente sostenida por los cristianos.

Un cordon de naves aragonesas avanzando hácia 
Ja orilla, cubria las aguas del lago en el momento en 
que los moros se reembarcaban huyendo del combate. 
Jiran los quinientos marineros que vinieron con el rey 
para auxiliarle en la conquista de Valencia y presen­
tábanse ahora en el lago de la Albufera corlando 
la retirada de la gente mora.

Un grito de alarma cundió entre las desordenadas 
liuesles del desesperado Ilusscin que no pudo rehacer 
la linea de combate para renovar la pelea.

La gente de mar, así que sonó el zafarrancho de 
combate, nacha en mano, se lanzó todaal abordaje 
mientras Ln Rodrigo deLizana hacia acuchillará los 
lugitivos que se arrojabau al lago para morir á manos 
de los marinos, dueños á la sazón del combate.

Los moros recurrieron tarde á un acto de valor que 
pudiera calificarse de heroicidad y  no era sin embargo 
mas que el postrer ahullido del tigre que hinca sus 
garras defendiéndose aun entre el estertor de la muerte.

Alanceados en tierra y aplastados á bordo de sus 
naves, cogidos en sus propias redes y perdida toda 
esperanza de socorro y  de salvación, prendieron fue­
go á las barcas á fin de que el incendio se propagase 
j  pereciesen con ellos sus terribles vencedores;

Una inmensa llamarada se levantó eu el espacio 
alumbrando con siniestra luz el campo de batalla.

Las aguas del lago tintas en sangre por la matanza,
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rojas por el espejismo del incendio, semejaban á una 
hoguera de metal fundido con olas de fuego pobladas 
de espíritus fantásticos.

Enrojecida también la campiña por la luz del incen­
dio, presentaba el lúgubre aspecto de un campo de 
batalla después de la lucha. Cráneos rotos, miembros 
destrozados, armas abandonadas, moribundos retor­
ciéndose entre las angustias de la muerte, heridos 
aplastados bajo el peso de una legión ó bajo los pies 
de los caballos, cadáveres mutilados esparcidos acá 
y  acullá, eran los despojos de aquel cuadro horrible 
que presentaba la campiña cubierta de restos huma­
nos.

Envueltos en el torbellino del incendio los mari­
neros del rey , soltando tajos é imprecaciones, cortan­
do amarras y  cercenando cabezas, tirándose al agua 
para ganar la orilla ó internándose en el lago, según 
las peripecias de cada nave y de cada individuo, hu­
bieron Je suspender el combate hasta que el nuevo 
sol viniese á alumbrar aquel cuadro de fuego, de san­
gre y  de matanza.

También E n  García Romeu, héroe de la jornada, 
recibió aviso del rey, ordenándole suspendiese la 
pelea hasta el nuevo dia.

Los moros estaban quebrantados y solo la rendición 
era la esperanza que les restaba. Pero resolvieron 
resistir hasta el último instante y  la lucha se renovó 
al dia siguiente con desesperado ardor.

Pensaba En García Romeu penetrar en la Puerta 
de Boalella, defendida por una gruesa torre de made­
ros y  tablas fuertemente clavadas y de gran consis­
tencia. Los moros se guarecieron tras esta torre 
defendién<lose con gran;leson, mientras los que la 
guarnecian dejaban caer tan nutrida lluvia de dardos 
y  aceradas Hechas, que ocasionaron gran mortandad 
en las filas de Romeu, desesperado va de tan briosa 
resistencia.

El rey, que rccorria toda la línea do combate, lle­
vando refuerzos allí donde la lucha arreciaba, se pre­
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sentó en el lugar de la pelea, mandando cargar sobre 
la torre con nuevos brios y  nuevas huestes que acu­
dieron de refresco.

Solo diez moros defendían aquel castillo de labias, 
que resistía heroicamente el embate de un ejército 
numeroso y aguerrido, cubierto de laureles y  de v ic ­
torias. Yarias veces se Ies intimó la rendición, que 
rechazaron con noble altivez, resueltos á sucumbir 
bajo sus escombros.

La lucha duraba largas horas, los moros resistían 
con valor, arrancando la vida al temerario que osaba 
aproximarse á la torre. Las bajas eran muchas en las 
filas aragonesas y  no habia medio de tomar aquel 
fuerte que debía abrir las puertas de Yalcncia.

Otra vez se les intimó la rendición á nombre del 
rey, y  con igual altivez fué rechazada.

El combate se renovó con nueva furia, pero infruc­
tuosamente.

En Garda rabiaba de coraje: diez veces se aproxi­
mó á la torre, y  otras tantas hubo do retirarse.

Ñuño, su viejo escudero, ansioso porque la victoria 
coronase los esfuerzos de su señor, le ofreció apode­
rarse de la torre.

— ¿Tú pobre viejo? esclamò admirado En García. 
— Si tal hicieres, mas que honor, me dabas la vida,

— Es decir, que os ayudaré á tomarla.
— Esplicale, pues, ya sabes que tengo en tu expe­

riencia, sobrada confianza.
y  debió quedar satisfecho de la esplicacion de su 

escudero, porque fuese al instante á buscar á Yera y  
áE squerdo, y los tres caballeros reunidos, apretados 
com o una masa viviente, se dirijieron á la torre.

Ñuño, á pié, emboscado bajo el vientre de los caba­
llos y  con una antorcha encendida, llegó al pié de la 
torre y prendió fuego.

El humo del incendio levantó en la torre un grito 
de espanto.

Los moros pidieron gracia, pero era tarde.
El rey, que aun estaba presente, no quiso oir los
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lamentos de los infortunados moros, y  los diez defen­
sores de la torre, murieron abrasados por las llamas 
y  reducidos á cenizas.

El muro no tenia puerta por este lado y solo estaba 
defendido por la torre convertida en un monten de 
escombros.

Romea abrazó con efusión á su viejo escudero, le 
declaró como el mejor soldado de su hueste, y,segaido 
de su mesnada, penetró en la ciudad à lo largo de la 
calle de Roalella ó de San Vicente.

En Jaime, con la esperienza de un gran capitan, 
acudió allá precipiladainenle, reprendiendo áR om eu 
por su temeraria osadía, y obligándole á retirarse á 
sus primeras posiciones.

Su gran genio de conquistador no debía engañarle, 
pues los moros, en grandísimo minierò esperaban que 
los sitiadores se internasen en la ciudad; para caer 
sobre ellos y destrozarles compielameiue, prolejidos 
por la edificación y emboscados en sus tortuosas 
calles.

La gente de Romeu emprendió la retiiada con el 
orgullo de la victoria. El rey, atraído por nuevos gri­
tos de triunfo y los clamoreos de una lucha encarni­
zada, picó espuelas y salió á escape.

La nueva lucha, muy semejante á la que acababa 
de presenciar, tenia lugar en la Puerta de Járea, lla­
mada tanibicii del Cid, cerca del sitio donde hoy se 
levanta el Temple.

Los soldados del arzobispo de Narbona sostenían 
un conibale hcróico con gran mimero de enemigos. 
Iban á penetrar en la ciudad, cuando se presentó el rey .

Bien quisieran los soldados pasar adelante, pero 
En Jaime procuró estorbarlo porque preveía las con­
secuencias de un combate en el interior de la ciudad.

La lucha sin embargo, arreciaba, y  habiendo vuelto 
el rey la cabeza para examinar un tropel de moros, 
que del interior de las calles acudía, acertó un balles­
tero á herirle atravesándole el casco, de una Hecha.
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EI rey , montado en cólera, quiso extraerse el pro­
yectil, pero se rompió en dos pedazos quedándose 
clavado en la sien, junto al ojo derecho.

La sangre corrió por la mejilla del rey, con gran 
sensación de sus caballeros y soldados, que acudie­
ron áasistirle, y  con gran pena de lodo su ejército.

El augusto herido, por animarles á todos, procuró 
reir, diciendo al paso.

— ¡No es nada! ¡No es nada! ¡Un arañazo del gato 
rabioso!

Mas adelante, al pasar junto ó sus guerreros, ana­
dia sin dejar de reir.

— ¡Es el bautismo de sangre para redimir á los 
moros!

Así llegó á su tienda, con la cara ya hinchada hasta 
el punto de cubrirle el ojo.

La reina Doña Violante, su muger, estuvo á pique 
de desmayarse, viendo al rey ensangrentado; pero 
sus virtudes de muger piadosa y cristiana, su cariño 
de esposa amante y solicita y su valor de reina, sobre­
pujaron á su  sensible impresión: y con su tierna soli­
citud y con sus amorosos cuidados, el rey no tardó 
en sanar, después de guardar cama por espacio de 
cinco dias.

Durante este tiempo, se presentó en su tienda el 
m oro Alí-A lbatá, enviado de Zaen, (1) rey de Va­lencia.

(1) Muchos de estos nombres de moros están corrom“  
pidos, ó por las alteraciones de la pronunciación, ó por 
el vicio de una errónea ortografía en que incurrieron al 
escribirlos casi todos nuestros cronistas; bien que los 
escritores árabes no trataron mejor los nombres espa­
ñoles. El verdadero nombre de Zaen es Giomail Ben- 
Zayan: era hijo de Modef ó Mudafe, y nieto de Lobo.
_ Trabajo cuesta creer cómo algunos escritores han 
incurrido en el error de presentar al moro Zeit como úl­
timo rey de Valencia, cuando no puede ser considerado 
en la época de la conquista, sino como rey destronado y 
fugitivo ó como rey pretendiente.
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Las negociaciones se llevaron ácabo con tan gran 

sigilo, que ninguno de los ricos-hom bres se apercibió 
de! hecho.

Una noche Ies anunció el rey, queá  la mañana si­
guiente penelrarian en la ciudad.

Y asomó la aurora en el Oriente precursora de un 
dia de júbilo para las armas cristianas, y de llanto y 
de consternación para el pueblo musulmán.

Valencia hubo ae rendirse, y la capitulación redac­
tada en latín y  en árabe, fiié firmada en Ruzafa, á 
veinte y ocho dias del mes de Setiembre de 1238.

JDia de lulo para los árabes valencianos, porque el 
invicto pendón del rey En Jaime, flotó al viento en la 
torre del Cid, com o tom ando posesión de una tierra 
cuyos hijos veneran aun la memoria del gran rey y 
conservan cuidadosamente la gloriosa enseña que 
inauguró en aquel reino una nueva era de paz sellada 
eon el signo del Calvario.

El rey moro, acompañado de una lucida escolta 
de caballeros, se presentó en el real de D. .Taime á 
hacerle entrega de las llaves de la ciudad y  á despe­
dirse de la hermosa Valencia, cuya posesión no supo 
defender, y en cuya defensa no supo morir como 
cumplía á su dignidad de soberano.

Al tratar de la muerte de los vencidos quedó con­
certado que ios moros que no quisiesen someterse á 
las leyes del vencedor, podían abandonar libremente 
el pais y trasladarse á donde mejor les conviniere.

1  cincuenta mil familias cargadas con sus joyas, 
arrastrando á los ancianos, á sus mujeres y á los 
niños, con lágrimas en los ojos y enlutado el corazón 
poblaron los caminos y llenaron el espacio con sus la­
mentos, con sus ayes y sus lloros, dirigiéndose à 
Cullerà, á Jáliva, á la Sierra de M anola, á Murcia y  á 
las costas de Africa.

¡Pobres vencidos, que por temor al yugo de los 
cristianos, caminaban errantes liácia la esclavitud d e  
la abyección y  de la miseria!

El emir de Játiva, AbuM Iussein-Yahia, se presentó



también en Ruzafa, acompañando al destronado Zacii.
El rey En Jaime y el rey moro, eslendieron y  firma­

ron im tratado de paz, por el cual se convenían las 
parles contratantes, con el testimonio, aprobación y 
firma de los prelados, y caballeros de uno y otro m o­
narca, á respetar sus respectivos dominios, cuya línea divisoria era el Júcar.

La paz debia durar siete años.
Zaen entregó todas sus villas y  sus castillos y sus 

alquerías de aquende el Júcar, y elijió para su resi­
dencia y córte de su mermado reino, la villa de Culle­
rà, á donde se trasladó con su séquito.

Al despedirse Abul-Ilussein del rey En Jaime, le 
ofreció su amistad, como así mismo á los principales 
caballeros aragoneses, á quienes invitó á que visita­
sen su córte, prometiéndoles obsequiarles con justas y  torucos.

Pensó que los lazos de amistad y la voz de la 
hidalguía serian prenda más segura de paz, que los 
tratados y las promesas del rey y procuró atraerse las 
simpatías de los ricos-hom bres de Aragón, sin cuyo 
voto no podia moverle guerra el rey de Aragón ni 
ningún otro de su regia estirpe. El astuto moro pidió 
licencia á D. Jaime para besar la mano á la reina: y el 
rey, complacido por la galaiUeriade Hussein, montó á 
caballo y le acompañó á la estancia de doña Violante.
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CAPITULO X V .

El Palacio del Real.

E n  la márgen izquierda del Guadalaviar, á pocos
pasos de la muralla de Valencia, hay un sitio, ameno 
com o los jardines del paraíso, feraz como los bosques
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de la Alliambra, histórico como el anfiteatro de Sa. 
^unlo, alegre como las orillas del Guadalquivir, poé­
tico como Tas ruinas de Corinto, cubierto de eternO' 
verdor como los prados de la India; y lleno de gratos 
perfumes como un laboratorio de aromas y  de jaz­mines.

Separado de la capital por el soberbio cauce d e l  
rio; situado entre el suntuoso y  artístico palacio de 
San Pío V, y el bellísimo paseo’dc la Alameda, el Jar­
dín del Real es uno de los puntos mas agradables de 
Valencia, por su situación, por su belleza, por sus en­
cantos y por su recuerdos.

Dala su nombre desde el tiempo de la conquista, 
no porque Don Jaime asentara allí sus reales, sinO' 
porque ya de mucho antes se levantaba en aquel sitio 
una mansión real.

Los palacios y  casas de recreo, cubrían en tiempo 
(le moros las afueras de Valencia; pues aquel pueblo 
dado á ios placeres del campo y á la belleza de los 
jardines, bajo un cielo apacible de cierna primavera, 
sobre un suelo húmedo por copiosas manantiales y 
corrientes subterráneas, aspirando las Itrisas del Me­
diterráneo y mecido por las auras de suave céfiro: d e  
costumbres voluptuosas y  apasionado por los perfu­
mes, íijrt sus miras en la belleza y en los productos 
del suelo, y  no sin trabajo, con grande estudio y  
mayor constancia, convirtió la tierra en un soñado paraíso.

A las obras de la Naturaleza, añadió el arte, el lujo- 
y  el sibaritismo, y las casas de campo que cubrían 
la vega, no eran sino palacios de recreo, destinados á. 

los placeres de la moilicie.
Compréndese bien que si los moros más ricos dis­

frutaban de tales encantos ¿cuál no seria la belleza, 
el arte y la suntuosidad de la mansión de los reyes?

La Historia nos ha trasmitido un largo catálogo de 
las posesiones reales de aquellos reyes, y una de las 
mencionadas era el palacio del Real, por ser este edi­
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ficio la mansión de recreo de Zeit-Abu-Zeit, ex­
rey de Valencia (1).

Destronado este monarca por el ambicioso Zaen, 
último rey moro, Zeit, aliado ya de antiguo con el 
rey de Aragón, fuese ahora á encontrarle al corazón 
de su reino y  á solicitar su concurso para reponerse 
en el trono.

Zeit entregó áDon Jaime distintos castillos en rehe­
nes de su palabra, y  moro y  cristiano vinieron sobre 
Valencia, con esperanza el uno de reconquistarla y 
con seguridad el otro de retenerla.

El rey de Aragón recorrió la huerta al frente de 
unos cuantos caballeros, buscando sitio á propósito 
para acampar: entró en Ruzafa y allí asentó sus rea­
les hasta la capitulación de Valencia, que tardó cua­
tro meses en rendirse. En lodo este tiempo acudieron 
á unírsele gruesas mesnadas y  prelados y caballeros 
de lodos sus reinos y  de lejanos países.

Robustecido el ejército con numerosas huestes y  es­
trechando el cerco por diferentes puntos, el rey varió 
á menudo de real, como variaba (le corle, según las 
necesidades del asedio y de sus asuntos.

Ruzafa no dejó de ser, durante los cuatro meses de 
asedio el cuartel general del rey, como lo atestigua el 
acia de capitulación; que esta clase de documentos son 
los que revelan los liechos y las verdades incontesta­
bles de la historia; pero por galantería á su aliado, 6 
por necesidades de la guerra, aprovechó el ofreci­
miento del moro Zeit-A W -Zeit, y alojó en aquel pala­
cio á la reina.

La encantadora mansión donde moraba su dueño, 
el destronado rey de Valencia, donde se atojaba el de 
Aragón con su esposa doña Violante y donde se reu­
nía la corle, fué llamada el por los aragoneses; 
y anterior ó no á la conquista, quedó perpetuado el

(1) I.os historiadores árabes le dan el nombre de Cíd- 
Abu-Abdalia Muhamad. Lafuente le llama Ceid-Abu- 
Zeyt.
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nombre alli, donde se alzara el real palacio de Va­lencia.

Cuando el rey montó á caballo para acompañar a l  
emir de Jativa, se dirigió al Palacio del Real, donde 
estaba Na Violante con toda su corle.

La hermosa húngara, pues que era hija de Andrés, 
rey de aquella nación, tenia la belleza de la juventud 
y la frescura de sus veinte y cinco años. De nacarada 
tez, de ojos dulces y espresivos, de abundosa cabe­
llera, aunque oculta bajo una toca de raso azul con 
floresde oro; de torneado cuello ajustado por una gola 
de fiiiísinia randa; de figura estatuaria com o las hijas 
de su país, la reina de A ragou era hermosa en conjun­
to y podia ser una obra de arle, trasladada al lienzo, 
por sus delicados y correctos perfiles.

El salón donde se hallaba, adornado de ricos ara­
bescos, era la regia estancia de Zey l-A bu -Z eit, que 
departía con la reina y  con algunos prelados que la 
acompañaban.

Eran estos, el arzobispo de Narbona, cuya pode­
rosa mesnada ausilió al rey en la conquista de Valen­
cia; el arzobispo de Tarragona, metropolitano de la 
iglesia de Aragón, el obispo de Huesca, confesor déla  
reina, y el obispo de Segorbe, electo, ó com o dicen las 
crónicas, confirmado por el moro Zeit.

Si la reina y los prelados no se desdeñaban de com ­
partir familiarmente con el destronado moro, iio era 
en verdad por su condición de rey , mas por el favor 
que conslaiilemenle dispensara á la iglesia cristiana á 
costa de sus estados y sus riquezas. Buena prueba era 
el obispado de Segorbe, instituido y dolado por él, á 
mas de otras instituciones que pensaba fundar aun; é l , 
que habia sido en otros lieinpo.s el Nerón, el implaca­
ble verdugo de ios cristianos, alcanzando algunos de 
ellos la palma del martirio y la veneración en los alta­
res, á donde les colocara la persecución del Calígula 
moro, y ahora neófito cristiano.

La reina estaba sentada en un sillón, como así mis­
mo el rey moro y los prelados,
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Detrás de la rema, colocadas á respetuosa distancia, 
nabia algunas damas que asomadas á un elegante 
agimez perfumado con el ambiente deljardin  habla­
ban entre sí á inedia voz, ó mas bien cuchicheaban.

Una de ellas era Na Teresa de Vidaurre, en quien 
parecía cebarse el virus de la murmuración. Cundía 
entre las lenguas de la fama, que la corte tenia dos 
remas, siendo una de ellas la de Yidaurre. La reina era 
demasiado bondadosa para dar crédito á tan indigna 
suposición; amaba tiernamente al rey, y siempre el 
ser amado es perfecto, según las misteriosas leves del corazón.

Entre aquel grupo de damas, sobresalía, por su aire 
abstraído, una jóven de tez morena como el tino de la 
mujer española, de ojos vivos y seductores, de ater­

ciopelado cutis y de larga y sedosa cabellera. Sus sie­
nes descansaban sobre su mano derecha apoyado el 
codo sobre el alféizar de !a ventana. Su mirada, vaga 
en aquel instante, parecía fija en las altas torres de la 
ciudad; y su pensamiento, veloz com o un torbellino, 
vagaba  inquieto por las imaginarias regiones de la lantasia

La de Vidaurre, en voz muy baja decía á sus ami­gas.
— Ved qué triste estd Na Soledad.
— Bien le cuadra su nombre, porque siempre está 

allijidacom o una Dolorosa.
La que así hablaba era Na Catalina de Tobiá, hüa del anciano En Gimen.
— A mi me conmueven sus pesares v no deio de compadecerla.
Añadió Na Leonor de Alcalá, hija de En Pedro v  

pariente en tercer grado de Na Soledad.
¿Posible es que esleís tan triste, amiga mía, vos 

hija de un padre tan ilustre com o En Rodrigo de 
L ip n a , querida y  mimada por la reina, pretendida y 
solicitada por ios má.s nobles caballeros de Aragón?

—¿Solicitada decís, Na Teresa?
— Eso dije.



— ¡Ah! ¡No es verdad, no es verdad!
— Decid que no os cuadra ninguno de los que soli­citan vuestra mano.
— Así es, Na Teresa, ninguno me cuadra, ninguno. 
— Malo es eso, porque al fin vuestro padre tiene 

derecho á disponer de vos, y  no tendréis otro medio que elejir ú obedecer.
— ¡Imposible! ¡Oh! ¡Imposible! Moriré antes de pesar.
— ¡Bah! Mas tarde ó mas temprano os decidiréis al 

im, pues supongo que no querréis profesar.
. *~AÍ contrario, miro con tanto aían esa hermosa 

ciudad moruna, porque presiento que he de vestir el 
sayal en el primer cláustro de religiosas que se funde en su recinto.

¡Loca sois, Na Soledad! Mas decidnos en con - 
íiaiiza y no os enojéis por mi pregunta. ¿Tenéis amor?

— ¡Yo! ¡No lo creáis!
“ - Y  sin embargo palidecéis. No seáis nina, Na Sole­

dad. Dad salida á vuestras penas, nosotras os conso- 
iaremos y ¿quién sabe lo que aun puede acontecer?

— ¿Por qué me habíais asi? Yo no tengo amor, Na 
1 cresa, ni he pensado en ello ni nadie se acuerda de mi.

— Todo el mundo sabe, sin embargo, que hav mas 
de un doncel que pena por vos.

— ¡Yo no Ies quiero!
.. 77 vuestro padre no os lo impone aun— con­testó Na Leonor de Alcalá.

— Así e s :—anadió Na Catalina— juzgad sino lo que 
me sucede á mí En Gimen de Tobiá, mi dignísimo 
padre, llamóme un día para decirme con voz de man­
do y entonación militar;— «Hija mia, has llegado á 
la edad propia para lomar estado. Yo soy viejo y e s - 
puesto siempre á los peligros de la guerra; no quiero 
abandonar este mundo sin dejarle asentada en él. En 
Bartolomé Esquerdo solícita tu mano y lie tenido á 
bien otorgarla. Prepár.ac á recibirle por esposo, para
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que asegures tu felicidad y  perpetúes mi descenden­
c ia .» — Padre,— repliqué— En Bartolomé es un valien­
te, pero muy violento y  testarudo.— Tú eres buena y  
le suavizarás con tu dulzura.— Paréceme que su 
nobleza es inferior á la mia.— Tú le darás la que 
á él le falta y  tus hijos no serán menos honrados 
que tu padre.— Es un tanto rudo y  morenazo como 
un argelino.— Tu eres tina y  discreta como cortesana
y eres blanca y rubia como una hija del Norte_ _ Y qué,
¿he de darle también algo de mi blancura?

Las damas soltaron la risa con mas estrépito de lo 
que conviniera á la etiqueta de palacio, pues la reina 
volvió la cabeza como para imponerles silencio.

— ¿Y qué os contestó En Gimen?— Preguntó Na Leonor.
— Lo que habéis de darle— Replicó con la severidad 

de un juez amostazado— es algo del juicio que no 
teneis; y  añadió alzando la voz jChis! ¡No me repli- 
aues! Ni una palabra más. Na Catalina. Sereis esposa 
de En Bartolomé! — Volvió la espalda y aquí me teneis 
más enamorada que una tórtola, por mandato de mi señor padre.

Las damas volvieron á reir, pero tapándose la 
boca con la mano para no llamar la atención de la reina.

— Y  vos no teneis amores, ;N a  Leonor?— Preguntó 
la d e  Vidaurre.

— Bien sabéis que sí: pero al contraaio de Na Cata­
lina, tengo gran temor de que lo sepa mi padre.

— Le ofendéis, Na Leonor, porque En Pedro de 
Alcalá es bondadoso como ninguno y parece el m ejor 
de los padres.

- L e  juzgáis con gran acierto, porque asi es en 
verdad. Pero tiene muy nobles aspiraciones, y  no sé 
que deben parecerle mis amores con En García de 
Vera.

— Es tan gallardo doncel como bizarro caballero.
— P or eso le amo.
— ¿Mucho?



— Mucho. jOh! ¡Mucho! Pero si mal no adivino, mi 
padre quisiera para mi á En García Romeu.

— ¡Como! ¡A En Garcia decís!— preguntó Na Sole­
dad pálida y temblorosa como poseiaa de una emoción 
repentina.

— A En García Romeu, si: pero y o  amo á En García 
de Vera.— contestó Na Leonor.

La de Yidaurre lijó su mirada inteligente en Na 
Soledad de Lizana y esclamò estrechándole sus dimi­
nutas manos.

— Vuestro corazón oshavendido, pobreniüa, reve­
lándonos el secreto de vuestra sombría tristeza. No 
temáis, Na Soledad, en depositar aquí los sentimientos 
de vuestra alma enamorada.

— ¿Quién os ha dicho que tengo amor? ¿Quién os 
dice que estoy enamorada.

— No os alarméis, Na Soledad; podéis fiar en mi 
discreción.

— ¡Ah! ¡No sabéis vos cuánto sufro! ¡No conocéis 
la lucha de este corazón que yace  aquí, sin espe­
ranza!

Y las lágrimas del sentimiento inundaron sus ojos, 
que ocultó bajo el lenzuelo de sus manos.

Una de las damas que se hallaba de pié mas cerca 
de la reina, miró con  cierta curiosidad el grupo de las 
jóvenes que cuchicheaban en la ventana, y como si 
descara lomar parle en la conversación, abandonó su
fmesto de honor, recogiéndose discretamente la larga 
alda de su vestido para evitar el leve ruido del roce 

de la seda sobre la gruesa alfombra, y se acercó de 
puntillas hasta donde estaban sus nobles compa­
ñeras.

Na Catalina, asi que lavió  llegar, sonrió como una 
loquilla, y  esclamò con marcada intención:

— Aquí se acerca la muy noble Na Alda de Carroz 
que nos vá áreferir la historia desús amores.

— ¿Pues de cuándo acá datan los amores de Na 
Alda? Replicó Na Teresa de Yidaurre.
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— :Ah! ¿Es esa vuestra conversación?— murmuró 
con  frialdad la reciea llegada.

— ¿Os disgusta por ventura? ¿O es que no queréis 
revelarnos el nombre de vuestro afortunado caba­
llero?

— Yo no tengo amor, respondió secamente la dama.
— Podrá ser verdad, pero también lo es que estáis 

dispuesta á casaros con amor ó sin él.
— Na Catalina que todo lo sabe ¿no podrá decirnos 

quién es el galan de Na Alda de Carroz?
— No lo diré, Na Teresa; pues cuando Na Alda lo 

niega....
— No lo niego, es simplemente que no debo dar 

publicidad á un secreto de familia....
— jCómo! ¿Vais á casaros y  es un secreto vuestro amor?
— Sí, porque mi caballero oculta todavía bajo un 

nombre oscuro los timbres de su alto rango que le 
igualan en nobleza al nombre mas ilustre del reino de aragoii,

— Escitais mi curiosidad. Na Alda.
— Apostarla, replicó Na Catalina, á que el incóg­

nito caballero, no es otro que Azadrach.
Na Alda de Carroz dirigió una mirada de enojo á 

Na Catalina, y Ic volvió la espalda. Las jóvenes solta­
ron una ruidosa carcajada.

La reina volvió segunda vez la cabeza y las damas 
guardaron silencio.

— ¿Conque es cierto,— deciaN a Violante (1 )— que 
hay eu Valencia una iglesia cristiana que ha resistido

(1) Nombre españolizado de Era hija do An­
drés II, rey de Hungría. Cuando D. Jaime caso con esta 
señora, doñaLeonor de Castilla, su primera esposa vivia 
aun. Declarado nulo elmatidmonio por razón de paren­
tesco en grado prohibido, el mismo pontiflee Grego­
rio IX, negoció el enlace de D. Jaime con la princesa 
húngara, efectuándose el casamiento en Barcelona, en 
Setiembre de 1235.



los cm.bates de la gente mora, en el trascurso de tan larga dominación?
— Tan cierto es, señora, como yo soy su obispo.— 

contestó Don Fray Gimeno.— Esa iglesia corresponde 
a raí diócesis de Segorbe, de cuya sede soy pastor aunque indigno. j  i >

- E s  la iglesia del Santo Sepulcro, que los mozá­
rabes de^^alencia tienen en grande estima y  venera­ción— anadió Zeit.
. — V eo  que  no sois los m oros tan m alos com o y o  03 
ju zg a b a .

— /N os concedéis algún mérito, señora?
— Que os enaltece á mis ojos.

Ya debéis saber que cuando esa iglesia existe, es 
porque na.y un barrio poblado de cristianos que com ­
prende toda la parte de la ciudad situada desde el 
SantoScpulcrohasla a puerta de Yalldigna. Como 
nadie les lia perseguido por sus creencias, los cristia­
nos lian podido adorar libremente á su Dios v aun 
Jevanlaroii templos para venerar ásus santos, 
j  e  Valencia se refiere, señora, á la ermita

I""« \ i« n te  Aláriir, que se halla en eí arrabal 
de  ̂ Doatcila, frente á la calle y  puerta de este nom-

— ¡Ah! Pues esa calle y  ese arrabal no debe lla­
marse asi por mas tiempo. Antes deben llevar el 
nombre de la ermita y de su santo patrono. /Q ué 
opináis vos, señor arzobispo?

vuestra alteza, señora-contestó Don le d ro  de A b a  at, arzobispo de Tarragona. — La calle 
lioatella debe llamarse desde hoy, calle de San Vi­
cente, y debemos aconsejárselo así al rey.

El arzobispo de Narbona y el obispo de Huesca 
foimaban corro aparte. El de Seborge replicó:

Vuestra alteza es el iris de paz en todo el reino, 
y  conseguirá cuanto desee del rey mi señor, que es el 
genio do la guerra y  el defensor de lacristiannad. Ya« 
lencia. señora, va á ser purificada de la  idolalria y  
necesita un pastor que dirija su iglesia. Creo que la
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silla episcopal debo ocuparla yo, que soy ya, aunque 
indigno, obispo de Segorbe. Yue&lra alteza sabrá in­
clinare! ánimo del rey nii señor, para que me nombre 
prelado de Valencia, y os respondo, señora, que 
borraré hasta el último nombre que no suene á cris­tiano.

— Perdonad, reverendo señor, si involiinlarianienle 
puedo disgustaros. Debo creer que el rey mi esposo 
tiene ya acordada la provisión de la mitra de Valencia 
de lo cual el señor arzobispo, estará mejor informado que nosotros.

Don Pedro de Albalate sonrió para su interior al oÍr 
la pretensión de Fray Simon Gimeno, mas recobró 
pronto su grave aspecto y contestó.

— Ignoro las intenciones del rey sobre este asunto. 
Pero supongo que las ocupaciones de la guerra no le 
ban dejado tiempo para ocuparse de la persona que debe dirigir la iglesia valenciana.

Un sacerdote penetró en !a règia estancia.
Hizo una profunda reverencia, se arrodilló á los 

pies de la reina y  besó su mano. Pesó eu la misma 
actitud el anillo del arzobispo y  se levantó para besar 
el del obispo. Saludó reverentemente al rey moro y 
á los otros prelados, y  esperó á que la reina le pre­guntase.

F1 de Tarragona miró al recien llegado, y  dirijió 
después otra mirada significativa y casi burlona á 
Fray Simon Gimeno.

La reina preguntó.
— Y bien, ¿habéis cumplido nuestro encargo, señor 

Ferrcr de San Martin?
— Todo está dispuesto, señora. El rey mi señor 

tiene ya dispuesta su morada en el palacio de A li- 
Ampuia, cerca de una mezquita bastante capaz que 
hoy mismo será purificada. Su alteza, en el fervo­
roso celo que le distingue por honrar á la iglesia, 
piensa ceder á uno de los templos de la ciudad, su 
milagrosa imagen de Nuestra Señora de las Victorias.

— Quedamos satisfecha de vuestros encargos, señor
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Terrer de San Martin. Yos, señor arzobispo, os encar­
gareis de purificar la mezquita, y en honor al nombre 
de mi padre, quiero que la pongáis bajo la advoca­
ción de San Andrés Aposto!. Oficiareis de pontifical 
pues la primera función religiosa debe ser en acción 
de gracias á Nuestra Señora de las Yictorias, que 
quedará depositada en nuestra real iglesia de San Andrés.

En este instante se presentó el rey acompañando 
al emir de Játiva.

Los prelados se pusieron de pié.
El moro saludó respetuosa y cortesm enteá la reina, 

y  sus ojos se fijaron en el antiguo rey de Valencia 
Z iy t-A b u -Z e it . Finjió no obstante, no haberle visto 
bajando los ojos con provocativo desden.
 ̂ — Señora,— dijo el rey dirijiéndose á la reina— dad 

a besar la mano al noble emir de Játiva. A bu I-IIu s- 
sein-Yahia, nuestro amigo, cuyo probado valor de 
guerrero no cede sin embargo, á su exquisita galan­
tería de cumplido cortesano.

— Sed bien venido, noble m oro, y  quiera Dios ilu­
minar vuestro corazón para que la amistad del rey, 
ini esposo y señor, pueda contaros en el número de 
los principes cristianos.

— Creed, poderosa sultana, que á mas honor tu­
viera servirá tan gran rey y á tan virtuosa princesa, 
que ser califa de Córdoba ó sultán dcl Oriente. Pero 
nu destino me ha hecho nacer entre moros y  solo m e 
toca admiraros de Icjo.«:, no tanto por la grandeza de 
vuestro reino, cuanto por el tesoro de vuestros dones, 
cuya fama cunde por los ámbitos de la tierra.

— Cortesano sois, Abul-llussein.
— Quisiera serlo de vuestra corte, gran princesa, 

para tener la honra de serviros y  contemplaros de cerca. ^
— ¿Tenéis hijos, AbuM Iussein?
— Un hijo de ocho años que es luz de mis ojos y 

una bija de trece, que es bálsamo de mi vida y  lucero de mi alma.
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— M ucho/es amais, Hussein.
Pl ni el musgoel calor del sol ni Ja abeja la miel del romero, ni las 
aves el aire ambiente, ni los peces la honda amarga, 
n el navegante las estrellas, ni el avaro su tesoro, ni 
el ciego la luz del día tanto como yo amo á mis hijos 
S  y esperanza; poi
de mi aíom

— Pues si tanto les amais, juradme por vuestros 
hijos que no faltareis jamás á la amistad con que os 
blinda el rey, m haréis guerra á Jos cristianes ni pro­
vocareis algaradas en nuestra tierra, ni hollareis el 
seguro de vuestra palabra de caballero.

— Jurado está, sultana de Aragon, v  maldito sea
fé‘'d” e los iStídol  ̂ ^

j^ d ^ á S v a ^  seguido de una brillante escolta, se diri-
Yalencia fué purificada aquel mismo dia por Don 

Pedro de Albalate, arzobispo de Tarragona. La mez­
quita maj’ or, aunque bario ruinosa para conservar su 

eregida en catedral cón el nombre de 
banta Mana, en vez de San Pedro, que lomó en
d e b s ^ d o s ^ '"* ’ °  Salvador, que tenia en tiempo

Oficio la primera misa el presbítero Ferrer de San 
Martin, el cual fué nombrado chispo de Valencia por 
influencia del arzobispo de Tarragona, ’ ^

El rey repartió las haciendas de los moros entre 
trescientos ochenta y  dos caballeros que quedaron 
heredados en ella con el titulo de caballeros de con- 
quista.

. marineros que le ausiliaron en la loma de la 
ciudad les dio el rey el barrio de Pescadores, cuyo 
nombre conserva aun con el sello de su antigüedad 

Asegurada ya la posesión de Valencia, el rey so
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embarcó ea el Grao, y  se trasladó con la reina y  su 
corle á la ciudad de Montpeller, su tierra natal.

Apenas se ausentó el rey, los caballeros de Valen­
cia emprendieron la conquista de Cullerà, faltando 
así á su palabra y al texto de los tratados.

La plaza resistió bravamente, defendida por una 
fuerte torre y  por el caudaloso Júcar. Los valencia­
nos desviaron el curso del rio, tal como hoy se en­
cuentra, y  penetraron en Cullerà, y en Sueca y en 
lodos los pueblos de su término, cuyos despojos se 
repartieron.

Los caballeros mas graves reprendieron severa­
mente la ligereza de los conquistadores: y  mal ave­
nidos con ellos, se ausentaron de la ciudad trasladán­
dose a Jáliva, donde fueron recibidos por A buI-IIus- 
sein con mucha cortesía y no poco agasajo.

C A P IT U L O  X V I .

El caballero del Cisne.

Después de tantas y tan sangrientas escenas que 
empaparon en sangre las fértiles campiñas de estos 
remos, brilló un dia el so! de paz: y los moros, mas 
confiados de lo que debieran, se entregaron de lleno 
al cultivo de la tierra y á sus tareas ordinarias, como 
SI nada tuvieran que temer del rey de Aragón y de 
sus victoriosas armas.

Amaneció un dia en que el sol, pródigo de luz. de 
calor y de vida derramaba sus esplendentes rayos 
sobre la ciudad d e ja t iv a , virgen aun del ataque de los cristianos.

La córte de Ilussein celebraba un torneo, y todo en 
Játiva era animación, fiesta y  regocijo.

Habíase dispuesto e! palenque en la plaza de la
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Aljama. Sobre un cómodo tablado en forma de trono 
alíombrado de terciopelo y  ricas telas de damasco,’ 
aparecía sentada la reina de la fiesta, que no era otra 
Quc Fatima, la iiija de A bul-üussein. La hermosa 
joven engalanada con el gusto y  la riqueza de una 
sultana de Oriente, sobrellevaba con dificultad el 
peso desús múltiples joyas de oro cuajadas de piedras preciosas.

Aunque niña aun, su hermosura eclipsaba el brillo 
de sus jierlas y  la luz del sol parecía avergonzarse de 
ios rayos de sus ojos.

La bella princesa presidia la fiesta dada en honor 
de los caballeros aragoneses, que aprovechando la 
nosmiahdad del emir, residían en Játiva. A su lado 
estaban llussein y su hijo x^Iahomel; los caballeros de 
su corte y  algunos magnates cristianos.

El trono estaba colocado á la altura de un ancho 
agiinez por donde las esclavas de Fátima y la servi­
dumbre del emir, acudían fácilmente á sus órdenes v mandatos.

El jurado y los reyes de armas que debían adjudi­
car Jos premios, se componía de moros y cristianos 
espertos en tales fiestas, para que la justicia fuese 
hedía  sin menoscabo de Ja razón y de las leves de caballería.

Levantábase en torno de la plaza un vasto estrado 
para recibir y dar asiento á un pueblo numeroso, 
ávido por presenciar la fiesta, y dispuesto á aplaudir 
íreneticameie al vencedor, ya fuese moro ó  caballero cristiano.

De antemano habíase publicado el cartel del torneo 
en muchas ciudades y apartadas provincias y así 
acudieron mantenedores de distintos reinos, á con­
quistar el premio de la lid y á recibirle de manos de 
la Jiennosa princesa.

Bizarros donceles, esforzados caballeros de Valen­
cia, Aragón, Castilla y Granada entraron en liza con 
gran cqiUenlainieuto del emir y del pueblo de Játiva; 
pues veian brillar en su ciudad la prez de la nobleza
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de otros reinos, como en la córte de un poderoso califa 
en lodo el esf)lendor de su reinado.

La justa duraba ya  largas horas y  el inmenso gen­
tío, que llenaba la plaza, no se saciaba de aplaudir á 
los esforzados paladines mantenedores del combate.

Todos sostuvieron dignamente el honor de sus 
armas, pero, no sin envidia de los cristianos sobre­
salió entre todos un noble y arrogante moro, llamado 
Abnalmalet, hijo de una hermana de Zaeu, último rey 
de Valencia.

Su brazo de hierro parecía invencible; su lanza, 
pesada como la maza de Hércules, derribaba del pri­
mer bote cuanto á su alcance se presentaba. Su fogoso 
corcel era incansable y parecía orgulloso de su dueño, 
como si participase de la gloria que al giaele le cabia. 
Después de vencer á los mas diestros en el manejo de 
las armas, entró en liza un apuesto caballero de bri­
llante armadura cincelada de plata. Montaba iin ca­
ballo negro cordobés, y  veíase brillar en la empuña­
dura de sus armas, mas de una joya de gran precio. 
En su noble apostura y en la riqueza de sus armas, 
parecía ser un príncipe, como era en efecto.

Al penetrar en la liza, un fuerte murmullo se levan­
tó en la plaza, porque había sido reconocido por casi 
todos los espectadores.

Erael príncipe Zeil Abahomad, hijo de Z e ii-A bu - 
Zeit, ex -rey  de Valencia.

Los dos competidores se odiaban de muerte, y  am­
bos Icniaii numerosos partidarios en la plaza, con no 
pocos enemigos de su mismo pueblo, y de su propia sangre y real estirpe.

El público aplaudió con frenesí y gritó con salvaje 
encono; hubo alabanzas é  imprecaciones para ambos 
príncipes: deseaban algunos que los dos laesen ven­
cedores m:entras otros anhelaban la muerte de ambos, 
por los trastornos que á su pueblo acarrearon la des­
gracia y  la ambición de sus padres y parientes.

Abnalmalet esperó á su contrario y  dijo con enojo 
así que se halló cerca.
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— Mejor estarías con tu padre entre monjes cristia­
nos , que no aquí, en el palenque de los caballeros.

Zeit-Abahoniad, contestó.
— Mas le valiera permanecer en la caverna de lobos 

donde has nacido, que no presentarte en un pueblo 
de gente mas honrada que tú y los tuyos.

Zeit hacia alusión á Lobo, célebre rey de Yaiencia 
de cuyo tronco descendía su contrario Abnalmalet (1 ).

Hecha la señal del combate, los dos paladines se 
arremetieron con iguales bríos, con furia igual y  con 
la rabia del tigre sediento de sangre. El hierro de sus 
lanzas encontró un fuerte muro en sus respectivas 
rodelas, pero con tan mala fortuna para el príncipe 
Zeit, que, habiéndose descubierto mas de lo que el 
caso requería, resbaló sobre su escudo el hierro de su 
contrario, llegando á herirle la mejilla izquierda, 
cerca del o jo, que pudo haber saltado con la punta de 
la lanza.

E l arrogante doncel quiso seguir el combate, pero 
los jueces lo impidieron obligándole á retirarse.

Una parte del pueblo aplaudió á Abnalmalet decla­
rándole vencedor, en tanto que algunos victoreaban 
á Zeit, á quien no podían considerar como vencido.

Abnalmalet dió una vuelta <á la plaza, diciendo á 
grandes voces.

— ¿Hay algún caballero que quiera medir sus armas 
con las de Abnalmalet, nielo del rey Lobo?

Hubo un momento de silencio que pareció otor­
garle el premio de la victoria, pero los heraldos anun­
ciaron al fin la llegada de un nuevo campeón que 
penetró en el palenque á carrera tendida; cubierto de 
sudor el caballo y echando espuma por la boca, com o 
si viniera ya cansado de una pesada carrera 6 de un 
largo viaje.

(1) El soberbio palacio clel rey Lobo se conservó largo 
tiempo y debemos creer que estaba situado en la calle 
que lleva aun su nombre.
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El Caballero, calada la visera y  armado de punía 

en blanco, ceñía un lonelele de azul claro, bordado de 
oro, y en el pecho un cisne de hermoso plumaje, tam­
bién bordado deoro sobre fondo de plata. Igual divisa 
llevaba en su escudo, por lo que fué llamado al ins­
tante el caballero del Cisne, por toda la multitud que 
llenaba la plaza.

— Por mi vida que pensé llegar larde, exclamó el 
caballero asi que entró en la liza.

Los jueces de la justa observaron si podría sostener 
la lid por razón de su cansancio, pues llegaba en 
aquel instante de! reino de Aragón: pero el caballero 
se consideró con fuerzas suficientes para mantener el 
brillo de sus armas; y sin esperar otra solución que 
la de su propio deseo, recorrió la arena del palenque, 
como para mostrar su gallarda apostura á los espec­
tadores de la plaza.

Al llegar bajo las gradas del trono, donde la reina 
de la (¡esta se asentaba, el caballero quedó absorto 
ante la belleza de Fálinia, y exclamó en tono apasio­
nado diciendo en alta voz.

— ¡Por Dios, que es hermosa la princesa, y cautiva 
de sus ojos se encuentra ya mi alma! ¡Por alcanzar el 
premio de tus manos, bella señora, arrancara yo la 
victoria de las garrasde Satán!

Hussein y los cortesanos que le acompañaban, son­
rieron al oir estas palabras; Fálima quiso imitarles, 
pero sintió en su alma una impresión desconocida que 
no acertó á esplicarse, aunque le hizo desear la v ic­
toria del caballero, cuya arrogante figura parecia 
albagar á su corazón.

Dada la señal del combate, los dos mantenedores 
de la liza corrieron á encontarse recibiendo con 
igual serenidad el terrible bote de sus lanzas. En el 
segundo encuentro sonó el ch-isquido de una lanza 
quebrada; era la del moro, rola en dos pedazos con­
tra la rodela del caballero del Cisne, que se mantuvo 
firme y sereno sobre el estribo. Provisto de una nue­
va y  mas gruesa lanza, Abnalmalet salió al encuentro



del ci'istiaiio para medir tercera vez sus fuerzas de 
gigante. Dada la fiera arremetida, el caballo del 
moro ílaqueó por sus piernas traseras y  cavó como 
mentado sobre la arena, lili giuete no pudo levantarle, 
y  caballo y  caballero rodaron por el suelo.
_ Un nutrido aplauso resonó en toda la plaza y los 
jueces mandaron suspender el combate. Pero e lcaba - 
ileio del Cisne se habia desmontado también y pisa­
ba ya la arena blandiendo su formidable espada.

Los valientes justadores renovaron la ludia á pié,
■con g r a n  i n t e r é s  del p ú b l i c o ,  q u e  s i m p a t i z a b a  de 
I g u a l  m a n e r a  p o r  a m b o s  p a l a d i n e s .

El del Cisne, haciendo alarde de su gran destreza 
en e ! manejo de las armas, dirijió una falsa estocada 
que engaño a su contrario, pues en vez de llegar al 
pecho, según iba dirigida, locó en la cabeza del mo­
ro, haciéndole saltarsi! acerado turbante.

La multitud de espectadores aplaudió con entusias­
mo. y  los caballeros y reyes de armas no dudaron ya 
de qué lado se inclinaría la victoria. Una gritería in­
mensa se levantó al mismo tiempo que Abnalmalet 
quedó descubierto; porque la gente mora no tiene 
costumbre y está muy mal mirado entre ellos descu­
brirse la cabeza.

Ei cristiano, para igualar sus fuerzas en la lid, se­
gún las leyes de la justa, alzó su visera y se quitó el 
morrión dejando ver sus largos y  biontlos cabellos, 
que contrastaban notablemente con la rapada cabeza d e  su competidor.

Un grito de asombro resonó de nuevo en la plaza 
El terrible maiilenedor d é la  justa, era un imberbe 

-doncel de hermoso rostro como su arrogante figura, 
y  de facciones delicadas pero varoniles, mostrando 
en su semblante el sello de la raza goda.

Los caballeros aragoneses, al reconocerle, gritaron 
con  la locura del entusiasmo, animándole á terminar 
•SU comenzada empresa.

El eslorzado caballero no era otro que En García

LOS CABA LLE RO S DE JA T IY A .
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Romcu, y  casi lodos sus deudos y  amigos se encon­
traban en la plaza.

La lucha no debía durar largo tiempo, porque el 
cristiano tenia ya  sobrado ascendiente sobre su ad­
versario.

Abmilraalet, con mas enojo que destreza, dirigió un 
terrible golpe sobre la hermosa cabeza del caballero, 
pero, cuidando niasde herir q u e d e  defenderse, no 
se cubrió cual debiera y la espada de Romcu le atra­
vesó la garganta antes que el cristiano recibiera el 
golpe que la muerte desvió haciéndole morder la 
arena.

llabia terminado el combate, y  el caballero del 
Cisne aplaudido y  aclamado como vencedor de la 
justa, sulitó las gradas dei trono para recibir el premio 
de la victoria de manos de la hermosa Fálima.

Hussein-Yaliia, así que le tuvo cerca, murmuró 
para s í.

— iYa sabia y o  que seria hombre de pró!
Romeu se arrodilló á los pies de la princesa, que 

temblaba de cm ocion ante la presencia del caballero.
— Jamás ventura igual cupo á ningún caballero, 

’señora, como hoy me cabe á mi.
Soy el mas dichoso de los hombres, al recibir eso 

premio de vos; y os juro por mi fé de cristiano, que 
he de conservarle como una reliquia en el santuario 
de mi corazón.

Fálima perdió el carniin de sus mejillas, y  aunque 
turbada y  confusa, contestó con aparente tranqui­
lidad.

— Rien haréis en conservarle, noble caballero, para 
que recordéis siempre la fiesta de boy, como un m o­
tivo de amistad y dejalianza entre ios guerreros ara­
goneses y  el emir deja tiva .

Y la hermosa jóven  puso al cuello del crisliauo una 
rosa de oro engastada de brillantes: que tal era el 
premio ofrecido al vencedor,

Romcu besó la mano de la princesa, á cuyo con­
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tacto sintió un fuego abrasador que hizo hervir la san­
gre en sus venas como la lava de un volcan.

— ¡Te amo! Dijo en voz muy baja antes de apartar 
ios labios de la mano de Fálima. y  aprovechando un 
momento de distracción de Abul-Ilussein, que habia 
vuelto la cabeza del otro lado, hablando con los caba­
lleros de su cdrle.

El caballero del Cisne se levantó henchido el cora­
zón de esperanza; y el emir, sus hijos y su córte, se 
retiraron, dando la justa por terminada.

C A P IT U L O  X V I I .

Después del torneo.

Al reunirse con los suyos, Romeu recibió los plá­
cemes y felicitaciones de sus amigos y  de los corte­
sanos de Hussein: y  acompañado de muchos caballe­
ros cristianos y moros, se dirijióá la Aljama, donde 
el galante emir daba un opíparo banquete á los  man­
tenedores de la justa.

Romeu se encontró allí con En Berenguer de En- 
tenza; con en Pedro de Alcalá, primo de En Rodrigo 
de Lizana; con En Gimen de Tobiá y con ios caballe­
ros de su casa, que lo eran En García de Vera y En 
Bartolomé Esquerdo. También se encontraron en el 
banquete algunos caballeros castellanos, entre los 
que merece citarse á D. Pedro Lobera, natural de 
Cuenca, por la representación que le cupo en los últi­
mos momentos de Játiva.

En la colocación de los convidados, se cuidó de que 
cada caballero cristiano estuviese junto á un caba­
llero moro, para que la armonía del banquete no se 
viese alterada por la parcialidad de las conversaciones
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ó por cualquier otra causa, que afectase la suscepti­
bilidad de moros ó cristianos.

Abul-Iíusseiii presidia la mesa, servida y  engala­
nada coa todo el esplendor del lujo oriculal.

Bien hubiera querido el vencedor de la justa tener 
á su lado á la hermosa Fáliiua, pero no es costunibre 
entre moros qué las damas participen de los festines 
y  comidas de los hombres; y aunque la bija de Hus­
sein se parecía mas á la mujer cristiana, por su edu­
cación, que á la mujer árabe, el emir no pensó si­
quiera en que asistiese al banquete ni á otra íiesta 
pública. Los cristianos hubieron, pues, de contentarse 
con lo que se les daba, que no era poco; dadas las 
circunstancias políticas de aquella época do sangre y  
de conquistas.

En García Romeu, aconsejado por la pasión que ya  
seniia, antes que por la razón que debiera guiarle, 
trató de abordar la cuestión, interpelando al emir en 
asunto tan delicado para un hombre de seso y  en 
eslremo resbaladizo para un mozo con mas corazón 
que sabiduría y con mas arrojo que prudencia.

— No pudo la fortuna prepararnos dicha mayor,—  
empezó diciendo el atolondrado doncel— que reunir 
en el palacio de la Aljama, en una misma mesa, á la 
flor de la caballería cristiana, unida á los caballeros 
moros por los lazos d é la  amistad y  de lacorte.sía. 
Gran dicha es la nuestra al juntarnos aquí, presididos 
por el noble emir de Jáliva, cuyo esquisito trato y  
cortés galantería, no tiene rival entre los mas opues­
tos caballeros de los reinos moros y cristianos.

— No hay diclia que iguale á la mía, Mosen Romeu, 
desde el instante en que vosotros, los nobles de Ara­
gón y de Castilla, os habéis dignado aceptar la invi­
tación que he tenido la alta honra de dirigiros.

— Así estrecharemos mas y mas los vínculos de la 
alianza y de la amistad que debe reinar entre nos­
otros, contestó En Bcrengucr de Enleiiza.

Romeu temió que la conversación se alejase del 
círculo donde él quería limitarla, y se apresuró á repli-
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car antes que le impidiesen hacer uso de la palabra.
Lastima,— dijo,— que las costumbres musulma- 

Das se aparten tanto de las nuestras: así estamos pri­
vados de contemplar ahora mismo la belleza de las 
damas, que tanto brillan en nuestra tierra en todas 
î as hestas. convites y ceremonias donde asisten los 
nombres. En ninguno de estos casos llegaríamos bue­
namente al fin, sin la presencia de nuestras madres, 
esposase hermanas.

Ábul-IIussein, sí no adivinó la intención del caba­
llero, porque le creía demasiado inesperto para ser 
enigmático, creyó comprender por lo menos la incon­
veniencia de estenderse sobre aquel asunto, que 
procuró atajar con una contestación sin réplica.  ̂

— Quisiera,— d ijo ,— poder complaceros hasta en 
vuestros menores caprichos; pero debeis contentaros 
con lo que os ofrezco, porque no tengo poder bastante 
para variar las costumbres de mi pueblo, que á mí 
rae toca proteger y conservar. Y pues estáis ahora 
entre moros, vivid á la usanza mora, como yo vivo á 
lo cristiano, cuando voy á vuestra tierra: así el ánimo 
se distrae en beneficio del entendimiento: pues siem­
pre encuentra algo digno de enseñanza, que Cá lo que 
coiistiiuye al fin de la vida el libro de la esperieucia.

El banquete duró largas horas, que pasaron con 
rapidez, por la galante familiaridad del emir con los 
caballeros aragoneses, á quienes supo entretener 
agradablemente con el deleite de los manjares y con 
la discreción de sus razonamientos.

Eran las diez de la noche, hora avanzada en aque­
llos tiempos, cuando terminó la comida, digna de un 
Baltasar por lo suntuosa, y propia de un Vitello por lo 
opípara y suculenta; los convidados se retiraron de la 
Aljama y cl emir murmuró para sí frunciendo el ceño.

¡Quiera Alá que cada uno de estos cristianos no 
se convierta en un tigre, pronto á clavar sus garras 
en los tesoros de la Aljama!

AJ dia siguiente llussein acompañaba á los mismos
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caballeros por los jardines de su palacio, para que 
admirasen ja cultura de la civilización orientai y la- 
portentosa vegetación del privilegiado suelo de Já- 
tiva.

En Garcia Bomeu creyó oiriina mùsica de queru­
bines y  una voz de arcángel que apagó de repente 
sus melodiosos sonidos al penetrar en el jardín los 
caballeros cristianos.

Ninguno mas se apercibió de este hecho, pero el 
corazón de los enamorados es un telégrafo de amor 
que comunica á largas distancias y  en casos difíciles 
y escepcionalcs. Así adivinó Roraeu que aquella m ú ­
sica q u e je  pareció bajar del ciclo, eran la guzla y la 
voz de Fálima, cuyas habitaciones debían comunicar 
con el jardín donde á la sazón se encontraba.

Fijó su atención en una rosa blanca de cien hojas, 
pura como el rocío de la aurora, trasparente com o la 
concha del nácar, bella como la ilusión de sus amores, 
y  la arrancó del rosal que le trasmitiera su vida y sus 
gracias, y contemplóla con melancólica pasión, com o 
si encerrara lallor un secreto ó hablase con misteriosa 
voz á su alma.

Los caballeros se habían internado por las calles 
del jardín y desaparecido cutre los bosquecillos de 
flores. Uomeu estaba solo, solo con la delic.xda flor, 
cuyo perfume aspiraba, y con las ilusiones de su pen­
samiento. Su vista recorrió cuanto á su alcance podía: 
creyó que nadie se fijaba en é! y se acercó al mirador 
de donde saliera el celeste sonido de la guzla do Fá­
lima. Aquel pabellón debía ser el de la hermosa prin­
cesa y allí debía encerrarse aquel portento de hermo­
sura y  aquel tesoro de amor. Un agimez de mármol, 
medio velado por una cortina de raso azul, daba en­
trada al puro ambiente en el aposento de¿la mora. El 
caballero se aproximó mas y tiró la rosa al interior de 
aquel gabinete perfumado con cl aroma délos dioses- 
y  dispuesto como una gruta de hadas.

Un grito ahogado, perceptible apenas, parecido á 
un suspiro de satisfacción, se escapó del interior del
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aposento, buscando una salida por el blanco agimez, 
para ir á posarse en el corazón del caballero.

Romeu no sabia que se le espiaba desde que pene­
tró en el jardín, que un rostro de ángel, medio oculto 
tras la cortina del agimez, y unos ojos de cielo le per­
seguían sin cesar siguiendo todos sus movimientos.

Cuando la rosa se escapó de sus manos oyó la voz 
de Fálima que decia con visible turbación.

— ¡Caballero, québaceis!
—  ¡Te amo; Fálima, te amo!
— Ya me lo dijisteis ayer y esa palabra será mi 

perdición.
— ;Oh! ¿Por qué pensáis así?
— Porque esa palabra de amor hirió otros oidos ade- 

m ás de los mios.
— Lo sospecháis simplemente.
— Ksloy segura de ello. Mi hermano Maliomct debió 

apercibirse.
— Es un niño liarlo inocente todavía.
— La inocencia es en ciertos casos mas temible que 

la malicia, y mas que á su inocencia temo ú su memo­
ria. Pero no es esto solo. Recelo que Abalar, el gefe 
de mi guardia que estaba detrás de mí con la espada 
desnuda, debió apercibirse también de vuestras pa­
labras.

— Pues si hay algún crimen, hermosa Fálima, que 
deba ser castigado por el delito de amaros, debo pa­
garlo yo {|uc soy el culpable y no vos que sois ino­
cente. No temáis que caigan sobre nii las consecuen­
cias de mi indiscreción, pero dejad que os ame con 
toda la pasión de mi alma, dejad que os adore como 
si fuerais ni¡ Dios.

— ¿Y si yo lio pudiera amaros?
—  ¡Pusiera fin á  mi vida ó me arrancara el corazón!
— ¡Vos!¡M orir vos, honra y prez de los^ caballeros

cristianos, vos que sois el gènio del combate y la 
imagen del primer amor!

— ¡Es decir que me am ais/¡Oh! ¡Bendita, bendita
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seas, Fálima de mis amores, luz de mi entendimiento, 
diosa de mi corazón!

— ¡Bajadla voz, que pueden oiros! Yed, por allá 
asoman los caballeros. ¡Alejaos, alejaos yal Por aquí, 
dad la vuelta al mirador, lomad una calle á la izquier­
da y os reuniréis con ellos entre aquel bosque de lau­
rel. Sed prudente, y no me olvidéis. ¡Adiós!

CAPITULO X Y I Í I .

Los cautivos.

Mal avenido con los moros de Jáliva el lugar­
teniente del reino, Kn Rodrigo de Lizana, hizo venir 
á Valencia á los caballeros aragoneses que en aquella 
ciudad residían, porque pensaba jhaccr guerra al 
emir Ahul-IFussein, aconsejándose de su autoridad 
de v ircy y de su instinto de soldado para acabar 
cuanto antes con la soberanía de los moros que en 
estos reinos quedaban.

En Berengiier de Enlenza, en Gimen de Tobiá y  
otros rico-Iiomhres de Aragón, hicieron ver al de 
Lizana la imprudencia de llevar la guerra á tierra de 
moros sin autorización del rey, y á raíz de los 
tratados.

No atendió el v ircy á los consejos de la razón, 
y  por toda contestación mandó algaradas que asolaron 
la otra ribera d e l ’ Júcar, recogiendo un bolin inmenso.

El emir de Jáliva esclamò al recibir tan tristes 
nuevas.

— ¡El tigre empieza á sacar las uñas!
Pero disimuló el ultraje y se puso á la defensiva.
Nuevas algaradas se corrieron por tierras de Jáliva 

llevando el espanto y  la desolación por las aldeas 
y  campiñas.

H
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A.bul-Iíussein, impaciente y  rebosando de coraje, 
armó sus huestes y  salió á esperar <á los cristianos.

En Pedro de Alcalá dirijia una algarada, formida­
ble com o un ejército, donde militaba lo mas escogido 
de la nobleza Valenciana. Con el primo de Lizana iba 
también el respetable caballero En Gimen Tobiá.

En García Romeu debia formar parle de la algarada, 
pero juzgó indigna aquella guerra de aventureros 
atropellando los derechos de los reyes y de los pue­
blos, y  permaneció en Valencia contra lodo mandato 
superior. El virey quiso obligarle á partir, pero el 
soberbio mozo contestó.

— ;Id vos con vuestras compañías de perdidos y de 
vagabundos; los caballeros como yo, van á la guerra 
en defensa de su rey, pero no á robar ganados ni á 
recoger bolín com o bandidos de la sierra ó piratas 
berberiscos!

Y como el de Lizana le amenazase con el destierro 
añadió montando en cólera.

— Ahi os quedáis vos y los vuestros, que para vivir 
como honrado, no he menester de la rapiña á que 
queréis obligarme.

Y  seguido de sus escuderos y de la gente de su 
casa, montó á caballo y partió para Aragón.

Antes de abandonar la ciudad encontró á En Pedro 
de Alcalá, á En Gimen de Tobiá y al capitán A za- 
dracli que se disponían á partir, y les dijo.

— Si caéis prisioneros del emir de Játiva, decidle, 
que por no hacerle guerra me vuelvo á Aragón al 
lado de mi padre.

— Por mi parle tendré á gran merced no cumplir 
vuestro encargo: cosíesló sonriendo el de Alcalá.

— Más que del encargo eslimaria, Moscti Romeu, de 
vuestra compañía, replicó En Gimen.

— No contéis conmigo en lanío el rey no vuelva á 
estos reinos: pues salgo desterrado y no he de que­
brantar mi palabra como ciertos caballeros de con­
quista.

— No seáis mordaz, En Romeu, y  acompañadnos..
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— Hacedme la cortesía de saludara! noble emir.
— No querrá Dios que podamos complaceros.
— Pues á vos os lo encargo, Azadrach. ¿Cumpliréis 

con lo que os digo?
— Perded cuidado, En García: lodo lo sabrá el emir.
— Gracias por la merced. Y  si podéis ver á la her­

mosa Fátima, decidle también que llevo junto al cora­
zón el premio que recilií de su mano.

— Os prometo que habéis de quedar servido y  satis­
fecho de mí.

— /Dianlre! Cualquiera diría que estamos vendidos 
á los moros según la seguridad que habíais, observó 
En Gimen sonriendo.

Los caballeros rieron de la ocurrencia v  se des­pidieron.
Antes que el jóven llegase al reino de Aragón, En 

Pedro de Alcalá, al frente de su hueste, había 
recorrido y talado las hermosas riberas del Júcar y  
penetrado en territorio del emir de Jáliva.

No se atrevían sin embargo á internarse impru­
dentemente en el corazón del pequeño reino del emir, 
y  limitábanse sus correrías á la otra parte del Júcar 
cuya ribera estaba ya devastada.

Abul-Iíussein, asi que tuvo noticias de la algarada 
que recorría aquella parle de su territorio, se trasladó 
á Alcira para espiar de cerca el movimiento d é los  
cristianos, vijilados además por tantos espías cuantos 
habitantes se contaban en el país.

El de Alcalá, por sospechas 6 por confidencias, 
supo á su vez que les seguía el emir, y  deseando 
evitar un encuentro que podía comprometer el cuan­
tioso bolín que conducía arrancado de los pueblos 
indefensos, de las cabañas y de las aldeas, y  no atre­
viéndose á repasar el rio,*'se corrió por 1& otra orilla 
con intento de ganar la costa para refugiarse en 
Cullerà ó depositar allí por lo menos las riquezas 
recogidas en la algarada.

Encontrábanse ya hacia el valle de Valldigna entre 
Alcira y Cullerà, y  creyéndose á salvo de un golpe
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de mano, por estar ya cerca de tierra de cristianos, 
se permitió algún abandono en la tropa, aunque sin 
descuidar por completo las precauciones propias de 
la guerra.

Azadrach, que iba á Ja descubierta,,, aseguró que 
no liabia en todo el pais un moro armado que pudiese 
hacerles frente, ni un pueblo que intentase resistirles 
ni aun cerrarles las puertas.

Con tales seguridades resolvieron hacer alto, mien­
tras disponían los ranchos para la tropa y abrevaban 
en un cristalino anoyu clo las acémilas.

líalláb ansc en un frondoso valle rodeado de altas 
montañas pobladas de pinos y maleza, cuya fresca 
sombra ofrecia c! atractivo de! descanso á unas gen­
tes agobiadas por la fatiga y  por el insoportable calor 
de un sol de Agosto á la mitad de! dia.

En Pedro de Alcalá y En Gimen de Tobiá, gefes 
de ia espedidon, se hadan servir un frugal almuerzo 
después de invitara! capitán Azadrach, no tanto por 
honrar su categoría de dudosa nobleza, sino por el 
servicio que prestaba á la hueste toda como gefe de 
avanzada, por el conocimiento que se le concedia del 
terreno y de la gente mora.

En Gimen, á quien pocas veces abandonaba su 
buen bumor, se le ocurrió hablar de In Albufera, á 
proposito del placer que esperimentaria devorando en 
aquel sitio un ánade de los que poblaban el lago.

— Mañana pasaremos por su orilla, y si sus seño­
rías tienen gusto en ello, les ofrezco cazar un par de 
aquellas aves, que no deben sentar mal dando vueltas 
en el asador.

— ¿Tai destreza tenéis, señor Azadrach?
— Os juro que allí donde se esconda una, ha de 

caer en mis manos aunque rucie mas que una go­londrina.
, — ¿ y  lío podríais averiguar si por estos contornos hay alguna eslraviada?

— Si me lo permitís, saldré á recorrer el campo y  
me cercioraré por mis propios ojos: pues sucede con
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harta frecuencia que se alejan del lago á largas dis­
tancias para buscar sin duda nuevas semillas con que 
poder renovar sus monótonos manjares.

— Id, id, Azadrach, traednos un ánade, y  os decla­
ramos el mas diestro cazador de cetrería.

— Y oy á complaceros, pero os advierto que si ois 
el canto del ánade, no os mováis, pues pudiérais es­
pantar la caza.

El astuto A.zadracli cogió una ballesta y  se dirijió 
con paso (Irme y  tranquilo á lo mas alto de la monta­
ña, de donde desapareció á poco por la opuesta 
vertiente.

Los caballeros quedaron riendo de la cándida segu­
ridad de Azadrach que se proinelia cazar un ave 
acuática en la cima de los montes.

A poco de haber desaparecido el diestro cazador, 
llegó hasta los caballeros el canto de un pato silvestre 
como perdido allá entre la maleza del bosque.

— ¡Pardiez! ¡Azadrach, tenia razón, esc graznido 
revela que hay en el monte aves acuáticas!

— Imposible, señores; aquí habrá liebres y perdi­
ces, pero aves acuáticas no; de ninguna manera.

— Oid, oid. En Gimen. El graznido del ave se repite 
Gira vez.

— Esperemos, y  la vuelta del cazador nos sacará 
de dudas.

— ¿Y quién asegura que aunque el ave exista por 
aquí, ha de cazarla?

— Cierto es que puede escapársele, pero nos ha 
ofrecido traerla y si la hay la traerá.

El canto del ánade se perdió del lodo, y  en su lugar 
sonó á lo lejos el canto del cuclillo.

Tra.scurrió com o media hora, y Azadrach apareció 
de nuevo en lo alto de! monte con dos soberbios patos 
sobre el hombro.

Los caballeros soltaron una csclamacion de soipre- 
sa, y un grito de victoria llegó hasta el cazador.

Un instante después, las aves, perfectamenla ade-



2U LOS CABA LLE RO S D E J Á T IV A .

razadas, daban vueltas á la lumbre sobre un improvi­
sado asador.

Alejandro el grande no recibió laníos vítores de sus 
soldados como Azadracli de los entusiastas caballeros. 
Ño podían esplicarse lan singular destreza para atraer 
se las aves del lago á la montaña, sino concediéndole 
la propiedad de atracción com o ciertos cuerpos em­
pleados en la nigromancia, ó la fascinación de los 
reptiles enfrente de las pequeñas aves.

La esplicacion era, sin embargo, asaz sencilla aun­
que no se le ocurriera á ninguno de los confiados 
caballeros.

— Hacednos merced, decía el de Alcabi, de espli- 
carnos el secreto de que os valéis para atraeros la 
caza, señor Azadracii.

—  Es bien sencillo, monseñor. No bago mas_ que 
emboscarme donde las aves no puedan verme; imito 

el cauto de la especie que deseo cazar, y atraídas 
por el reclamo, se ponen al alcance de mi ballesta 
que se encarga de lo demás.

— ¡A b, inalsin! ¡Así sabéis burlar la inocencia de 
los séres alados sin recurrir al balcón ni al baiconero, 
y  sin necesidad de observar las leyes de la cctraria!

— Cada cual se vale de sus mañas para conseguir 
su intento.— ;.Y poseéis la misma Labilidad para la montería?

— Ño liay venado ni hay lobo ni hay javali que se 
libre del alcance de mis (leclias.

— Sois un hombre notable, Azadracli.
Las aves seguían dando vueltas en el asador y  los 

guerreros creían saborear ya el asado como el galo 
goloso ú la vista de su presa.

Con el entusiasmo d é l a  caza no observaron que 
los palos que creían silvestres no eran sino domésticos 
y  recien arrancados del corral de alguna choza ó a l­
quería de las inmediaciones; que la cacería de A za - 
drach fué uii prelcslo del acaso, para alguna de sus 
infernales maíjuinacioncs desconocidas de lodos aque­
llos que en él confiaban, y que la hueste acampada en
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el valle estaba cercada de enemigos prontos á caer 
com o lobos carniceros sobre el rebaño de ovejas.

Los centinelas de los puestos avanzados, dieron la 
voz de alarma anunciando la presentación de un for­
midable escuadrón de moros que se dirijía al valle 
donde la hueste descansaba.

— ¡Cada cual á su puesto!
Esclamó Azadrach abandonando el asado y echando 

á correr como para ponerse al frente de su compañía.
— |A las armas! gritaron los caballeros buscando 

cada uno su caballo y acariciando las espadas.
Toda la hueste se puso en movimiento, pero ya era 

larde.
Las colinas que rodeaban el valle aparecieron coro­

nadas de numero.sos ballesteros que se reproducian 
por momentos com o si brotasen de la maleza, de los 
pinos y de las breñas.

Una lluvia de saetas cayó sobre el campo de los 
valencianos -ftiUes de que pudiesen reponerse y pre­
pararse á la batalla.

— ¡Irade Dios, quev<á de veras!
—  haréceme, Ún Pedro, que vamos á tener en qué 

enlrelcnernos.
— ¡A caballo, á caballo, En Gimen, y  Santa María 

del Puig nos proteja!
Y los caballeros oyeron e! estruendo del combate 

que empezaba por el otro lado del valle.
Era el escuadrón de moros que atacaba á la gente 

de las avanzadas.
La compañía de Azadrach se vió envuelta, rota y  

deshecha antes que su gefe llegase y  pudiese orde­
narla. Unos cayeron bajo los pies los caballos, 
otros fueron alanceados com o corderos indefensos y 
los mas emprendieron la fuga tirando las armas.

Los terribles ginclcs, vencedores en el primer en ­
cuentro, penetraron en el valle.

Los cristianos se vieron envueltos en un instante, 
vencidos por la sorpresa, aplastados por el núm ero, 
destrozados por el espanto. No les cupo la gloria ni
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aun de morir en combates parciales. Donde un caba­
llero hacía frente, acudían diez, veinte moros á des­
pacharle. Los que osaron resistir, murieron, y  los 
que trataron de escapar, nmricron igualmente. No 
quedaba otro medio que rendirse á discreción.

El capitan de la hueste hizo inauditos esfuerzos para 
ordenar su gente y salir del valle, pero no pudo y se 
resolvió á morir defendiéndose com o un héroe.

£1 anciano En Gimen y otros esforzados caballeros, 
rodearon á su gefe formando un muro de hierro. En 
Pedro no quiso que le^cuslodiasen como á un rey, y 
reclamó el honor de salir á la fila á pelear como solda­
do y  á morir com o bueno.

A  nueve ascendía el número de los caballeros que 
se acercaron al de Alcalá', resuellos á abrirse paso á 
través del enjambre de moros, que por todas parles 
les rodeaba. Los diez campeones formaron un círculo 
y  allí acudió lo mas récio del combate. El moro que 
se acercaba, mordía la arena bajo los cascos de los 
caballos. Pero llovían sacias y  dardos, y mas de uu 
noble bruto de los valientes cristianos estaba acribi­
llado de heridas y  manando sangre, y parecía alentar 
aun á su ginete en los últimos instantes de su vida.

El lucido escuadrón de moros, dueños ya del valle, 
llegó al grupo de los caballeros cristianos. A b u l - l l u s -  
sein, el emir de Játiva, marchaba al frente blandiendo 
su poderosa cimitarra. Alentó á los suyos, picó su 
caballo y arremetió á los cristianos.

Un aragonés rodó por el suelo.
Ei círculo de los caballeros volvió á cerrarse. En la 

segunda embestida cayó un caballo fallo de fuerzas 
por la sangre emanada, y el caballero espiró con su 
noble bruto atravesado de una lanza.

Los cristianos se estrecharon de nuevo y  los moros 
siguieron el ataque.

Tres caballeros más rodaron por la arena, quedan­
do reducidos á cinco el número de los cristianos.

— ¿Deseáis morir lodos, caballeros?
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— Cumplimos con nuestro deber si la suerte lo dis­

pone asi. contestó líii Pedro de ¿Vicalá.
— Así debiera suceder para escarmiento de villanos.
— Véncenos, si puedes, pero no nos ultrajes, AbuU 

Ilussein.
¡El ofendido aquí, soy yo, miserables! Habíais de 

ultrajes cuando vosotros mismos os ultrajáis fallando 
ai sagrado de vuestra palabra.

— llcvuólvete contra laórdcn  que aquí nos envió; 
somos soldados y nuestra misión es obedecer.

— Motivos sobrados tengo para acabar con vosotros, 
pero si queréis rendiros, os hago merced de la vida.

— Eres tan valicnle.como generoso, noble emir.
— Generosidad que puede ser mi ruina y la ruina 

de mi pueblo.
E! emir hizo suspender el combate y  los cinco 

caballeros rindieron las armas. Eran prisioneros de 
guerra.

Creian.siii embargo conservar sus espadas y no fue 
así: resistiéronse valerosamente, pero fueron des­
pojados de ellas, y  maniatados como cautivos y  escol­
tados como malhechores, y así se les condujo á Jáliva. 
La generosidad y la probada hidalguía de Abul-ITus- 
sein, parecía liaberseagolado en el último combate.

EÍ emir no acompañó á los prisioneros ni quisa 
verles más. Recogió el holin de su victoria, abandonó 
los muertos y  los heridos, mandó á Azadrach con 
algunos de Valencia, para que diese cuenta al virey 
del resultado de la cspedicion, y se volvió á Alcira 
para proveer á la defensa ulterior det país.

Despiies de recorrer y examinar algunos de sus 
mas fuertes castillos, dió ia vuelta á Jáliva, donde 
hizo su entrada triunfal recibiendo los honores de 
la victoria.

En Valencia hubo un dia de lulo y decopiosas 
lágrimas por el desastre de Valldigna: los caballeros 
y  la voz pública  acusaron á Lizana de aquella san­
grienta derrota, peio á nadie se le ocurrió que la 
hueste Valenciana habla sido vendida y aniquilada
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fior la traición de uno de sus capitanes. Los cautivos 
ueron llamados en Yaiencia y  en Aragón, los caba­

lleros de Játiva. Desde entonces se suspendieron las 
correrías y algaradas por la otra orilla del Júcar, y  
los moros disfrutaron de los beneficios de la paz 
alcanzados por los triunfos de la guerra.

Cuando la población de Játiva corrió á contemplar 
á los prisioneros, exhaló un grito de indignación al 
reconocer á aquellos mismos caballeros que poco 
antes disfrutaron de la generosa hospitalidad de la 
Aljama. Los hombres de seso comprendieron sin 
embargo que la culpa no les cabia á ellos, pobres 
prisioneros de guerra; sino á sus deberes de soldados 
y  al rigor de su mala estrella. Los cinco precisamen­
te gozaban de gran prestigio entre los moros de 
Játiva, siendo el anciano En Gimen el que contaba 
con más inílucncia y mayor número de amigos. 
En Pedro de Alcalá era personaje de gran viso entre 
moros y  cristianos, y gozaba de simj)aiías y relacio­
nes por su próximo parentesco con ci lugarteniente 
del reino. Los otros tres perlcnccian á ilustres fami­
lias que más tarde quedaron heredadas en Játiva, 
perpetuando la descendencia de su noble linaje.

Eran estos, Pedro de Moneada, cuyo nombre lleva 
aun la primera cabe de ia ciudad; Bernardo Colom, 
honrado también con el nombre de otra calle, y 
Arnaldo de Borja, cuya familia inmortalizó su nombre, 
dando dos papas á la Silla de San Pedro.

No podian dejar de comprender el justo enojo de 
Abul-llussein, pero conocían también las nobles d o ­
tes de su alma, y creyeron hasta el último instante 
que serian tratados con las consideraciones debidas á 
su rango sin invocar los títulos de amistad que d e ­
bían al emir.

Se engañaron, sin embargo, porque fueron condu­
cidos á la plaza pública y vendidos com o esclavos.

El astuto Giafar, fué el mejor postor; creyó que tan 
ilustres caballeros no podian permanecer en el cauti­
verio; y alentado por la especlaliva de un crecido



rescate, quedó dueño de los cauüvos, dando una 
gruesa suma por ellos. Pero temió á la vez que se le 
escapasen por el gran número de amigos que con­
taban en la ciudad y  las iiilluencias á que pudieran 
recurrir; y no fiándose de nadie, como á los avaros 
sucede, alcanzó autorización del emir para depositar­
les en sitio seguro, y los caballejos cristianos fueron 
encellados en los calabozos del Alcázar.
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C A P IT U L O  X I X .

A leydah .

Pos cautivos fueron tratados al principio con cierta 
liberalidad, como si ellos mismos hubiesen de costear 
el gasto de su mantenimiento: mas como trascurrie­
sen meses y meses sin que se presentase el deseado 
rescate, empezaron á sentir el rigor de un trato cada 
vez mas duro, que llegó a ser cruel y ominoso.

Giafar les dió por carcelero á un esclavo llamado 
Ali-Ben-Gania, bonibre soez y abyecto como es siem­
pre la esclavitud, aunque su nombre parecía respon­
der á un estado mas digno de lo que su posición 
revelaba. , jFiel reflejo de su amo, Ali cumplía las órdenes de 
Giafar sin cuidarse de examinarlas, y  sin osar levan­
tar jamás el pensamiento hasta las miras de su 
señor. , , , ,•Para mayor seguridad en la guarda de los cauti­
vos, Giafar ordenó al esclavo que arreglase su mo­
rada en el ante-calabozo de los cristianos; y el fiel 
Ali se fué á resid irá  la cárcel, viviendo con la ab­
yección de un perro sin necesidades y durmiendo 
como tal, delante de la puerta de los piisioncros.

_ l ’ rala con esplendidez á los cristianos, le había
dicho Giafar.
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T  Ali les Iraló com o su amo liabia dicho.
— Hazles sentir algunas incomodidades, repitió 

Giafar tiempo después.
Y  el esclavo se llevó sus cómodas camas, el mobi­

liario del calabozo y algunos objetos de limpieza y de 
tocador.

— Modera la mesa de los cristianos, añadió tras­
curridos algunos meses.

Y quedó reducido el alimento á lo mas frugal é 
indispensable.

— Acórtales la ración, observó aun.
Y  ía mesa de los caballeros quedó reducida á la úl­

tima espresion.
— Los cristianos consumen mucho, Ali, y  no pien­

san en el rescate.
Y  en adelante solo comieron pan y agua.
— Te prohíbo que entres en conversación con ellos, 

habia dicho también por temor alas  consecuencias 
de la desleallad.Y el carcelero cerró sus labios y  no contestó ya á 
ninguna pregunta, á ninguna observación, á ninguna 
queja de los caballeros cautivos.

Y allí, olvidados del mundo, perdidos para los 
hombres, soterrados en las profundidades de su oscu­
ro calabozo, trascurrieron meses, y pasójun año, y su 
situación se agravaba cada vez mas, y trascurrió otro 
año, y  nuevos meses y nuevas penas venian á aumen­
tar su ya desfallecid,o (Spiritu; y irascuria aun el 
tiempo con la lentitud del que ansia la muerte cuando 
8C vive en el desamparo, cuando nada puede embe­
llecer la vida, cuando e! dolor y el sufrimiento agolan 
las fuerzas del espíritu, cuando se vive, en fui, sin 
esperanza.

Giafar les habia ofrecido la libertad á cambio de un 
rescate inverosímil, absurdo, porque les exijió una 
suma fabulosa suíicienle para comprar un reino.

Los caballeros rechazaron la proposición.
— ¡El rey nos rescatará! habia dicho En Pedro.
Peroel rey no venia, ni el lugarleiiieiiteles enviaba



ningún socorro, y  su situación empeoraba de dia en 
día.— Es probable, señores, que nos crean muertos en 
el campo de batalla, deeia En Gimen, pues dudo 
inucbo que se salvase ninguno de los nuestros en 
aquel valle del espanto y de la muerte.

— Lo mismo opino yo, añadió el de Borja.
— Y  yo, afirmó Colora.
— Pues conviene averiguarlo por la suerte que nos 

cabe, terminó diciendo el de Moneada.
Y los caballeros, puestos de acuerdo con Giafar, 

enviaron un mensajero é. Valencia para que espusiese 
su situación á En Rodrigo de Lizana.

El mensajero volvió, pero no iraia el rescate de los 
cautivos, y Giafar, avaro de dinero, pero no de espe­
ranzas, juzgó inútil comunicarles la contestación.

Trascurrió el tiempo y aumenlaroii los sinsabores 
de los presos, y solicitaron de nuevo enviar otro men­
sajero al virey y á sus parientes y amigos. Y tampo­
co esta vez recibieron el menor sonsuelo, ni la más 
remota esperanza de mejorar su suerte.

Interrogaron al carcelero, pero no obtuvieron res­
puesta.

Amenazáronle con ahogarle si se obstinaba en su 
mutismo y recibieron en adelante sus miseras provi­
siones por el enrejado venlauillo de su puerta de 
bierro. . . , , , ,Y  creció la lobreguez con la infecta suciedad del 
sombrío calabozo, y siiiiieron los sufrimientos del 
hambre, de la fiebre y de la miseria, y cayeron al fin 
postrados por la eslemiacion, y giraban en torno suyo 
los fantasmas de la fiebre envueltos en sus sudarios 
como cadáveres inscnullos.

Y gritaron pidiendo la muerte, menos fiera que su 
niísera desventura; y la muerte no acudió, pero les 
mandó á su precursora la agonía, y  se desvanecieron 
sus sentidos, y se apagó la luz de sus ojos, y se cslre- 
mecieroii sus músculos creyendo sentir el contacto 
dcl mármol frió de la tumba.
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Y  sintieron que una mano piadosa Ies tocaba, que 
introducía en sus lábios lívidos por la muerte un bál­
samo regenerador, que ei blanco lienzo refrescaba 
los viciados poros de sus carnes entumecidas, que 
arropaba sus cuerpos con el solícito esmero de una 
madre cariñosa, que renovaba sus pútridos lechos, y 
el aire ambiente, harto viciado y corrompido.

Y ai abrir los ojos y volver de nuevo á la vida, no 
vieron ya al carcelero, sino á una mujer que les cui­
daba amorosamente y con tierna solicitud les 
atendía.

Creyeron que era una visión de su mente, una alu­
cinación de sus sentidos, y  cerraron de nuevo ios ojos 
por no dar crédito á su propia ventura. Mas una y 
otra vez la contemplaron y la mujer no se ausentaba, 
y 'Ies miraba con amor, con piedad y con ojos de dul­
zura.

Los enfermos oraron en silencio dirijiendo sus pre­
ces á María, y  sintieron renacer sus fuerzas y  reani­
marse su espiiilu, y no dudaron que la reina de los 
ángeles, la Santa Patrona dcl Puig, bajo aquella forma 
les acudía.

E ! más animoso de los infelices cautivos, dudando 
aun de lo que sus ojos veian, osó preguntar á su cari­
ñosa enfermera:

— ¿Quién eres tú que te mueve á piedad nuestra 
desventura?

La buena mujer llevó el dedo índice á sus labios 
imponiéndole silencio.

— ¡Chis...! No habléis, guardad reposo para que po­
dáis restableceros.

La salud de los enfermos no tardó en llegar Iras 
de la limpieza, del aire sano y del mitritivo alimento.

Entonces el mas anciano dé los cautivos, el respe­
table En Gimen, dirijió sus preguntas á la piadosa 
carcelera:

— ¿Tendrás á bien decirnos quien eres, buena mu­
jer, y á qué milagro del cielo debemos el consuelo de 
tu presencia?
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— ¡Ah, señores...! Ksta es la primera vez que mí 

presencia es grala á algunas criaturas; y consiste sim­
plemente, en que á pesar de vuestra noble condición, 
erais mas desgraciados que yo.

Los cristianos fijaron sus ojos y  su atención en la 
mora.

Erajóven aun y de mediana belleza, pero ajada por 
una ruda fatiga ó por el dolor y  el sufrimiento. Sus 
ojos, negros y espresivos en otro tiempo, eran ahora 
tristes como la melancolía; y una nube de aflicción, 
empañaba el brillo de sus pupilas, marchitas como su 
rostro.

Su traje revelaba la humildad de su pobreza; sus 
pies estaban desnudos, y aunque en eslremo pequeños, 
y  seductores quizá, demostraban no haberse calzado 
en largo tiempo.

Su aspecto era todavia un tanto agradable, pero 
á los pobres cautivos, aliviados de sus dolores por 
aquella mano cariñosa, debió parecerles el ángel ne 
laCaridad.ó la Virgen de Misericord a.

En Gimen, después de examinarla detenidamente, 
preguntó con cariñoso acento y  paternal dulzura:

— ¿Cómo te llamas?
— A leydab, señor. Soy esclava deZobeida, la hija 

de Ben-Ahu-Giafar.
— ¿Y has venido aquí enviada por lu señor?
— ITe venido en reemplazo de mi hermano A li, 

vuestro carcelero. El pobre está malo también, ata­
cado de unas fiebres malignas, contagiado del tifus de 
vuestro calabozo. Hubierais muerto lodos si lardo 
dos dias en venir, pero Dios no quiso que murierais y 
el ángel de vuestra guarda se encargó de prolejeros 
volviéndoos á la vida.

— ¿Y tú, bondadosa mujer, no tem'as contagiarte 
con los pútridos miasmas de esta cárc el, con eí aire 
envenenado por el tifus de la muerte?

— La esclava cumplió con sus deberes.
— ¿Pues qué le ordenó lu señor con respecto de 

nosotros?
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— Que asistiese á mi hermano y os diese pan y  
agua por el tragaluz de !a puerta.

— Esos eran tus deberes de esclava, pero tus sen - 
liraiciitos de mujer piadosa te han llevado más allá 
de tus deberes; te han elevado á la  sublime categoria 
de los ángeles; porque tú, noble mujer, no eres ia 
enviada de Giafar, sino la enviada de Dios, la esco­
g ida  de nuestro ángel de ¡aguarda que le puso aquí, 
cerca de nosotros, por mediación de la Santa Maria 
del Puig, que es la reina de los cielos, consuelo de 
los alligidos y madre amorosa de los pobres, de los 

débiles y  desamparados.
— ¡Ah! ¡Qué hermosa debe ser esa María que tantos 

favores os dispensa á vosotros lo-s cristianos!
— ¿Crees por ventura que la Reina de los Angeles 

no es también tu protectora?
— No lo creáis, nobles señores: esa reina do que 

habíais no puede acordarse de ia pobre esclava aban­
donada de lodos, escarnecida y pisoteada, y  azotado 
el rostro por el látigo ele mi señora ó por la innoble 
mano de un eunuco. Vuestro Dios y vuestros ángeles 
os prolejen á vosotros porque sois nobles, ricos y 
poderosos; la reina María proteje á los pobres y á los 
desvalidos porque es buena, porque es misericordiosa, 
porque es santa. Pero no puede protejerme á mi, que 
soy inora, que soy esclava, que pueden disponer de 
mi vida por un capricho, por un arrebato de ira ó 
porque les convenga deshacerse de mí cuando por mi 
edad les sirva de molestia y de estorbo. Muy grande 
debe ser vuestro Dios, pero creed, señores, que no es 
el Dios de los pobres, de los esclavos v de los mise­
rables.

Y  la pobre mujer prorrumpió en amargo llanto.
— Escucha, Aicydah. Todos nosotros hemos con­

traído una deuda contigo, que hemos de pagarte
— ¿A  mi? Os equivocáis: ¿cóm o pudierais deber 

cosa alguna á la misera esclava?
— Te debemos gratitud por el bien que nos haces, 

y es justo que te paguemos.
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— Pues qué ¿pagais vosotros á los esclavos?
— Les pagamos c id nuestra estima y consideración, 

y Dios se encarga de recompensar sus obras.
— ¡Dios! ¡Siempre DiosI ¡A.])! ¡qué venturosos sois los cristianos!
— Escúcliame con atención, Aleydali. Tu hermano 

sanará com o nosotros si está bajo tu amoroso cuidado. 
Nuestra situación empeorará de nuevo y quizá no 
volvamos á verle.

— Vendré, vendré á veros y  sabré convencer á mi hermano Ali.
— Eres buena, Aleydah, y  forzoso csrecorapen- 

sarie. Debes hacer io que voy á decirte.
— Hablad. ^
— ¿Puedes proporcionarnos recado de escribir?
— E.se encargo en manos de una esclava, despierta 

sospechas, señor, que pueden coslarme la vida y ser 
vuestra perdición. Más fácil me fuera proporcionaros 
un ternero, que algo de tinta y papel.

— No importa. ¿Conoces tú á un moro principal, 
llamado Albocacim?

— Solo la desdicha conoce la esclava. Pero pre­guntaré.
Albocacim esvenerable de la Aljama. Es de alta 

estatura, de iiegra y espesa barba, ojos negros y 
jienetrautes; tiene cuarenta años de edad, Vive en un 
suntuoso palacio hacia la Puerta de Concenlaina.

— No digáis más, señor; le buscaré y le hablaré. ¿Uue he de decirle?
Pintarle nuestra situación; y añades que yo. En 

u im cn  de Tohiá, cautivo en el Alcázar, reclamo su 
presencia ó el ausilio de su amistad.

— Si eso es todo, descansad, señor, en mi.
La esclava salió no sin dejar el consuelo de la es­

peranza en el lóbrego calabozo. Dos horas después 
volvió á presentarse ante los caballeros, guiando al 
venerable Albocacim.

El moro se encargó de proveer, por medio de la 
esclava, á todas las necesidades de los cautivos, cuya

13
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situación mejoró en adelante por los cuidados de la 
pobre Aleydah, afanosa en servirles hasta más allá 
del alcance de sus débiles fuerzas.

Yeinlisiele meses llevaban ya de cautiverio, se­
pultados en la oscuridad de su calabozo, y todavía no 
vislumbraban la aurora de su libertad ni c! horizonte 
de su esperanza. Pálidos y  demacrados, encanecidos 
y  macih utos como las plantas sin luz, tristes y aba­
tidos por el rigor de su desgracia, los caballeros 
oraban en silencio ó dirig-ian en coro sus plegarias 
para caer después en una sombría meditación acom ­
pañada de copiosas lágrim as, como recuerdos d e d i­
cados á los séres más cjiieridos de su corazón.

Un dia les pareció oir lejanos rumores com o de ma­
sas comj'actas que atruenan el espacio con sus voces y 
con sus gritos. Pero el espesor de sus gruesos muros 
del Alcázar, no conducia hasta ellos m asque el débil 
fragor de un eco lejano y confuso. Recordaron enlon- 
ces los clamores de aquel pueblo en los dias de justas, 
de íiesias y de regocijos: trataron de olvidar la tierra 
para fijarse en el ciclo , y  oraron devotamente dirijien- 
do sus preces ai Altísimo. Después se entregaron á la 
meditación, y un silencio profundo reinó en la som ­
bría estancia solo interrumpido por ahogados sollozos, 
cuyo copioso raudal rebosaba en sus almas.

La puerta se abrió dejando penetrar á Aleydah en 
aquella mansión del cautiverio.

Sus párpados rojos por el llanto, su voz temblorosa 
entrecortada, sus ojos marchitos y preñado? de-

ágrimas, parecían anunciar alguna nueva desven­
tura para los pobres cautivos, harto abrumados bajo 
el peso de su desdicha.

En Gimen salió al encuentro de la mora.
— ¿Qué tienes, Aleydah? ¡Tu también lloras! ¿V ie­

nes á anunciarnos alguna desgracia?
— Sí; más no para vosotros, la desgracia es mía, 

porque no os volveré á ver.
listas palabras cayeron como el golpe de una maza 

en el alma de los caballeros.



— ¿Qué dices? esclamaron lodos rodeando á ia pobre 
mujer.

— Mi ama, la hija de Giafar, celebra esta noche 
sus bodas con Ahrahim, hijo de Alrnofaix. Su esposo 
la llevará á su lierra, y como ia señora necesita de su 
esclava, no es fácil que vuelva á veros si no perma­
nezco en Jáliva.

El alma de los caballeros recibió esta nueva herida 
que parecía incurable, porque ¿quién les prestaría en 
adelante los generosos servicios de aquella esceleiUe 
muger, de aquella infeliz esclava?

Antes de reponerse de su sorpresa de dolor, antes 
que pudiesen dirijiila una frase de sentimiento, Aley- 
daii, continuó:

-Tengo que comunicaros otra noticia, ignoro si 
buena ó mala para vosotros. Si buena, para que os 
regocijéis, y si mala, perdonadme de antemano el 
disgusto que pueda causaros.

— Habla, habla sin temor.
— Pues bien: una hueste de cristianos se halla á la 

vista de .Táliva.
Eos cautivos soltaron una esclamacion de alegría, 

de Júbilo y de entu iasmo.
Su abatido espíritu se reanimó con esta nueva, y 

locos de placer, ebrios de ventura, abrumaron á la 
mora con nn sinnúmero do preguntas.

— Solo sé lo que he oído. Dicen que al frente de 
la bucstc cristiana se halla el rey En Jaime.

No ncccsilahan saber mas.
El rey de Aragón venia por ellos; estaban salvados.
Su alegria no reconoció limites, su entusiasmo 

llegó al parasismo de la locura, á la embriaguez de la 
esperanza.

Pasada la primera explosión de gozoso arrebato, el 
grave caballero Tin Pedro de Alcalá, se dirijió á la 
mora cogiéndola de las manos.

— Hija mia, si es cierto lo que nos dices, nuestra 
libertad es segura. Nosotros somos ricos y  poderosos; 
le resoalarenios del poder de tus amos, y  vivirás libre
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é independiente Lato la protección de nuestras e s c o - 
s a s y d e  nuestras hijas, ó buscarás un asilo donde mere de tu agrado.

Todos los^caballeros repitieron lo mismo.
— jAb, señor! — contestó la esclava bañando en lá -  

p.inias las manos del caballero.-P en sad  en vosotros 
L ijos de la fortuna, y no os acordéis mas de la pobre

«desgracia. May una historia 
noirenda en mi vida, que no queráis conocer La 
djclia para mi no existe, ni es posible que vuelva á 
lenacer. Yo no s o j  mas que un gusano, cuya vida 
í^rtenece a mi señora, cuyo cuerpo pertenece á la 
tierra Sed venturosos, vosotros, los que teneis rique­
zas, vosotros, que leneis familia y séres que os amen
v o s o t r o s ,  lo s  q u e  t e n e is  D io s .  A  m í  m e  a c o m p a ñ a  la
maldición de mi desventura; despojada basta de la 
esperanza de la otra vida, no tengo, como vosotros, 
un Dios que me consuele, una Aladre que rae proleia 
que me cubra con el manto de su divino amor ¡Olit 
iJejadme, dejadme con el patrimonio de mi desgracia- 
yo nada quiero ni ansio, solo la muerte ambiciono v  
la muerte, ¡ay! no se acuerda de mí.

El corazón de los caballeros pareció conmovido 
ante las lagrimas d é la  pobre mujer. Todos acudieron 
a consolarla, á ella, que tantos consuelos les propor­
cionó; pero antes de poder secar sus lágrimas con 
nuevas promesas de ventura, penetró en el calabozo 
Ali, el mudo carcelero de otros dias, con semblante demudado y descompuesto por el terror.

— iIm p ru d en le !-d ijo , cogiendo cá su'bermana por 
un b r p o . - M e  has perdido y le has perdido. ¡Ven! ^

X  la arrastró en pos de sí como el tigre acosado 
arrastra su presa, huyendo del alcance de sus perse­guidores. *

No habían vuelto de su estupor los atónitos caba- 
1 eros, cuando la puerta del calabozo volvió á abrirse 
dejando pasar á Ben yVbu- Giafar, al venerable A lm o- laix y  al moro Abrahim.

— Vengo, ca b a lle ros ,-em p ezó  diciendoGiafar— á



participaros una nueva de gran interés para vosotros.
Creyeron los cautivos ^ue se les anunciaba su liber­

tad y respiraron con satisfacion.
El moro continuó.
— Acabo de venderos á mi digno amigo el venerable 

Almofaix, que aquí veis. Desde este momento es 
vuestro amo, y como á tal üebeis reconocerle. Ahí 
tienes, venerable Almofaix, á tus cautivos. Te hago 
entrega de ellos. Esta noche, con presencia luya, 
haré entrega de mi Zobeida á tu hijo Abrahim.

Y  sin esperar respuesta, volvió la espalda y  salió 
del calabozo.

Los caballeros se miraron estupefactos.
— ¿Es cierto lo que ese hombre acaba de decir? 

Preguntó el de Alcalá.
— Tan cierto— contestó Abrahim— com o que sois 

cautivos de mi padre y puedo disponer de vosotros 
com o estime conveniente.

— No temáis, nobles cristianos— replicó Almofaix — 
Os he comprado para daros libertad, pues no es justo 
que caballeros de vuestro linaje sufran en un calabozo 
encerrados com o fieras.

— ¿Venís á exijirnos rescate?
— He dicho que vengo á libertaros sin condición 

ninguna. Dadme vuestra palabra de honor de que no 
saldréis hoy del Alcázar, por lo que pudiera acón - 
teceros, y estáis libres desde este instante. Mañana 
volveré por vosotros y  podréis trasladaros á vues­
tra tierra ó á donde creyereis oportuno.

Los asombrados caballeros, confundidos por tantas 
emociones, espresaron su reconocimiento al moro que, 
seguido de su hijo, salió del calabozo y del Alcázar 
satisfecho de su bella obra.

Volvamos la vista aíras.
Cuando En García Romeu llegó á la córte de 

Aragón, se presentó al rey para referirle lo ocurrido 
con  el lugarteniente de Valencia.

— ¿No sabíais— contestó con enojo el rey— que En 
Rodrigo de Lizana representa nuestra propia auto-
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ridad y que al desobedecer sus ordenes incurríais 
en el delito de desacato?

— Ei de Lizana, señor, ha roto la tregua otorgadapor vuestra alteza y por los ricos-lionies de Aragón.
— ¿Por ventura hay tregua posible con esos herejes 

^'oros? Id, En García, y tened presente que al 
s^oldado le loca obedecer, sin comentar jamás la orden de su señor.

En Ronieu salió ciego de cólera por las palabras del rey.
Pero estaba en su casa, bajo el techo paternal, y 

la autoridad, la prudencia y el cariño de su anciano 
padre, sirvió de lenitivo <á su amarga pesadumbre, 
que no lardó en borrarse de su impetuoso corazón.

Ñuño, su viejo escudero, babiu dicho al anciano 
lionieu, presentándole su hijo.

— Os le devuelvo lleno de gloria, de bienes y de honor. Es un hombre de provecho que dará lustre á 
su casa y á su patria y  á su rey. Pero íeslai udo y 
caprichoso com o ninguno, tan obstinado como va­
liente y tan soberbio como esforzado. Tal como es os 
lo devuelvo, henchida mi alma de orgullo y de 
satisfacción. Ahora, señor, dadme un humilde retiro 
donde pueda morir al lado de mis hijos, satisfecho 
de haber llenado mis deberes de liel v honrado servidor.

— ¡Cómo! ¿Quieres abandonarme, ingrato? ¿Cómo 
podras vivir sin propinarme tus sermones, sin reñir­
me á cada paso, sin sufrir mi mal Inmioi? Yus á 
morir de fastidio y á reventar de pesadumbre, cuan ­
do tengas noticias mias ó de mis proezas, ó de mi muerte.

— ¡imposible! 
de vos! ¡imposible! ¡no puedo apartarme

El rey tuvo noticia al fin del desastre de Yalldigna 
y del cautiverio de sus caballeros. Movió al instante 
sus huestes, y acompañado de Romea se dirijió á 
\alencia desde cuya ciudad se trasladó á tierra de



Játiva, para reclamar de los moros la libertad de 
los caiiiivos.

Refieren las crónicas que á la vista de la ciudad, 
olvidó á sus caballeros cautivos embargado por la 
bella perspectiva de .láliva, cuya posesión deseó 
como sí se tratase dcl amor de una hermosa dama.

Los sucesos [)ostei’iores nos revelarán el resultado 
y  las consecuencias de este primer sitio de la histó­
rica Játiva.
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CAPITULO X X .

El árbol del secreto.

Otra vez estamos á la vista de Játiva en el campa­
mento de Sallcnt.

Siguiendo una calle de tiendas de campaña, desig­
nada COI! el nombre de Uomeu, por estar alojados en 
ella los cien caballeros de su hueste, encontramos una 
tienda de lona con el estandarte de su caudillo; prueba 
inequívoca (le que la tienda pertenece al alférez de 
la coinpania, cuyo capitán es En García deY era. 
y cuyo gefe y señor de la mesnada es el rico-honie de 
Aragón, lín García Romeu.

Dos soldados aimugávares. puestos allí por el rey, 
hacen la centinela á la puerta de la tienda, mientras 
otros dos la custodian por el lado opuesto, como si 
la tienda encerrase un tesoro ó  guardase algún reo 
sentenciado á muerte.

En el interior de la tienda y  sobre un taburete de 
campaña, hay un hombre enlregacloá sus reflexiones, 
que deben ser harto sombrías, según la irislcza que 
revela en su semblaiile.

Es en Bartolomé Esquerdo, preso en su propia tienda 
por mandato espreso dcl rey.

Los dos Garcías, el de Vera y  Romeu, sus iuniedia-



tos gefes y  sus m:is allegados amigos, le acompañan 
en su tienda, prestándole los consuelos de la amistad y  del deber.

No teneis porqué aflijlros. En Bartolomé: el rey 
no osará cometer un atropello en la persona de un 
noble como vos, aunque os haya arrancado del asilo 
de mi casa. Tengo harto poder para hacer respetar 
mis fueros, y ai rey le importa mucho tenerme por 
vasallo cuando puedo declararme su enemigo.

por vuestro interés. En García; pero no 
debo consentir que por mi causa arrastréis la cólera del rey.

— No es por causa vuestra, En Bartolomé; sino por 
la justicia atropellada, por la nobleza escarnecida 
por nuestros fueros vilipendiados y tan poco atendidos 
por el rey, que recibe su poder y  su autoridad de

— Mi suerte está echada, En García, y Dios d is­
pondrá de mí lo que fuere de su voluntad. Repito 
sin embargo, que no provoquéis de nuevo la cólera 
del rey; pues si decretado está que he de morir, no 
sabrá contener su enojo y antes me entregará al ver­
dugo para que cumpla su ley. ffacedme merced sola - 
mente de decir á su alteza que no hice sino defen­
derle de la boca de un deslenguado que no le trataba 
muy bien. S i el rey necesita la confirmación d é lo  que 
digo, 2\zadrach se halló presente y puede dar testi­
monio de mis palabras.

-lA za d ra ch ! murmuró el de Vera.— Afirmara que es un mal hombre. ^
— Afirmadlo de hecho y  no lo dudéis,—repitió En 

G arcía.— Pero volviendo á vos. En Bartolomé, no 
necesitáis de otra defensa que nuestros privilegio.s de 
Aragón. Ahora mismo acudirán á mi tienda todos los 
nobles que acompañan al rey. Nadie cederá de sus 
fueros; si el rey se obstina, poder tenemos para des­
tituirle y coronar al príncipe Alfonso. Si la nobleza 
no se pone de acuerdo, lo que no e.s probable, tengo 
una hueste poderosa para hacer frente á las tropas

LOS CABALLEROS DE j At IVA.
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deí rey; y  cuento además con la amistad del emir de­
jativa para que nieausilie con sus fuerzas ó para apro­
vecharme de su hospitalidad.

~  Yo os ofrezco también, En Garcia, seguir vuestra, 
bandera para ir á donde vos vayais.

— Así !o espero, amigo Vera; y bueno será que 
apostéis la compañía por si fuera necesario caer sobre- 
esos tigres almogávares que vigilan esta tienda contra 
los fueros de mi casa. Descansad, entretanto, En Bar­
tolomé, y no teníais.

Los dos caballeros salieron déla  tienda de Esquerdo- 
para asistir á la reunión de la nobleza convocada 
por Rnmeu en su tienda, donde debía tratarse de 
lo que llamaban injusticia de! rey.

— ¿IVo es aquel En Jaime?— preguntó el de Vera 
dirigiendo la vista bácia un estremo del campamento.

— Si; y  Azadrach va con é).
— Ese hombre me huele á malsín. ;O u é nroveclará con él? r j
— Convendría espiarle de cerca, pero con disimulo.. 

len go  hartos motivos para confirmar vuestras sos­pechas.
— Pues espiémosle y  sepamos qué proyecta, va que 

no sabemos quién es.
Los Garcías penetraron en la tienda donde estaban 

ya reuidos gran número de caballeros.
El rey, embebido en la contemplación que le ofre­

cía la vista de los altos castillos de Jáliva, había sali­
do de su tienda com o atraído por el imán de aquellas 
fortalezas que ansiaba poseer, sin darse cuenta de sus 
propios pasos que no trató de dirigir. Iba solo, sin 
advertirlo siquiera; pero así que se alejó algo de su 
tienda, algunos prelados y caballeros de su córte, 
echaron á correr para alcanzarle y  le seguían á respe­
tuosa distancia. Tampoco el rey lo notó.

Según la dirección que llevaba, dobia pasar junto á 
una higuera A cuya sombra había un liombre medio, 
tendido que se ocupaba en herir .suavemente e! tronco- 
del árbol con la punta de su daga. Parecía entretenido-
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en dibujar sobre la blanda corteza, caractères singu­
lares como signos cabalísticos.

Al oir las pisadas volvió la cabeza y se encontró 
delante dei rey que miraba con atención aquellos 
geroglíficos,

— ¿Qué diablos escribís ahí, Azadrach? preguntó el rey. ' °
Kl interpelado se levantó apresuradamente, dírijió 

la vista á lo largo de! camino, envainó su daga v se descubrió.
Nada, señor; mataba el ócio escribiendo mi nom­

bre en la corteza de ese tronco.
— ¡pianire! ¿Esos garabatos espresan un nombre? 
— Kn el lenguaje oriental sí, señor.
— Ya sabemos que poseéis gran caudal de conoci­

mientos. Pero no hay razón para que así os inmutéis.
— Perdonad, señor, si he temblado im momento a¡ 

ver mi daga desnuda estando solo con mi rey.
— ¡Solo decís! Pues qué, ¿ningún servidor nos 

acompaña?
— Vuestros caballeros os siguen de lejos.
— No importa, acompañadnos vos.
— iMuclm me honráis, señor.
— ¿ N o  s o n  lo s  G a r c ía s  a q u e l lo s  c a b a l le r o s  q u e  m i r a n  J i a c i a a q u í ?
— Ellos son.
— ¡Y se alejan sin saludar á su rey!
— ¡Como vanájrciuiirse con los caballeros de Aragón

para tratar de pediros justicia contra su propia auto- n d a d ....!  ‘
— Ya tenemos noticia de esa reunión: habituados 

estamos á la soberbia de nuestros ricos hombres y 
alguno hemos ahogado entre nuestros brazos, consi­
guiendo COI) su muerte la salud del reino Pero vos 
¿com o no formais parte de esa reunión? ¿O es que no 
os conceden suíicienle nobleza para alternar con -ellos?

— No rae cuido, señor, de averiguar lo que opinan
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de mi. Cierto es que no he sido invitado, ni tampoco 
lo espere: y no es poca fortuna para ellos.

— ¿Por qué?
Mi conciencia me acusaría de desacato contra la 

niageslad de mi rey, y es probable que al expresarlo 
asj, recurriese al lenguaje de las aimas para hacerles 
comprender la lógica de mi argumentación, 

lil rey sonrió.
Sin embargo, no todos piensan como vos.

— Ksa es la desgracia.
— Ya os haremos m erced'dc nobleza, Azadrach, y 

entonces me diréis si pensais como hoy.
— Pensaré siempre de igual manera, señor.

También os daremos^algunas haciendas <1 juro de heredad.
No soy acreedor á las bondades con que piensa 

honrarme vuestra alteza. Pero si me permitís señor.... 
— Hablad, hablad.
— Nuestra alteza debe recordar que la nobleza de 

mi í^angre no cede á la mas ilustre de los reinos de Aragon.
— Por vuestro nacimiento sí: pero no estais reco­

nocido publicamente y esto es lo queharem os con 
presencia de nuestra córte.

lam p oco  ignoráis, señor, que poseo varios castillos y alquerías y ....
— Si, lo sabemos. •
— Algunos de ellos están anclados en tierra de moros.
— También lo sabemos.
— Pues solo os |)ido, señor, que me reconozcáis 

esas mis |iose.«iones para' cuando acabéis de con­
quistar toda la (ierra de moros.

1.0 cual quiere decir que sois bastante rico y  p o - 
dcioso [>ara despreciar las mercedes que podamos haceros.

— ¡Señor!
— No protestéis: sé que sois honrado, aunque algo



¿« s prestan obediencia esos endia jiddos de moros que leiieis por vasallos?
rornm if o.»e<Jecen ciegamenle: y si os pido que me
Í S pT ' ®  señorío, no^ es no?temor de que nadie me los dispute. ^
v a S s .^ °  demuestra que estáis seguro de lo que

— No deí lodo, señor.
¿nudaisde vos mismo?

deTmor'^^'^*^ cuando rinde el corazón tributo
tei7v^uesIr\^mL(^''® no recordamos empeñas-

amüret•^^‘ * * ^ ^  encuenlrau vuestros
d e 7 [ L " l d ' ; . z í ' ? ^ ^ " ^ * ' "  s e ñ o r ,u e  mi n o D l íZ d  n i  d e  lo s  e s t a d o s  d e  m i  s e ñ o r ío -  m -i«
S ñ r c o , í f - " ' P l e  "ai™ á„ de n » asalariada, desean la aprobación de
ladera Alda! ’ “ »t“ -

-C o n ta d  con nuestra aprobación.
— 30IS muy generoso, señor.

Tuesira h o n m d r  Azadrach,
— Perdonad, señor, pero no entiendo ...
7 ¡S e ñ o r ! '  '  ■

de reservado, de meditabundo y de misterioso.
crédito á esas hab'illas

L o s  CABALLEROS DE JAt i YA .
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Ja promesa que hoy damos. H ablada la reina para 
que nos lo recuerde.

— ¡Sois e! mas grande de los reyes!
— ilablemos de otro asuulo. Quisiéramos encarga­

ros una misión delicada....
— Soy lodo vuestro, señor.
— Cerca del emir de Jáliva.
— Aunque sea á los profundos avernos, si allí 

puedo servir á vueslra alteza.
— No sé lla la  de peligros, Azadrach, sino de esgri­

mir las armas de la discreción.
— Mi brazo y mi saber, mi fortuna y mi vida, lodo 

es vuestro, señor.
Habían dado la vuelta al campamento y  se encon - 

Iraban no lejos de la tienda real. Los caballeros reu­
nidos en la tienda de Romeu salían en este instante 
como satisfechos de su determinación. El rey, sin 
variar el paso ni volver el rostro, suspendió la con­
versación diciendo á Azadrach:

— V e n d r é i s  l u e g o  á  b u s c a r n o s  p u e s  d e s e a m o s  h a ­b la r  c o n  v o s .
Azadracli besó la mano del rey, que penetró en su 

tienda a! aproximarse los caballeros.
La Opinión dê  estos no habia sido tan unánime 

coraoRoineu confiaba, en el ca[)ítulo de agravios que 
debían elevar al rey. Acordaion. sin embargo, im pe- 
Irarel perdón del monarca para En Bartolomé Esquer- 
do, reservándose lo.s derechos de atacar al rey en 
defensa de sus privilegios^ para cuando se reuniesen 
en corles ó llegasen á Valencia ó  á otra ciudad de Aragón.

En Jaime no se mostró muy propicio á las exijen- 
cias de los ricos-Iiomcs; les dejó hablar, sin em bargo, 
y contestó con severidad.

— Vivid seguros de que la justicia será hecha según nuestra ley.
Los caballeros se retiraron.
Azadrach penetró á poco en la tienda real.
Allí permaneció largo ruto.
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Era indudable que conferenciaba con el rey.
Al salir de la tienda miró á todos lados con la 

satisfacción de un privado que goza de la reai coiilianza.
Algunos caballeros que le vieron salir de la tienda 

de Don Jaime murmuraron de su alteza por la pro­
tección que parecía dispensara! asalariado capitán.

Un escudero de Ronieu le espiaba de cerca.
Azadiach fuese de nuevo á ia higuera donde le 

encontrara el rey: desenvainó su daga y trazó un 
signo más sobre la esponjosa corteza del árbol. De 
allí se retiró al cuartel donde su compañía acampaba. 
Algunos vivanderos, jiidios por lo genera!, aunque 
no faltaban moriscos, vagaban por el campamento 
ofreciendo á los soldados algún jarro de agua, miel y 
otros artículos de su comercio.

_ Uno de ellos, alejándose un tanto de aquella am o- 
Tíble ciudad, y como guiado por el acaso, dirijiase 
hácia la higuera de Azadracli, pues que tal nombre 
m erece, sin reparar en un hombre que acababa de 
llegar y examinaba con detención los geroglííicos 
trazado^ en el tronco.

Por lo mísero y andrajoso parecía ser un mendigo; 
su semblante, curtido por ios rigores de la intem­
perie, embrutecido por los sufrimientos, quiza por el 
yugo de una larga esclavitud, presentaba el selló 
característico de la idiotez con la negación de sus 
facultades intelectuales. Sus labios no se desplega­
ban sino para anicular un altullido, para remedar el 
lenguaje de algunos brutos á ios cuales se parecía. 
Indudablemente estaba desposeído del mas envidia­
ble don de la raza humana: era mudo, pero no debía 
serlo de nacimiento, porque tenia un oido esquisilo. 
En sus nuigrienlos harapos demostraba pertenecer al 
pueblo mnsuiman. Pero era compadecido de moros y 
cristianos y unos y otros leatendian igualmente como 
un ser desgraciado 6 inofensivo.

A no arrastrar tan misera condición, se le hubiese 
tomado por un espia de Azadracli, pues asi que
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este grab(5 sn último signo en c! tronco d e là  higuera 
el desgraciado mendigo se acercó al árbol y examinó 
aquellos caractères incomprensibles. Kn sus oíos 
inlló como im relámpago la luz de la inteligencia* 

llevó su crispada mano á la frente, se araño el i-oslró' 
ahogó un gemido escapado de su pecho y volvió i  
caer en su estado de idiotismo. "

El judio habia llegado al [>ie del árbol.
Miró con recelo al mendigo v esclamò*
— ¡Ei idiota! ^
Pronunció una'frase en lengua desconocida* el. 

mendigo no se movió. Habló en árabe, en castellano v 
en lemosin y obtuvo el mismo resultado.

— iAy de ti. si me engañas! murmuró el vivandero 
sacando un puñal do entre ios pliegues de su túnica 

El idiota permaneció impasible.
— A u n q u e  f u e r e s  u n  b r i b ó n - a ñ a d i ó  e l  r a b in o  t r a n ­

q u i l i z á n d o s e ,  n o  e s  f á c i l  q u e  s e p a s  l e e r  la  l e n g u a  
s a b ia  d e  m is  m a y o r e s .  ®

Y con la punta de su puñal añadió un signo más a los ya trazados en la corteza del árbol.
E r a  i n d u d a b l e  q u e  e l  t r o n c o  d e  l a  h ig u e r a  e r a  

( c p o s i l a n o  d e  u n a  f r a s e ,  d e  u n a  c o n s ig n a  q u iz á ,  e s ­
c r i t a  e n  c a r a c t è r e s  h e b r á i c o s .

El judio, con una generosidad ha»*to cslraña entre
I k m á 'iu v f  '  alargó al idiota una calabaza 

— ¡ P e b e !
El uliota no iiizo el menor movimiento.

la prohibición d é la  ley! También á mí 
me está prohibido. ¿Que diantre? Bebe; aqui no te observa el Profeta.

^  calabaza entre los labios del mendigo.
— ¡Ola. Parece que no te disgusta el néctar llama- 

do_ por los cristianos Sangre de Cristo! Bebe, bebe 
nías: es moro com o tú, pues no ha proliado ei agua del bautismo.

_ — ¡Ajai Hasta la última gota. Bueno; con eso pasa­
ras una noche tranquila.
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Y el hebreo se alejó. El niecdigo abandonó su 
asiento y se fué con él.

— ¿Qué es eso, le vienes conmigo? Haces com ojos 
perros vagabundos, que se van detrás del que les 

•enseña im hueso. Quédale aquí, pobre diablo: tú no 
puedes seguirme.

El idiota no debió comprenderle, porque echó á 
andar de nuevo detrás del judio.

— Comprendo: tienes hambre y no sabes cómo e s -  
presar la necesidad del aliiuenlo. Toma: pan, y queso 
y algunas frutas.

El idiota lo lomó, pero no dejó de seguir al judio.
— ¡Otra vez! ¿Si tendré yo algún panal, que asi se 

me pega este moscardón!
— ¡Quédalel quédale aquí, pobre loco, voy  de prisa 

y he de ir m uy'lejos.
Y echó á andar á buen paso; pero el mendigo le 

imitó siguiéndole com o un perro agradecido.
— El se cansará; sino es que rendido de cansancio 

cae exánime en mitad del camino.
El vivandero no se cuidó más dcl pobre idiota y  

apretó el paso acompañado siempre del mendigo.
Un grupo de soldados se presentó á poco por el 

sitio donde estaba la higuera.
Yenian alegres y bulliciosos, capitaneados por el 

viejo Ñuño que Iralaha de echar una cana al aire 
aprovechando un ralo de asuelo. Daba saltos de júbilo 
com o un mozo irreflexivo y echaba su voz ai aire para 
alegrar á sus compañeros.

— A beber, á beber, mucliacbos—gritaba— fuera 
penas y  venga un ralo de danza, de alegría y  de 
cantares hasta que nos rinda la borrachera.

— ¡Viva el buen veterano! contestaban sus amigos 
batiendo palmas entre música y jaleo.

— ¡Nadie eche mano á su bolsa, yo pago el gasto 
d e  lodos!

Venia entre dos vivanderos, uno moro y  otro judio, 
-á quienes ofreciera consumir todas sus provisiones si 
ie  servían cual él deseaba.
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Llegados al pie de la liiguera, colocó al moro 
delaiiie de aquellos siguos que no llamaron Ja aten­ción lo más minimo.

— ¿Sabes leer?— preguntó al vivandero con disi­mulo.
— Sí,— contestó aquel no sin asombro.
— Pues lee en el semblante de estos picaros cuál es 

el más_ borracho de lodos.
Y anadió por lo liajo.
— No, pues lio está escrito en moro.
y  alzando la voz continuó:
— ¿l’ero qué haces, que no echas vino á la gente? 

Escancia, escancia y á beber los aragoneses.
Dio un empujón al moro y le colocó entre los soldados.
Se acercó al judio y le colocó delante del tronco.
Esili vez fué más afortunado, pues el vivandero íijó 

los ojos en aquellos signos que pareció descifrar 
nientalmeiUe.

— Lee en alia voz para saber si está bien escrito, 
porque esos garabatos los be beclio vo.— ¡Túl ^

Yo, pero dudo que espresen nada, porque mis 
conocimientos son escasos.

— Pues la idea está bien espresada.
— ¡Es posible! ¡A ver, á ver!
— Dice así: » — La hora se acerca: estad pre- 

ven idos.»— Y más acá: — «iJebová nos proteja!»
Ñuño soltó una carcajada.
— ¿No es eso lo que has querido escribir? pre­guntó el judio.
~ ¡N o , iiombre, no: si yo pensé copiar un salmo de 

la Biblia! ¡Ja, ja, ja! ¡Qué torpe soy! ¡Pero esta gente 
no bebe! ¡Venga vino! ¡Venga vino y á danzar!

Y rom[iieiido la marcha, como movido por los 
vapores de la bebida, se alejó de aquel sitio cantando 
y danzando seguido de sus compañeros.

Azadracb se presentó de nuevo.
— ¡Estúpidos! esclam ò— ¡entregaos á la embriaguez

16
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del vino mientras otros se embriagan también con el 
placer de la venganza!

Y lijándose en los caractères que él mismo grabara, 
murmuró al leer la adición del judio.

— ¡Joñas ba estado aquí! Perfectamente: la con­
signa está dada y comprendida! Y  con el filo de su 
daga borró aquellos signos, hasta dejar enteramente 
blanco todo el espacio de! tronco donde estaban 
grabados.

— Ahora,— añadid alejándose de aquel sitio,— á 
Jáíiva, á cumplir las órdenes del rey.

No era Azadracli el único que se alejaba deP cam­
pamento.

Un caballero d é la  hueste de Romeu, acababa de 
salir con dirección á la córte, con tres cartas que 
debia entregar de parte de En García de Vera. Una 
iba dirijida á la rema para que intercediese con su 
esposo el rey á fin de que no llevase á cabo la sen­
tencia que gravitaba sobre e! desgraciado Esquerclo.

Otra iba dirijida á Na Leonor de Alcalá, su ado­
rada, y  la tercera á Na Catalina de Tobiá, partici­
pándoles los sucesos del campamento para que 
gestionasen cerca de la reina el perdón de En Bar- 
lololomé, prometido esposo de Na Catalina.

El caballero partió con la diligencia que el caso 
requería, mientras En García Romeu, acompañado 
de Ñuño y de algunas gentes de su casa, se dirijia 
por distinto camino, h icia  los muros de Jáliva.

CAPÍTULO X X L

Las gestiones de Azadrach.

En un salon de la Aljama se encuentran frente á 
frente Azadrach y Abul-iíussein.



Ambos están sentados á la usanza mora sobre mag- 
niticos cogincs de brocado. °

El emir parece como abstraído y  subyugado por 
IOS razonamientos de Azadracb, que iraia’de conven­
cerle y de arrastrarle lai vez á su perdición.

—  Eres osado, Azadracb, y no vienes sino á des­componer mis proyectos.
—  Di mas bien que le propongo los medios de en­

grandecerle.
— No tengo fuerzas para luchar con el rey de Ara­gón.
— Si el aragonés se enterase ;de lo que acabas de 

decir, estabas perdido.
— Debe respetar su propia palabra.
— Bebe, pero no sucede así. ¿Cuánto tiempo tardó 

en apoderarse de Cullerà, y de Sueca y de otros cas­
tillos y ajquerias? ¿No entraron sus gentes por tierras 
de tu scñorio á raíz de los tratados? ¿No tuvimos ne­
cesidad de escarmentarlos en Valldigna? ¿No son los 
sucesos de hoy consecuencia de aquella batalla? 
¿Crees Ui, que si le entregas graciosamente los caba­
lleros de Jáiiva, como llaman á esos cautivos se vol­
verá á su reino sin molestarle?

— Debo creerlo asi.
Eres confiado, Hussein. El rey de Aragón ansia poseer tu ciudad, y la poseerá.

— No será sin pisar antes mi c¿adáver.
— Tu cadáver será pisado y com ido por los buitres 

SI te opones á entregar la ciudad. Hoy el rey no tiene 
suficientes fuerzas para una guerra regular. Su pode­
roso vasallo, En GarcíaRomeu, ó scaparla de su ser­
vicio, ó se retira á sus estados, ó permanece neutral. 
¿Si los cien caballeros de Romeu, no toman parle en 
esta ludia, qué gente le queda para batir tus murallas? 
Iloy  puedes atacarles de frente y  corlarle la retirada, 
que no puede hacer sino por e¡ Jncar. Mañana será 
larde. Decidete, Hussein. La fortuna puede poner en 
tus manos al rey de Aragón. Si no te resuelves, suce­
derá lo contrario: el emir de Játiva será amarrado al
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carro de triunfo del rey En Jaime. Yo te ayudaré. 
Si la oca?ion se presenta, lo pondré en tus manos.

— Necesito consultar con los venerables de la Aljama.
— Lo que te importa, sobre todo, es tomar la o fen - 

siya:_ y si salieres vencido, que no es probable, ni 
quizá posible, apela ai recurso del rey de Castilla; los 
dos querrán entonces poseer la joya de Játiva como 
floron de su corona. Ofrécela á los dos, sin cederla á 
ninguno, para que se destrocen entre sí, en tanto nos 
hacemos fuertes y  reedificamos el edificio con sus pro­
pios escombros.

— Audaz eres en tus concepciones.
— Resuélvete, Ilusseiii. £1 tiempo urge y es fuerza 

mostrarnos dignos de nuestro antiguo esplendor; 
es necesario arriesgar mucho para ganar algo.

— ¿Y qué premio reclamas si la fortuna nos fa v o ­rece?
— Para tí el señorío de Játiva, basta el Júcar, con 

todo su término y sus antiguos castillos: para mí, el 
reino de Valencia ó lo que se gane desde el otro lado 
del Júcar.

— ¿Puedo fiarme de tu lealtad?
— Hay un medio hábil d e ' asegurar nuestra alianza.
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— Dame á tu hija por esposa.
Ilussein quedó graíem eiile pensativo por la sor­

presa que le causara la petición de Azadracli.
— Ya sé, Ilussein, continuó diciendo, que amas á 

Fátim acon el cariño de la locura; se también que es 
digna de un califa y que soy indigno de jiierecerla; 
pero á tu vez debes saber, emir de Játiva, que si no 
me la das por esposa, se ia entregarás á un cris­
tiano.

— ¡Mientes, Azadracli!
— Tú no sabes que Romeu la ama.
— Pudiera ser, porque ha recibido un premio de su 

mano. Pero de aquí no se infiere que ella le ame, ni



menos que se la dé por esposa, porque no ha de verla más.
— Ignoras de lo que es capaz el amor.
— No lo ignoro, pero no la volverá á ver.
— Guárdala, pues, emir de Játiva.
— Si el plan que me propones nos dá un resultado 

salisfaclorio, si la fortuna nos protejo y Alá. está con 
nosotros, cuenta, Azadrach, con la mano de Fáliina.

— Gracias, Abul-Ilussein. La energía, de tus reso­
luciones es la que puedp cimentar el pedestal de tu 
trono.

Un oficial de la Guardia de palacio, anunció al 
emir la llegada de En García Romeu.

Azadrach salió por distinta puerta y Romeu pene­
tró en la estancia del emir.

Después de saludarse amistosa y corlesmente, el 
caballero aragonés sorprendió al emir con esta eslra- 
ña y singular petición.

— Vengo á reclamar la promesa que me hicisteis, de 
concederme por escrito, como una firma de vuestra 
autoridad, la mano de la hermosa princesa, encantada 
en la Torre del Sol.

Ilusseiu miró fijamente al caballero.
— ¡Venís á ciiaucearos conmigo. En García?
— No llago sino reclamar una deuda que espero no 

me negareis.
, — Ciertamente que no. Más debo tomar á niñada 6 
a locura lo que me pedís.

— Dadle el nombre que os acomode, pero yo os 
suplico, si queréis honrarme con vuestra indulgencia, 
que accedáis á mi petición.

El emir se acercó á una mesita, escribió sobre un 
papel, lo firmó, estampó su sello, y  lo entregó á 
Romeu.

— Estáis servido, caballero: os doy por esposa á la 
princesa de la Torre del Sol. Mas á mi vez me toca 
suplicaros que os digneis hacer buen uso de ese papel; 
no crean las gentes que lo vieren aue doy pábulo 
á vuestras locuras ó  que somos locos los dos.
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cesa, SI logro rescatarla, v desoues do o il. !  ^

<r.izá .engais

g u err?em ™ vW '‘s L % “ ' } y r ' ^
VOS. AbuUIIussem. no hacer armas contra

— ¿ L u c h a r e i s  c o n t r a  e l  r e y ?
— Tampoco.
— rermanecereis neutral.

permanezca aquí, después
d L ^ d e X o T  ■“  “ “
zar

- „ .o ^ d e  / , . J . r p l S
Romeu salló y el emir quedó diciendo.#plii5=a=j=

¿Quién sabe? ¡Es tan loco el amor* . . . . .
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Set25E“S -muctids leguas. Alh descansó un instante sentado
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sobre una peña, fijos los ojos en el real de los 
aragoneses.

— ¡Rey En Jaime!— murmuró.— ¡Emir de Jáliva! 
¿De parle de quién estará larazon! ¡Cuál de los dos 
será el victorioso! ¡Qué importa! La fortuna debe 
prolejermc y me prolejerá. Si vencen los moros, 
Eátima será mi mujer ó más bien mi sultana, porque 
ella debe ser el pedestal de mi grandeza, de mi trono 
quizá. Y si vence el cristiano, la de Carroz vendrá en 
mi ayuda; será mi esposa, y por ínteres propio, su 
noble familia me ensalzara.

Y abstraído en sus innobles maquinaciones perma­
neció largo ralo en aquel sitio.

Después se lenvanió diciendo:
— Varaos á ver á los cautivos: á esos pobres caba­

lleros de Játiva.
Y se dirijió al Alcázar.
Allí se encontraban Almofaix y su hijo Abrahira 

departiendo con ios caballeros reanimados ya con la 
esperanza de abrazar á los suyos dentro de breves 
horas.

— lie  cumplido mi promesa,— decía Almofaix.—  
Libres sois, caballeros; pero he de entregaros al emir, 
para que con la debida ostentación os conduzca á la 
presencia de vuestro rey.

Todos demostraron con frases corteses y  espresivas 
el reconocimiento de que eran deudores al venerable anciano.

Disponíanse á salir, ansiosos de aspirar el aire 
libre, cuando se presentó un enviado de la Aljama.

Era Ilassan.
— El emir de Játiva me envia á tí, venerable Almofaix.
— ¿Qué desea mi señor? contestó el anciano.
— Que guardes de nuevo á estos cristianos en su 

primitivo encierro. Si no puedes responder de su 
seguridad, hazme entrega de ellos, que yo me encar­
garé de custodiarles.

Un rayo que hubiese caído á los pies de los caba-
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lleros, no le hubiese hecho palidecer como a! oir el 
mensaje de Ilassan.

— Pues qué,— murmuraron trémulos de estupor— 
¿no quiere vuestro emir darnos la libertad?

— Me Ijmito, — repuso Ilassan— á trasmitir la orden 
de mi señor. Así mismo me encar.ga de otro mensaje 
para tí, Abrahim.

— El emir reclama tu presencia. Ciñe tus armas y  
monta tu caballo de guerra; el emir te espera para 
conducirle al campo de batalla. Rota la tregua con los 
cristianos empieza hoy la lucha, y á ti, Abrahim, te 
cabe el honor de acompañar al magnánimo é invenci­
ble Ilussein.

— ¡Ah! ¡Viva el grande emir!— gritó el mozo con 
entusiasmo.— Y oy á vestir mi brillante armadura, y 
en lanío permanezco en la guerra, eslininiado con el 
valor de los héroes, cuida tú, padre, de Zobeida, mi 
mujer.

Y sin esperar réplica ni contestación alguna, se  
despidió del anciano y salió apresuradamente.

Almofaix se djrijió á Ilassan.
— Di al glorioso emir de los creyentes que Almofaix 

responde de la seguridad de sus cautivos.
Ilassan salió d e í Alcázar.
Almofaix, conliniiót
— Pues que os be dado la libertad prometida y 

una drden superior á mi voluntad os retiene aun en 
vuestro cautiverio, empeñadme vuestra palabra de 
que no intentareis el.fugaros, y libres sois de andar 
por donde gustéis siempre que no traspaséis los 
límites del Alcázar que os doy por cárcel.

— Empeñada está, respetable m oro.
— Pues esperad y no os desesperéis, mientras lomo 

noticias de loque ocurre en el palacio del Aljama.
Almofaix salió dejando á los caballeros sumerjidos 

en el más profundo dolor.
Momentos después penetró en la lúgubre estancia 

el único sér que aliviaba sus pesares, el ángel que 
sabia consolarles, la pobre Aleydah.
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Tenia los párpados rojos por el llanto, y  su sem­

blante revelaba la mas dolorosa alliccion.
— Sabia que os marchabais hoy— dijo enjugando 

sus lágrimas— y quise veros por última vez.
Los caballeros no contestaron, pero se les escapó 

un rugido <le desesperación.
La esclava, continuó.
— Ya sé que una órden cruel ha venido á sepul­

taros de nuevo en el fondo de vuestra prisión. Lo he 
sabido por llassan; y  si supierais las nuevas ((ue me ha 
dado, si conocierais la ponzoña de la amargura que ha 
derramado sobre mi alma, ¡ah, señores! os parecía 
píenos sombría la cárcel de vuestro destierro; no 
juzgareis de tan amarga lo terrible de vuestra posición f

— ¿Pues qué pesares son los tuyos, pobre Aleydah? 
preguntó Ln Gimen como dudando de que hubiese 
otra desgracia mayor que la suya.

— Yo pude ser dichosa en el seno de mi familia; yo 
era feliz con el amor de mi esposo y con la adoración 
que profesaba á mi hijo; yo me creí venturosa con las 
nondicioiies de Alá que derramaha sobre el rostro 
infantil del ángel de mis entrañas, de mi hermoso 
Ilissem; pero hubo un hombre maldito por el Profeta 
y por !a desesperación de una madre herida en lo mas 
caro de su alma: hubo un malvado salido de! iníienio, 
que arrebató todas mis dichas, aherrojándome con las 
cadenas de la esclavitud-, menos duras que el amargo 
torcedor que siento en el alma y me roe el corazón!

— Ciiéiilanos tu historia, A leydah.
La esclava derramaba copiosas lágrimas. Secó los 

ojos con su tosco cendal como preparándose á referir 
la historia de su vida. La puerta de la cárcel se abrió 
y penetró un hombre.

Miróle Aleydah, y esclamò con el rostro desenca­
jado por e! terror.

— ¡¡¡nios de los justos.... él!!!
— ¡ Azadrach! esdamaron á su vez los caballeros.
— L1 mismo soy. ¿Por qué os sorprende asi mi 

visita?
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Aleydah corrió á refugiarse en el mas oscuro rincón 
•del calabozo; Azadracli no reparó en la esclava y lomó 
asiento en un pequeño escaño, sin esjjerar á que le 
invitasen, y tratándose como de igual á los caballeros.

— Antes que os repongáis de la sorpresa que mí 
presencia os ocasiona, vengo á proponeros un medio 
de fuga, si amais la libertad y queréis evadiros.

— No discurráis más sobre esc terreno, Azadrach.— 
Contestó En Pedro de Alcalá.— Acabamos de empeñar 
nuestra palabra, cautivos de nuestra hidalguía tene­
mos por cárcel nuestra propia honradez.

— Ved que pueden complicarse los sucesos, y  nadie 
puede asegurar qué género de suerte os está re­
reservada.

— La muerte, cualquiera que sea, es preferible en 
todos casos á la vida de la deshonra.

— ¿lie  de decirlo asi al rey?
— ¿Vos habíais con su alteza?
— ¿Qué os sorprende? ¿Puede el señor ser obecido 

sin hai)lar con sus servidores?
— ¿Yenis, pues, de órdcn del rey?
— Sabrá por lo menos que he estado aquí, y forzo­

samente ha de preguntarme por los caballeros de 
Jáliva.

— Eso prueba que vivimos en la memoria del rey. 
— ¡Quién lo duda!
— Siendo así, nuestra libertad es segura, porque el 

rey nos salvará. Podéis retiraos, Azadrach: y es- 
prcsad a! rey la alta consideración de sus leales 
caballeros cautivos en las prisiones de Jáliva.

Confuso y humillado por la noble altivez de En 
Pedro de Alcalá, Azadrach abandonó el calabozo 
cerrando la'puerta tras sí.

La esclava salió de su escondrijo aterrada con la 
presencia de aquel hombre; pero reponiéndose del 

■«spanloque le causara, murmuró con desesperación.
— |E!!¡el renegado!
Y añadió:
— jY no he sabido abalanzarme á él pidiéndole cuenta



de mi perdida ventura! ¡A.h: ¡soy cobarde, cobarde 
com o la esclavitud!

— Tú conoces á Azadrach, pobre Aieydab; refiére­
nos lo ^ue sepas de su vida. Continúa tu interrumpida 
narración.

--V a is  á saberlo, señores; mas perdonadme si en 
la relación de mis desvenlui'as me ocupo de la misera 
esclava, cuyas desdichas, de escaso interés para vos­
otros, pueden molestar vuestra atención.

— ílabia, habla sin temor, Aieydab.
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CAPITULO X X II.

Historia de la esclava.

Aieydab empezó así la narración de sus desven­turas.
— Kscuso hablaros de mi nacimiento, ni de mi in­

fancia, ni de mi primera juventud. Catorce años con­
taba apenas, cuando mi padre, un honrado labrador, 
dispuso de mi suerte entregándome por esposa á un 
joven  de mi raza, labrador también y honrado como 
él, llaiiiado Ben-líissem .

Vivíamos en Puzol, donde yo nací, pueblo inm edia­
to áValencia, mecido por las auras del bosque, perfu­
mado con la fragancia de las flores, y rociado con la 
suave brisa del mar. Allí, á la sombra de una fuerte 
alcazaba, me instalé en una blanca alquería de llissem, 
sagrada herencia de sus mayores, que, con una huer­
ta inmediata, se la legaron al morir.

la l  dicha encontré bajo el cielo de mi grata alque­
ría, tal ventura en el tierno cariño de mi amado Ilis- 
seni, que no eché de menos la casa paterna, ni el 
solicito afecto de los padres amorosos que me dieron 
el sér.
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Joven, bizarro, y  altivo por su fortuna, quiso 
pagar el beneíicio de llissem, diciendo amores á su
Hda^d '̂ hospita-

Ilissem le arrojó como á un miserable indigno de 
besar la huella del generoso labrador que le dió su 
lecho y su pan y sus riquezas

La paz del reino se turbó otra vez, y  la sangre 
regó los campos casi yermos por los horrores de la guerra.

Y la lucha, verdadera ó aparente, sorprendió á Ies 
tranquilos moradores de mi aldea, que cerraron las 
puertas ocultándose despavoridos en el interior de sus cabañas.

Yo estaba sola en mi alegre a lqueriay  contem­
plaba á mi ilijo, dormido en la cuna, cuando oí el 
alboroto de la desenfrenada soldadesca.

Levánteme para atrancar la puerta, pero era tarde. 
Aquel malvado, aquel basílico que cobijé en mí 
propio seno, venia hácia mí con el desenfreno de 
ios brutos á satisfacer su pasión.

Lloré, supliqué y llamé en mi ausilio la memoria 
de su madre, pero no bastó. Me arrastró hacia sí 
mientras sus bárbaros secuaces saqueaban mi v iv ieii- 
da que convirtieron pronto en un monton de llamas 
Mi hijo quedó en la cuna entre las llamas del incen- 
ine inicua pasión de aquel infa-

Ilissem llegaba en aquel instante. Me vió v le
....  píos me dió aliento para gritar.
— ¡Mi h ijo ....! ¡Mi hijo.....’ ¡Sálvale, Hissem sál­vale!!!
¡Desgraciado padre! vaciló uu momento entre su 

esposa y su hijo, pero el incendio no aguardaba.
T r é m u lo  d e  e s p a n t o ,  d e s e n c a j a d o  p o r  e l  e s t u p o r ,  y  

c o n  e l  v a l o r  d e  la  d e s e s p e r a c ió n ,  p e n e t r ó  á  t r a v é s  d e  
l a s  l la m a s  y  o i  s u s  g r i t o s  d e  a g o n í a  a m o r t ig u a d o s  
p o r  lo s  c r u j i d o s  d e !  i n c e n d i o .

E l  i n f e l i z  s a l i ó  á  p o c o  c o n  e l  r o s t r o  t o s t a d o ,  e n n e -
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grecido por el humo, quemada la barba y abrasados 
sus vestidos, y  dando gritos de dolor. Traía en sus 
brazos una cuna ardiendo, pero mi hijo ¡ay! no estaba

Quiso gritar y no pudo: intentó penetrar de nuevo 
en aquel monton de llamas, y permaneció enclavado

1’ °''^ '’ ’ y  amoratadossalló una carcajada convulsiva, fria y  penetrante
como el estertor de la muerte. Articuló d eso jes  
algunos sonidos débiles, incoherentes y un gemido 
gutural, ahogado y  penoso como la postrera agonía 
se escapó de su pecho torturado con el peso debían ta 
desgracia. El misero padre había perdido el habla Estaba mudo: quizá demente.

Yo no vi nada de esta espantosa escena. Lo sune mas tarde.
Aquella turba de malvados me arrastraron no se á donde, porque caí desvanecida.
Cuando la razón volvió á mi, encontreme en una 

estancia suntuosa cual yo no había visto iamás ó 
impregnada con el perfume del deleite. '

El raptor de mi ventura, el asesino de mi hüo el 
verdugo de nii marido estaba allí, clavando en mi corazón el puna! de sus ternezas. 

iEraél! ¡Era Azadrach!
Despechado al fin con mis lloros, con la horrible 

repulsión que me causaba, resolvió deshacerse

esdaVa^''^’^°° mercado público y fui vendida como

hoy. jlasta hoy, que encuentro un sér conocido des­
pués de diez anos de esclavitud.

Guando me dirijía hácia aquí para despedirme de 
vosotros, ilustres caballeros, he visto y reconocido A 
Hassan, pescador y marinero y  vecino de mi blanca 
P uzo7 '^ ’ moraba como yo en mi tierra de

¡Ilassan! ¡Ilassaa! ¿Eres tú? esclaraé al verle.
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por ventura mi vecina Aleyclah, esposa de-
— Sí, sí: soy Aleydaii, la esposa desvenliirada, la 

madre dol pequeño Ilissem, soterrado cutre las 
llamas de uii incendio. Soy aquella Aleyda, que tu 
conociste, pero digo mal ¡no soy más que una m ise- sable esclava!

— Pues abre tu corazón á lá esperanza, porque tu ni]0 no murió.
— ¡Qué dices, llassan, qué dices de mi hijo!
— Parece que el niño despertó á los gritos de la

soldadesca y saltó de la cuna........
— ¡Ah! Sigue, sigue hablándome de mi Iiijo^ llassan. •'
— I)ebió llamarle, vi'ó aquellos rostros feroces v 

echo a correr hácia el pequeño jardín.
— ¿Y se salvó? ¡Habla, habla por piedad!
— El incendio debió espantarle, ó mejor dicho, le 

anunció ei peligro, y el instinto de conservación y 
su pro^iia pequenez le salvaron.

— ¿No me engañas, llassan? ¿No te burlas de una pobre madre?
- S e  escondió en el seco y  angosto lecho de las 

aguas de riego, y deslizándose por allí, salió al campo 
donde fue Iiallado algunas horas después.

— ¡Vive! ¡Mi hijo vive) ¡Loado sea Dios! ;P e r o  
dime, ¿qué es de él? ¿Dónde está?

— Lo ignoro. El niño fué patrocinado por todas las 
madres que á la sazón vivían en el pueblo. Pero 
vinieron los cristianos, nos arrojaron del pais que 
nos vió nacer: yo no tuve tiempo iiiá.s que el necesa­
rio para arra.slrar á mi mjger al fondo de mi barca 
y  me trasladé á la Albufera de donde be sido arro­jado también.

--iP ob re  hijo mío! ¡Abandonado! ¡Quizá en la 
esclavitud como su desesperada madre! ¡Y mi mari­
do? ¿Sabes de él? ¿Le has visto?

— Fué arrastrado también por la soldadesca de- 
Azadracli, y  couio lú, fué vendido como esclavo.
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Pero un esclavo mudo y sobre lodo idiota, es una 
caríra en ve?, de un servidor y supongo que el mismo 
se tomaría su libertad que. nadie Haló de oispuiarle. 
No sé de qué medio se valdría para averiguar mi 
paradero; tal vez la casualidad; ello es que se pre­
sentó en mi cabana donde ba vivido largo tiempo. 
Una noche le encontré tendido en el lago y atrave­
sado el pecho de una puñalada. , -  ,— ¡Obi ¡Desdichado llisseml ¡Muerto por el puñal
de Azadracii! , , ,— Ignoro ese detalle. Recuerdo solo que le metí 
en mP barca, lo trasporté á mi cabaña, lavé su herida, 
y  el cuidado de mi mujer le h i/o sanar.

— |Ali! ¡Dios os lo premie! ¡Dios os lo premie, lia s -
•_A,sí que se restableció, abandonó el pais y no 

hace mucho que le he visto aquí. Vino á mi casa, me 
esoresó su agradecimienio con una mirada de bondad
V se marchó de nuevo. Quise retenerle, pero en vano. 
Estoy seguro no obstante, que volverá, l e  busca a li 
ó  busca á tu hijo, ó quizá os busca á los dos y el cielo 
hará porque os encuentre.

llassan se despidió de mi, y  yo vine á encontraros
Y á daros parte de mi dolor. Yosolros, señores, que 
sois buenos y sereis poderosos al salir de aquí, voso ­
tros me ayudareis á encontrar á mi m arido... Nos­
otros lo liareis, caballeros, por esa reina del cielo que 
proleie á los cristianos, vosotros lo liareis por canüaü!

Calló la esclava, después de caer de rodillas y b e ­
sar las manos de los caballeros que mundo de
lágrimas. , ,Todos le ofrecieron ayudarla en sus pesquisas y 
Aleydab salió del calabozo con el corazón henchido de
^^í>e*ro'no era esta la tillima visita de aquel dia.

Un nuevo personaje penetró en la cárcel de los 
cautivos.

Era Kn García de Romeu.
Los cinco caballeros con iosbrazos abiertoscayeion



en estrecho abrazo sobre el cuello de En García que 
lloro al verles, confundiendo en uno solo ios sollozos y las lágrimas.
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Mstamórfosis de Romea.

Azadrach votv^  al campamento v díó noticia al 
rey de com o En García Romeu se babii retirado á 
Jaiiva con algunos de sus caballeros esperando allí la satisfacción de sus agravios.
haceí’ !̂  ̂ ®̂*̂ ®*’**'̂  ese mozo nos dá sobrado qué

Después anadió;
— Id, Azadrach, poneos al frente de vuestra cora- 

pania y procurad talar el campo de Játiva.
Y la guerra empezó entre moros y aragoneses conindomable valor, defendiéndose unos y otros con desesperada resistencia. j
Las huestes del rey estaban divididas en dos ban­

dos, pues unos defendían á Romeu y otros defendían lajusticia del rey.
El bando real hacia la guerra, con aquel heroísmo 

tantas veces probado y  nunca desmentido, y el bando 
de Romeu permanecía en la inacción esperando la 
decisión del rey en la sentencia dictada, contra En Earlolomé Esquerdo.

— Esquerdo será ahorcado si el herido muere, 
llabia dicho el rey: y  el herido, Martin lú d ela , 

vivía aun, y todos los partidarios de Romeu esperaban 
que muriese ó que sanase para obrar en consecuencia 
según la ultima decisión del rey.

La guerra entretanto crecía con todas las propor­
ciones de un ejército conquistador y de un pueblo

n
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resuello que defiende el baluarte de su patria y  de su 
independencia.

En García JRomen, caballero ante todo y fiel vasallo 
de su rey, no podia avenirse á la inacción á que 
se viera arrastrado, medio oculto en una ciudad ene­
miga, cuando los caballercsde Aragón luchaban como 
buenos en defensa de su rey y espon an su vida en 
aras de la p<álria. Pero tampoco podia resolverre á 
volver al real sometiéndo al rey, sin obtener la satis­
facción de sus agravios, que tal era el poder de los 
nobles de Aragón en aquellas edades de (fierro.

El amor fuó el encargado de conciliarle con su 
deber.

La Torre del Sol fué mudo testigo de tiernos colo­
quios de amor.

La princesa encantada, pues tal seguía siendo á los 
ojos de Ñuño, babia dicho á Romeu.

— Tengo que comunicarle una mala nueva.
— No puede ser mala viniendo de tus labios.
— Mi padre quiere disponer de mi mano.
El caballero palideció y sus músculos se agitaron 

convulsivamente como al contacto de una pila galvá­
nica.

— He sido ofrecida, continuó la mora, á uii prín­
cipe.

— ¿A qué nación pertenece el afortunado caballero? 
preguntó Romeu trémulo por la emoción.

— Lo ignoro; tampoco me cuidé de preguntarlo, 
solo sé que se llama Azadrach.

Aunque ciego por el coraje y embargada su alma 
por el torcedor de los celos, Romeu soltó una carca­
jada al oir el nombre de Azadrach.

— ¡Príncipe has dicho! ¿Principe un renegado que 
no puede aspirar á la honra de los caballeros?

— Mi padre le llama así.
— Tu padre le desconoce, porque Azadrach no es 

m asque un aventurero tan apto para renegar de Dios, 
com o para entregarse al diablo si así conviene á sus 
proyectos é intereses.



— Te advierto, amado mio, que sea príncipe ó no, 
me importa lo mismo; pues no lié de ser sino luya 
aunque mi padre lo ordene y aunque ese príncipe 
valiera mas que un hijo del sol.

— ¡Fátima miai jNo sabes cuál consuelas mi alma, 
cuál engrandeces los impulsos de mi corazón!

— Ten seguridad que soy tu esposa ó esclava de 
la muerte que yo misma me daré.

— ¿Y qué harás si tu padre dispone de lí?
— Resistir hasta donde pueda.
— iResislir siendo musulmana!
— Si mis súplicas no le ablandan me someteré al sacrificio.
— ¡Fátima! .
— Espera, y déjame concluir. En el momento fatal, 

en aquel supremo instante de mi vida, no ha de fa l- 
un pretesto para escurrirme á mi habitación. 

Allí está la puerta secreta que conduce aquí. Debajo 
de mis pies, muevo ahora mismo una trampa cuyo 
secreto conozco. De aquí puedo trasladarme á esa 
suntuosa alquería que está frente á mis ojos al pié de 
1 enarroclia, y que lleva el nombre de «Palacio de la 
oultana.» Lo demás le loca á lí.
. Romeu estrechó las blanquísimas manos de la 
joven , que las abandonó con pasión, y las llevó á 
sus labios, depositando en ellas repelidos besos de amor. '

— Escúchame aun,— añadió.— Si la fatalidad se 
empeñase en serme enemiga y en aquel instante le  
encontrases en lejanas tierras, no por eso dejaré de 
venir á esperarte aquí. Si no vinieras, mi cadáver 
quedaría soterrado en el hueco de esta torre miste­
riosa, pero mi alma saivaria el espacio hasta encon­
trarte. y liallaria su cielo posándose en tu corazón.

— No temas, luz de mis amores, que yo me aparte 
de este sitio. llago mio tu apasionado juramento, 
repito tus propias palabras. Mia has de ser por el 
D ios á quien venero. Una rosa me inspiró tu amor. 
Otra rosa, blanca como el armiño, pura como la
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túnica de los ángeles, alienta en raí el fuego de 
abrasadora pasión. Mia has de ser y Rosa Blanca has 
de llamarle al lomar el agua purificadora que te 
enaltezca á los ojos de Dios. Envidia serás de 
las damas de mas ilustre linaje, admirada de los ca­
balleros, joya  preciada de la córte, honra y gala del 
suelo de Aragón.

— ;Mi gallardo caballero!
— Mañana pediré tu mano á tu padre.
— Rechazará tu petición; pero si crees satisfacer 

así tu conciencia de hombre honrado, tu dignidad 
de caballero, cumple como quien eres y avísame el resultado.

— Su consentimiento lo tengo por escrito, estendido 
por 61, firmado de su puño y letra y legalizado con el 
sello de sus armas.

— Me sorprendes, En García.
— Es un misterio que á su tiempo conocerás. 

¡Adiós Fátima mia, sultana de los musulmanes, prin­
cesa le  la tradición, Rosa Blanca de los cristianos, 
reina de mis amores, señora de mi corazón!

Romeu bajó de la torre, se despidió con tiernas 
miradas del agimez encantado; volvió la cabeza 
repetidas veces, hasta que desapareció entre la os­
curidad, perdiéüdose entre las tortuosas calles de Játiva.

Apenas el sol eslendió sus rayos por las cúpulas de 
la Aljama, Romeu solicitó uiia audiencia del emir, 
que le fué otorgada en el instante.

— ¿A qué causa debo atribuir la honra de esta v i­
sita matinal, En García?

— Son varios los asuntos que me conducen á vuestra 
presencia, poderoso emir.

— Comenzad, pues.
— No quisiera, ante lodo, que mis palabras os cau­

sasen enojo, cualquiera (¡ue sea el grado de vuestra 
benevolencia ó de aversión hácia mí.

— No iimigino á dónde vais á parar, pues sabéis 
que os aprecio y os distingo entre lodos los cristiauos



i  quienes conozco y entre muchos de los caballeros 
de mi córte.

Porque len^o sobradas pruebas de vuestra h i­
dalguía y liberalidad, es por lo que necesito invocar 
vuestra condescencia; y  no puedo demostraros la 
espresion de mis sentimientos, si antes, noble emir, 
no nm tranquilizáis con la seguridad de no enojaros,

. Teneis mi palabra, £u  García, y ya estoy imna- ciente por oiros.
--P u e s  si vengo á molestar vuestra atención y á 

turbar por un momento las altas ocupaciones que os 
embargan como príncipe y capitán y como hombre 
de estado, á ello me obliga mi dignidad de caballero, 
mi conciencia de noble amigo, mi deber de fie! va­
sallo, mi Obligación de buen patricio y mis sentimien­tos de cristiano.

En verdad que nunca os vi tan grave ni tan ju i­cioso como os mostráis.
— Suponed, emir de Jáliva, que mi dignidad Je 

caballero, que no sabe mentir ni puede engañaros, 
•Tiniera a deciros: «Ábul-Hussein; amo á Fálima.»

— El emir os contestará sin cólera y sin enojo: «Me 
honráis con vuestra petición, noble cristiano; pero 
mi luja es musulmana y no puede amaros; si renega- 
*fki os aborreciera como á un mise­rable; SI ella se hiciera •cristiana, bajara en su busca 
hasta el fondo del mar, y allí clavara en su pecho la hoja de mi daga. ^

~“ EI deber de la amistad me obliga, sin embargo, 
á advertiros que la habéis ofrecido á un miserable, á 
un renegado, a u n  infame aventurero, que entre sus 
muchas iniquidades, está próximo á contraer matri­
monio con una honrada y virtuosa señora de Aragón; 
que venderá, si puede, al rey en Jaime y os venderá SI puede á vos.

— Grave es el capítulo de cargos que le dirigís y 
pudiera no fallaros razón. Sin embargo, he de adver­
tiros, que insisto en mi resolución primera, en cuanto 
vos; y  por lo que respecta á ese  hombre, á quien
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acusáis, yo sabré componerme, no como soberano, 
sino como padre de mi bija, como su señor que soy .

— Demos por terminado este asunto, Abul llussein. 
Osjuro por mi fé de caballero, no aproximarme más 
al palacio déla  Aljama ni á otro alguno donde habitar 
pudiereis, para que no desconfiéis de mí.

— Creo y  fio en la honradez de vuestra palabra, 
Mosen Romeu.

— Mi conciencia no está satisfecha aun en el cum ­
plimiento de la amistad que os debo.

— Espresaos pues.
— Habéis rolo una tregua, al pactar con mi rey, que 

nadie como vos estaba interesado en prolongar. La 
guerra ha empezado, y  la conclusión de ella será 
vuestra perdición y la pérdida de la ciudad.

— Habíais como enemigo. En García.
— Antes al 'contrario, no hago sino espresaros los 

sentimientos de mi amistad.
— ¿Creeis que no tengo valor y  poder suficiente 

para vencer á vuestro rey?
— Si llamáis victoria á un triunfo parcial, podéis, 

obtenerle, dada la división que por mi causa cunde* 
en el campo aragonés. Mas esta victoria que podéis 
alcanzar apresuraría vuestra ruina y  la del pueblo 
musulmán; pues Valencia, Aragón, Cataluña y los 
vastos reinos de mi señor el rey, caerían en masa so­
bre vuestras débiles huestes, y  guerreros y legiones, 
ciudades y  castillos habrían de rendirse á discreción.

El emir quedó pensativo, sus mejillas palidecieron 
y su cuerpo se estremeció: pero aparentando una 
tranquilidad que no sentía, contestó con indiferencia.

— Y bien: ¿qué queréis?
— Que saquéis el mejor partido posible de vuestra 

crítica posición.
— ¡Como!
— Conservando vuestra soberanía de .Táliva y  su 

señorío y obligando al rey á levantar el campo por 
medio de un tratado de paz.

— ¡Romeu! ¡Sois más grande de lo que os juzgué!
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— Decid mas bien que soy fiel vasallo y  me duele 
verme aparlado de mi rey.

— Pero Er Jaime no accederá jamás á aceptar lo qu e me proponéis.
— Culpad á vuestros embajadores y á su falla de 

sagacidad.
— ¿Qué debo hacer para conseguirlo?
— Declararos vasallo del r e y .
— Eso es humillante, En García.
— Es digno, Abul-IIussein. Nadie lo guzgará sino 

de honroso, y podéis salvar vuestra soberanía, vues­
tra hermosa ciudad y vuestro honor.

El emir meditó.
Un vasallaje nominal podia salvarle; su aparente 

-independencia le arrastraba á su perdición. No podia 
dudar en tan crítica disyuntiva, y resuelloal fin, ■contestó.

— ¿Os encargaríais vos de negociar con el rey?
— Ciertamente que sí, y sí he venido á hora tan 

intempestiva, es porque me urge presentarme en el 
campamento; es porque vengo á despedirme de vos.

— ¡Ah! Pensáis abandonarme.
-^Forzoso ba de ser. Según aviso que acabo de 

recibir, hay un villano herido, causa de graves males 
que deploro, y su vida le abandona para entregarle á 
la muerte. Si puedo conciliarnie con el rey, he de 
cumplir como su vasallo que soy. De lo contrario, le 
abandono para siempre y  á vos también, noble IIus- 
5ein.

— Id, id, pues; hablad por vos y hablad por mí; 
pero una vez mas os espero, pues liabeis de darme 

■contestación.
El caballero salió de la Aljama mientras Ilussein 

decía para si.
— ¡Noble jóvenJ ¡Estaría yo tan orgulloso de tenerle por hijo.
Y pareció conmoverse ante el cuadro de ventura 

que se presentaba á sus ojos en el panorama de su 
imaginación, viendo á Fátima prolejida por aquel
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hom bre de ilustre linaje, de miras elevadas, de pen- 
?amieiilos sublimes y  de varonil corazón.

Pero movió la cabeza como sacudiendo una pesa­
dilla, y añadió.

— ¡Imposible! ¡Imposible! ¡Hay un abismo entre 
ios dos!

Romeu llegó al campamento cuando Martin Tudela 
acababa de espirar.

Entregó el caballo á su escudero y fuese en dere- 
chui'a á ver al rey.

Un monarca del temple de D Jaime, sagaz y jus­
ticiero, generoso y protector de sus caballeros y  
padre de lodos sus vasallos, no podia menos de a le ­
grarse al ver llegar á Romeu, pues preveía la recon­
ciliación que deseaba por el gran poder de su vasallo 
cuyas huestes necesitaba para las operaciones de la guerra.

Los grandes hombres tienen la propiedad de de­
sarmar el brazo de sus inferiores con una sola frase 
oportuna, con una mirada de indulgencia ó  de satis­
facción, y  el rey, que necesitaba á Romeu y parecía 
amarle, aunque le trataba con cierta dureza, desarmó 
lodo su enojo en la primera frase que le dirijió.

— ¿Vos aquí, hijo mió? Creíamos que nos habíais 
abandonado.

— Eso no será nunca si vuestra alteza no lo quiere.
— ¡Pues qué! ¿Deseamos por ventura que nos aban­

donen nuestros íieles caballeros?
— Ni vuestros caballeros, señor, piensan en aban­

donaros, si vuestra alteza hace justicia com o rey 
elejido por Nos.

— Sois algo atrevido, En García, pues olvidáis que, 
aunque pecadores, representamos en la tierra la ma­
jestad de Dios.

— Dios, señor, es justo y perfecto y no puede tener 
las debilidades ni los ¡caprichos ni los defectos in h e­
rentes á la naturaleza de los hombres.

— Os rebeláis contra Nos.
— El fiel vasallo no se rebela jamás contra su rey.



Pero Dios, señor, proleje al que le ama y le defiende 
y vuestra alteza trata de castigar al que os defienda como á su Dios.

— ¿Qué queréis decir?
— Os pido justicia, señor, y si esta palabra os 

ofende, os pido perdón, perdón para Esquerdo, sen­
tenciado á muerte por vue.^tra auloridad de rey.

Don Jaime no podia e.'<perar tanta humildad de 
parte de su vasallo, aun en medio de su airogante 
altivez, y no necesitaba más paraotorgar la gracia que 
se le pedia; pero antes de ceder trató de convencer al 
caballero de la equidad de su justicia y repuso.

Esquerdo ha herido á un liombre casi desarmado, 
pues que no se defendió. Así liieren los asesinos y 
no los caballeros, y que se le castigue es ley.

— Esquerdo es caballero de mi casa, señor, y  tengo 
por tanto sobre él mis privilegios de jurisdicción. Si 
Esquerdo no hubiese herido en defensa de vuestra 
alteza, cuya iion ra 'y  majestad iba arrastrada por eP 
suelo en boca de aquel villano; s¡ no fuese asi, rey y  
señor, mi propia daga de caballero entregara yo al 
verdugo para honrar más á la jusliciaque le condenó.

— ¡Lómol ¿Teneis seguridad de lo que acabais de decir? ^
Testigos^ hay que os los atestiguarán.

— BcLsla, En García. La palabra de un caballero no 
necesita de testigos. Id, id, En García, salvad á E s­
querdo, llevadle vos mismo el perdón.

Justo sois y magnánimo. Dadme á besar vuestra 
mano, y perdonad, señor, la soberbia de un vasallo- 
que reconoce al íin vu^sli'a grandeza y la alta sabidu­
ría que recibisteis de Dios.

— ¿Ya no queréis abandonarnos?
— Nunca; que no puede caberme mayor honra qu e ser vasallo de tan gran rey.
— ¡Reconocéis al íin al rey En Jaimel
— Tanto, señor, que para perpetuaros en la m em o­

ria de mi familia, lie de llamar con vuestro nombre á
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mi primer hijo y al prirnogénilo de mis descendientes 
liasta la esUncion de mi raza.

Habia caldo de rodillas á los pies del rey , para be­
sarle la mano, que oprimió entre las suyas, subyuga­
d o  por su noble y levantada emoción. Don Jaime. 
•€on sus atléticas fuerzas, le levantó casi á pulso; y 
em bargado á su vez por el afecto que hacia su jóven 
vasallo senlia, le estrechó contra su pecho con la ter­
nura de un padre; que así espresan su grandeza los 
monarcas caballeros, que intentan parecerse á aquel 
Tey gigante del mundo cristiano.

Roineu echó á correr hacia la tienda de Esquerdo y 
el rey esclamò viéndole salir.

— ¿Tiene defectos, pero inferiores á su gran 
corazón!

El campamento estaba alarmado. Temíase la ejecu- 
•cion de En Bartolomé, y unos tomaban su defensa 
mientras otros defendiau al rey.

Una compañía de almogávares cubría las avenidas 
de la tienda del reo que sentía ya el eco del lúgubre 
aparato.

Confuso el de Vera á la vista de aquel cuadro orde­
nado por la justicia del rey, dudaba entre acometer á 
Sos soldados para salvar á sii alférez ó caer de rodillas 
á los pies de Don Jaime contra las órdenes de 
Bom eu.

Murmuraban los caballeros de la ausencia de En 
Oarcía, cucbicbeaba la tropa, y soldados y caballeros 
vagaban en desconcierto y todo eran votos, inlerje- 
ciones, desórdeo y confusión.

De repente se levantó un grito de júbilo, de espe­
ranza, de incertidumbre, de sorpresa y de entusiasmo.

Llegaba En García á todo correr, pálido ojeroso 
y  agitando el blanco lenzuelo com o el estandarte del 
perdón.

— ¡Gracia! ¡Gracia, para En Bartolom é....! ¡perdo­
nado por el rey !— gritó.

Los soldados le abrieron paso. Llegó á la tienda de 
Esquerdo, dió un «¡viva el rey»! que fué repelido en
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todo el campamento, y se sintió abrazado por e l  
cuello y estrechado contra el seno de Esquerdo que 
lloraba de gozo, de afecto y de satisfacción.

En García de Vera le abrazó también: le rodearon 
los caballeros, le aclamaron los soldados y fué llevado 
en triunfo á la presencia del rey.

Su soberbia se habia corregido, su corazón estaba 
regenerado, y su alma, engrandecida con los posares 
•de los últimos acontecimientos, solo respiraba senti­
mientos de hidalguía, de nobleza y de perdón.

El niño se habia hecho hombre, el caballero era 
un héroe.

Llegado á la tienda real, dijo humildemente al rey.
— Si vuestra alteza me autoriza, he de proponeros 

un medio para que obtengáis el señorío de Játiva, sin 
perder un hombre, sin derramar una gola de sangre 
y sin disparar un dardo.

— Entrad, En García, y hablad á vuestro rey.
En García penetró en la tienda y conversó larga­

mente con el rey.
La lucha entre moros y  cristianos se suspendió á 

una señal convenida.
Mosen Romea volvió el mismo dia á Játiva, no ya 

copio fujitivo ni rebelde sino con el carácter de em ­
bajador autorizado con las credenciales de su rey.

C A P IT U L O  X X I V .

El pleito homenag:e.

El crepúsculo de la aurora csliende sus débiles 
p y o s  por la fértil campiña de Játiva. En la ciudad 
árabe se prepara un dia de fiesta, de animación y de 
regocijo.

lia  cesado el lloro y las lágrimas y los ayes lasli-
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meros, que resonaban cual Instes gemidos en las 
calles, en los palacios y en las chozas. La alegría ha 
inundado de nuevo el corazón de los creyentes, y  
brilla en lodos los semblantes la satisfacción y el 

júbilo.
Jáliva ha alcanzado la victoria mas envidiable dé­

los pueblos; el triunfo de la paz.
El ramo de oliva ocupa hoy el lugar ensangren­

tado ayer por el estruendo de las armas. Los comba­
tientes se confunden en estrecho abrazo, por que el 
símbolo de la paz, al coronar sus sienes, les ha espre- 
sado con la elocuencia de su mudo lenguaje, queTODOS LOS HOM BRES SON HERM AN OS.

El emir de Jáliva va á rendir pleito homenage al 
rey de Aragón. ,

Este es el precio de la paz.
Pero Jaliva disfrutará de libertad; conservará sus 

haciendas, sus ritos y costumbres, utilizara los teso­
ros de su vega, de sus bosques y de lodo su suelo; se  
dedicará al fomento de sus fábricas, de sus talleres; 
dará nuevo impulso á las arles y á su envidiada in­
dustria y llenará sus arcas con las riquezas de su co ­
mercio.

La ciudad muslímica ha obtenido Ja paz a cambio 
de una simple ceremonia de corle en la que va á 
prestar un juramento,

jGloria al emir que ha sabido alcanzar tan venta­
joso resultado sin sacrificar sus tesoros, sin derramar 
la sangre de su pueblo!

En el real de D. Jaime nótase también gran bulli­
cio y animación. Cunde el gozo entre los soldados,, 
éntrela córte y los caballeros, y unos visten de cere­
monia y otros cifien sus armas como para un simula­
cro de placer, que marca el fin de la guerra y las fa­
tigas de la campaña.

Delante de la tienda real y  bajo un rico dosel de 
púrpura, levántase un trono (londe el gran rey con­
quistador revestido con el manto real, con corona y



cetro, espera magestuosdmenle sentado, á la córte de Jaliva, que lia de rendirle vasallaje.
I relado.s y altos magnates rodean el trono del im - 

Heno de mageslad, de glorias y de
La plaza donde se levanta el trono, está custodiada 

por los mas nobles caballeros cubiei los de todas armas y  m oñudos en briosos corceles.
La arrogante caballería esliéndese aun en dos largas 

lias a lo largo del camino por donde la noble con ii- liva na de llegar.
almugávares y el resto de la infanteria

 ̂ los puestos deavanzada hasta los campos de la ciudad.
Ln sol de Mayo límpido v brillante romo ec

s ó b i T u ^ l i r *  sti luz refulgente
mundo campiña que uo tiene rival en el

scñ ÜTm-l^^ clarines y repítese laseñal de lila en hla por lodo el camiiaiiienlo.
ci6n 2 '¡ J d 7  D T a im e "

el n/nv el hábil negociador del convenio,el muy noble y magnihco caballero En García Ilomeu,
ciístiana honra y prez de la caballería

A  su derecha, el anciano En Gimen de T ob iá iá su  
izquierda, el respetable En Pedro de Alcalá. En se­
gunda hla vienen ios tres restan les d é lo s  caballeros de Jativa: Borja, Colom y Áloncada. 

i/elrás viene la córte del emir.
Abul-llusseiu marclia delante con la gravedad de un soberano. °
Síguele el centenario Cacim Acenlicgui, colocado 

entre los venerables Albocacim y Beniferri. Después Selxi, Giafar y Almofaix. ^
Y así, de tres en tres, vienen hasta cien caballeros
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con gran escolta de pajes, de nobles y  de reyes d e  armas.
La tropa aclamó á Romeu y prorrumpió en gritos 

de júbilo así que distinguió á los macilentos cautivos, 
ó  los desgraciados caballeros de Játiva.

Apeáronse ante el trono de D. Jaime y  besaron la 
rea| mano, regándola con sus lágrimas.

líl rey les coosoló con cariñosas frases y  se apar­
taron á un lado para que se acercase la comitiva de moros.

Abul-IIussein, grave, digno y sereno, hincó una 
rodilla á los pies del rey, y besó su mano diciendo:

— Rindo homenage á tu gran poder, oh rey, y  te 
reconozco por mi señor.

— Dios te premie si guardares tu juramento, emir 
de Játiva, ó  él le lo demande si lo quebrantares.

— Entrégote además la villa de Castellón, que con ­
servarás, rey En Jaime, para tí v los tuyos en rehe­
nes de mi palabra.

El emir se levantó y permaneció de pié al lado del 
trono como vasallo del rey de Aragón.

Los caballeros moros vinieron de tres entres, siendo 
el primero, el ilustre Acenhegui.

Todos besaron la mano al rey reconociéndole como 
señor de Játiva.

Terminada la ceremonia, el emir dió un «j viva el 
rey !» que fué repelido por moros y cristianos hasta el 
interior de la ciudad.

Los dos campos fraternizaron al instante confun­diéndose alegremente como hijos de un mismo pueblo 
que debian amarse como hermanos.

El espíritu de la discordia lo dispuso no obstante de 
otro modo.

Aquella sumisión fue aparente, la paz no tardó en ser turbada.
El rey se trasladó á Valeneia con su ejército, des­

pués de dejar algunas tropas que guarneciesen su 
■villa de Castellón, distante unas dos leguas de ja tiva .
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La ciudad del Cid, cabeza y asiento del nuevo reinO' 
valenciano, polilada con gran número de gentes 
venidas de Aragón, de Cataluña, de la Lrovenza y  
de Jlatia, todos cristianos viejos, lodos vasallos del 
rey Ln Jaime, protegidos todos por sábias leyes,« por 
aquel Código Toral, verdadero monumento de las 
libertades antiguas y preciado tesoro con que enri­
queciera á Valencia su inmortal Conquistador; la 
hermosa capital, decimos, celebraba fiestas, alegre y 
gozosa con la presencia de su rey, de la reina, de 
Jos infantes y de la córte toda, asentada en el Palacio- 
del Real, que quedó convertido de hecho en alcázar 
de los reyes valencianos.

Bullía el pueblo por las calles y plazas danzando al 
son de alegres instrumentos, y  en Valencia, como 
en Jáliva, era todo animación, movimiento v rego­cijo. °

Dejemos al pueblo entregado en su alegre fcslivaf* 
y  huyendo del ronco sonido de los atabales, penetra­
remos en un lugar de devoción, en el templo de la 
sabiduria, en la cátedra santa déla  verdad divina, en
la Iglesia, en fin, de San Andrés.

Las naves del templo pueden contener apenas el 
inmenso gentío que se agolpaba en su recinto, atraído 
allí por el encanto de otra fiesta de distinto carácter,, 
pero no menos grata ni menos interesante que la fiesta de la ciudad.

Toda es gente principa! la que penetra en la iglesia; 
han sido invitados á presenciar una ceremonia de­
suma importancia en el seno de las familias y de 
gran interés para la sociedad, porque sirve de base 
y  de asiento á la organización de los pueblos.

Celébrase en aquel instante la sania unión de dos- matrimonios.
Al pié del ara están de rodillas En García de Vera 

y  Na Leonor de Alcalá. Padrinos de la venturosa 
pareja son En García Romeu y Na soledad de L i- 
zana.

Junto á este matrimonio se encuentra también de
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rodillas En Bartolomé Esquerdo y Na Catalina de T o­
bia apadrinados por Eü Arnaldo de Boria v Na Alda d e  Carroz.

E l órgano esparce por el templó la melodia de sus 
iiicomparaljies sonidos; la música parecida al arpa del 
cielo, á ia divina orquesta de los querubines y al coro 
de los arcángeles entonando himnosdegioriaal Ete r­
no, embellece con su dulce armonia la majestad de la 
ceremonia, que.derrama en el a'ma de los fieles el 
sacro aroma que despide la santidad del sacra­
mento.

Dios preside aquel acto solemne, y sella con su 
augusta bendición, el lazo indisoluble que llen a d la  
familia de venturas y autoriza la reproducción de los nombres.

En vano las modernas escuelas tratan de implantar 
en el alma de los cristianos e! espíritu material de sus 
teorías, dando al matrimonio el carácter de un con­

trato tan falso y amovible como las obras de los hom­
bres; mieñlias subsista en el mundo un resto de 
moral, mientras quede en el alma la fé de las creen­
cias y el espíritu de la divinidad, el matrimonio no 
puede consumarse con un simple contrato; necesita 
la aprobación de Dios para que constituya un sacra­mento.

La  sagrada ceremonia le eleva á la divinidad, y  si 
esta no precede, el espíritu de la materia le rebaja 
hasta el bruto. ^

Terminada la bendición nupcial, salieron del tem­
plo ios recien desposados, acompañados de la nobleza 
<le ia ciudad, que fué á dejarles en su morada, reves­
tida casi siempre por los nuevos moradores, con el 
carácter de un nido de venturas.

El galante padrino de ia primera pareja, En García 
Rom cii, decía á Na Soledad de Lizana.

-—Gran ventura me cabe, señora, en iiaber apa­
drinado con vos al feliz matrimonio, que no dudo 
rebosará de dichas. iMas á decir vei dad, no sé qué
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celebro mas, si la ventura de los esposos ó el paren­
tesco espiritual que acabo de contraer con vos.

— ¡Cómo! ¿Celebráis nuestro parentesco? ;Y  ñor que razón En García? * ^
— Porque puedo aproximarme á vos con algo mas 

de libertad de la que he podido usar liasta aquí.
— No creo que nadie haya podido coharlaros, por­

que el palacio de mi padre está siempre abierto para 
los caballeros de la no.bleza y de las cualidades de vos.

— Creo por el contrario, Na Soledad, que vuestro 
padre, el señor virey, no me mira con Jos ojos de 
bondad que decís.

— ¿No estáis bien con mi padre, En García?
— Debe conservarme algún rencor por cierta res­puesta un lanío agria que le di.
— Pues corre de mi cuenta el reconciliaros.
— Mucho os agradezco el interés, pero os suplico que no os molestéis, señora.
— i\h! ¡No queréis la amistad de mi padre!
— ha estimo, mucho, Na Soledad, pero no quiero 

que le importunéis, cuando él puede disponer de mísiempre que guste, valiéndose de su autoridad.
— Pues yo me valdré de su poder para arrastrarosá palacio, donde á tantos caballeros veo brillar menos á vos. En García.
— Bondadosa sois conmigo, Na Soledad.
— Tengo derecho á interesarme por vos; me obliga 

á ello el parentesco conlraido.
— En verdad, señora, que si el amor llamase á la 

puerta de nuestras almas, nos veríamos en un aprieto 
harto singular.

— ¿0 'i6  sucedería si nos amásemos?
— Que en virtud de ese parentesco no podríamos contraer matrimonio.
— ¿lüso es verdad?
— Asi se d ice.... Pero ¿qué sentís, señora?
— Nada, nada; no temáis, y os suplico que no gri­

téis, no quiero llamar la atención.
18



— Pero (lebeis sufrir mucho, eslais demudada....
— No lo creáis, Ea García. Continuad, me agrada 

Y u e s t r a  conversación.
— Sois indulgente, señora.
— Decíais que no podríamos contraer matrimonio.— Así es.-
— ¿Por qué era? No recuerdo__
— ¡l^ r  qué ha de ser! Na Soledad de Lizana. hija 

de! virey de Yaiencia, debe haber dado entrada en 
su alma á los dardos del amor que consagrará á alguu 
nobilísimo caballero.

— ¡.\sí es, así es!
—  Pues ya veis, señora, que hay imposibilidad 

casi absoluta, porque lo mismo que á vos, me su­
cede Am i.

—  ¡Oh! ¡Qué feliz me hacéis! Continuad, en García continuad.
— ¿Os agrada que os hable de estas cosas? No que­

ráis oirme. Na Soledad; porque los amores suelen ser 
tan feos en boca de los hombres, como son bellos y  
poéticos en boca de las damas.

— Decíais que os sucede lo mismo que á mí, pero 
no me lial)eis dicho qué os sucede.

— Que he entregado ya mi corazón, que amo con 
delirio, y  solo espero para ser dichoso, rec ib irla  
santa bendición.

— Perdonad, En García....  soy curiosa comom ujer....
— Antes sois discreta como la misma sabiduría.
— ¿Puedo saber quiénes la dama que os inspira tan

fino amor?
— No la conocéis, señora.
La dama se inimiló, pero afiadió aun como bus­

cando un resto de esperanza.
— ¿No me diréis su nombre?
— ¿Por qué no?
—  Hablad.
— Se llama Posa Blanca.
Este nombre aterró á Na Soledad que v ió derrura-
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barse el cielo de sus ilusiones y la esperanza de so­
ñadas vetUuras.

Un ugíer se presentó en este instante en busca de 
En García para qne se presentase en el real palacio de órden del rey.

En García salió sin notar que Na Soledad habia 
caído desmayada en medio de la noble concurrencia.

Así que el rey le vió, le dijo:
— Os he enviado á buscar, En García, para comu­

nicaros noticias de alguna gravedad.
— Vuestra alteza puede disponer de su vasallo.
— Sabéis que desearnos la posesión de Jáliva.
— Vuestra alteza es señor de aquella ciudad.
— Lo éramos. En García; pero los moros se han re­velado contra Nos.
—  ¡Es posiblel
— Han atacado un destacamento nuestro, nos ban 

ocasionado algunas bajas y se han apoderado de un 
gran convoy que nuestros soldados traían á la ciudad.

-—Grave es el hecho, señor, y vuestra alteza debe 
cxijir una cumplida satisfacción.

— Conocemos b icn á  los moros. En Garda, y  creed 
que la mejor satisfacción que se les debe exijir, es 
someterlos á la dura ley de conquista.

— Sin em bargo....
— No queríamos quebrantar nuestra real palabra; 

pero ya que ellos han fallado á la suya, debemos 
castigarles apoderándonos de la ciudad.

— Cuando vuestra alteza se espresa así, es porque está bien informado.
— Hay más, En García, hay más. Nuestro yerno, 

el príncipe Alfonso de Castilla, ha entrado en nues­
tros reinos y nos lia arrebatado muchos castillos.

— ¡Señor!
— Lo que ignoramos aun es si nuestro yerno ha 

sido llamado por el emir de Játiva, ó si viene de su 
propia cuenta á meterse en tierras de nuestra con­
quista. Pero lo averiguaremos, En García, y de grado 
ó  por fuerza, le haremos soltarlos castillos de M o-
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gente y  de Enguera y lodos los que nos baya tomado ó piense lomar.
— Sensible fuera, señor, que hubieseis de hacer la 

guerra a vuestro yerno, porque además del júbilo que 
ocasionara á vuestros enemigos, fuera un gran 
escándalo para la cristiandad.

— Pues dispuestos estamos á hacer valer nuestros 
derechos. Ya hemos dado órden para- hacer reunir 
miesiro ejército, y obraremos según las circunstancias 
nos obliguen. Pero antes de internarnos con nuestras 
tropas en tierra de Jáliva, ó de Castilla, si necesario 
fuese, queremos tener cubierta la retirada y espcdilo 
el camino para que nosui'raii retraso nuestras comu­
nicaciones con Valencia y Aragón. Ya sabéis que el 
n o  Jucar es un baluarte para el enemigo y una bar­
rera para nosotros.

— Así es, señor.
— Pues no será; porque vos, como buen capitán, 

va isá  salvar esa dificultad y nos asegurareis el paso 
para cuando vayamos á Jáliva con nuestro ejército.

— ¿Qué he de hacer, señor?
— Reunir vuestra gente sin pérdida de tiempo, po­

neros en marcha hoy mismo, y apoderaros á todo 
trance de la villa de Alcira.

-;-E s verdad. Anclada en el centro del rio, su 
posición es casi inespugnable y  el Júcar en tal caso es nuestro.

— Ya veis si es de suma iinpprtancia la posesión de 
Alcira, pues equivale á la llave de nuestro reino

— Ciertamente, señor.
— No se nos oculta lo dificultoso de la empresa, 

pero vos jóven, discreto y esforzado, sabréis ven­
cer todos los obstáculos y  apoderaros de la villa.

— Alcira, será vuestra, señor.
conseguís rendirla, le daréis por armas una 

llave, cuyo blasón podréis añadir á vuestro escudo de armas.
— Dadlo por hecho, señor.



— Cuidado, lüii García, que es una plaza mas fuerte 
de lo que juzgáis.

— Conozco su importancia, señor. Alcira será vues­
tra ó mi cadáver servirá de pasto á los peces del rio.

— No querrá Dios que asi suceda, antes habéis de 
vencer para gloria vuestra y honra de Aragón.

— Necesito que me otorguéis una gracia, señor.
— Sabemos que no pediréis más de lo que pode­

mos dar. La leneis concedida.
— Si penetro en Alcira y vuestra alteza se ve obli­

gado á la conquista de Jáliva, cualquiera que sea 
el medio que emplee para ello, solicito de mi rey me 
otorgue desde hoy á juro de hereda, una casa de 
recreo situada al pié del Peñarrocha. casi frente á la 
puerta de la Aljama, propiedad hoy dél emir, y cuyos 
jardines con lodo su terreno, no bastarian por" su 
poca esteiisiori, á mantener á la pobre familia de un 
colono.

— ¿Qué nombre lleva esa hacienda?
— Li Palacio de la Sultana.
“ -Vuestro es, En García, independientemente de 

las haciendas que os correspondan en el reparto de sus tierras.
— Sois muy generoso, señor. Dadme á besar vues­

tra mano, y hasta que vengáis á reuniros conmigo en 
la villa de Alcira.

Dos dias después, AI-Gccira Xncar (isla del Júcar), 
se rendía por capitulación á las huestes de Eu García 
Doineu.

La poderosa villa no se defendió. Ofreció á los 
cristianos la mitad de la población si les dejaban 
vivir en paz cii la otra mitad, y acoplado que fué, 
levantaron lina pared á lo largo de la villa, que la 
dividía en dos partes ocupando cada cual la suya sin 
molestarse, sin aborrecerse y sin apenas comunicarse.

Dueños los aragoneses de aquel baluarte del Júcar, 
D. Jaime movió su ejército, y  acompañado de la reina 
y  de la córte, se trasladó á Castellón de Jáliva para 
pedir cuenta á los moros de su conducta y observar
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los raoviraientos de los castellanos que avanzaban por 
el reino de Valencia como en un país de conquista.

C A P IT U L O  X X V .

E! idiota.

El rey de Aragón hizo llamar al emir de Jáliva y le 
echó en cara su desleallad.

Abul-IIussein contestó con mas enojo que respeto.
— ¿Podré saber de qué me acusas?
— ¿Necesitas oír de Nos que has atacado á nuestro 

lugarteniente ocasionándole algunas bajas en su 
hueste y arrebatándole un inmenso convoy de acé­
milas cargadas de víveres?

— Escúchame, rey En Jaime, y  así Dios le asegure 
las venturas de la otra vida com o yo le digo verdad. 
Ni yo ni mis gentes hemos atacado á En Rodrigo de 
Lizana ni á ninguno de sus hombres. Tu lugarteniente 
recorrió los partidos de Cároer y de Tous, internán­
dose en la sierra de Enguera. Pues, bien, en las frago­
sidades de esos montes, se alberga una gran banda 
de salteadores cuya guarida ignoro. Moros y cristianos 
sufrimos sus correrías, sus latrocinios y su.s crímenes. 
Perfectamente armados, porque parece indudable que 
algún oculto poder les proteje, recorren los campos, 
penetran en los pueblos, saquean las chozas, incen­
dian las alquerías, nos roban las doncellas para aban­
donarlas ó asesinarlas después, sin que alcancen mis 
fuerzas para batir á esa jauría de lobos que se atreven, 
com o ha sucedido ya, á medir sus armas con las 
mias. Esa es la gente, rey de Aragón, que ha atacado 
á E n  Rodrigo de Lizana.

— Basta,— contestó el rey .— Queremos dar crédito 
á tus palabras. Mas como pudiera ser un ardid de que 
te vales para sorprender nuestra buena fé, remito tu
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defensa ai muy allo infante Eli Pedro, nuestro lio, á 
quien danis tus descargos y  á cuyo arbitraje tendrás 
que somclerte.

— Señor....
— Resuello está. Quede nombrado juez el infante 

para que pueda fallar de tu causa y de la nuestra, 
cuyo ju icio no puedes rehusar, por el vasallaje que 
me debes, sin declararle traidor y perjuro.

Volvióse á Jáiiva Abul-llussein, y el rey de Ara­
gón lomó lodas las posiciones que juzgó necesarias 
para formalizar el sitio de la ciudad.

Mas la hilacion de los sucesos nos ha apartado de 
un personaje á quien debemos seguir aun breves 
momentos para que nos aclare algún punto de alta 
importancia para el final de esla historia.

Necesitamos retroceder al árbol del secreto, en el 
inslanlc en que Jonás, el vivandero judío echó á 
andar seguido del idiota.

— ¡El se cansará! Ilabia dicho el vivandero creyen­
do que el mendigo no podría seguirle. Y apretó el 
paso com o si le fallase tiempo para llegar al punto de 
su destino.

Llevaba andado ya un largo trecho y el idiota no 
parecía querer abandonarle. Jonás se paró, y el m en­
digo hizo lo mismo.

— ¡No le empeñes en seguirme, pobre diablo! Vuél­
vele al campamento, tu no puedes ir á donde yo 
voy y pudieras servir de cena á los lobos de la sierra. 
Anda, vuélvele.

Y cogiéndole de un brazo le hizo dar media vuelta, 
lé indicó con el brazo estendido los altos castillos de 
Jáiiva, y le empujó la espalda como obligándole á 
seguir aquel camino.

— Por ahí volverás al campamento ó á Jáiiva. Ahí 
bay pueblos y  alquerías y gentes que le socorran; por 
aquí está la sierra, no hay más que montes, barrancos 
y abismos, y solo puedes encontrar alguna manada 
de lobos que le coman. Anda, vuelve atras, tuno 
puedes seguirme.



Y echó á andar de nuevo crevendo haberle con­vencido.
El idiota no replicó, pero se colocó al lado de Jonás 

y le siguió como si nada hubiese oido. ’
~ ^ n o  me entiende, ó se empeña en acompañarme. 

Dejémosle. Quizá pueda servirme su compañía 
Habían penetrado en la sierra y el terreno se pre­

sentaba cada vez mas áspero y quebrado.
La verde campiña de las tierras de Játiva bahia 

desaparecido presentándose en su lugar una veieta - 
cion portentosa aunque salvaje. ''

Aliísimos pinos, frondosos olivos silvestres gran­
diosos algarrobos de espeso y briliañie foíiaie el 
segundo árbol que nos resta del paraiso, y el primero 
ymas notable de Europa después del naranjo v sus 
e pecies: corpulentas encinas, robustos alcornoques 
y un.ynaleza aluiiidaiite, gigantesca é impenetrable’ 
era el aspecto que ofrecia aquella sierra pr.blada de 
lobos, de javalies, de siervos y de otras especies de 
caza mayor de la que solo queda alguna pieza escar­
riada SI no está ya reducida al simple recuerdo.

 ̂ Jonás, empapado en sudor, trepaba por aquellos 
cerros no sin dificultad, y mas de una vez tuvo que 
agarrarse á la maleza y á las peñas para no rodara] abismo.

Allí nudo apreciar la compañía del mendigo, pues 
indudablemente hubiese rodado hasta ci fondo de 
aquellos barrancos, al querer salvar un mal paso á 
no sentirse cogido por una mano de hierro que’ le 
cojió en el aire volviéndole á dejar á pié firme sobre el terreno.

— Gracias, pobre boinbi e; sin tu ausilio no hubiese 
l le p d o  e.sla noche al palacio de los lobos, donde 
deben esperarme con impaciencia.

Y continuó como hablando consigo mismo.
— Me vine por el atajo para avanzar al tiempo, 

pudiendo costear la falda del monte que ofrece un 
buen camino de herradura. No volverá á sucederme.

LOS CABALLEROS D E J Á T IV A .
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Pero bueno será cortar un palo que nos sirva de- 
bastón de apoyo.

Sacó el cuchillo y  empezó á buscar una rama que 
sirviera á su propósito.

Ei idiota pareció pedirle el cuchillo; así que lo 
obtuvo se dirijió á. un olivo de corta edad, lo corló 
porsu base, lo limpió de ramas, afiló el estremo de 
su base y  se lo entregó al judio, Le descargó después 
del cesto” que llevaba lleno de jarros y calabazas vacias 
y que parecía molestarle por su peso, y se lo cargó á 
ía espalda.

— ¡Calle! esclamò .Tonas, ¡tengo un servidor robusta- 
y solicito! Bien bas hecho en acompañarme; asegura 
que no te pesará el viajo, pues acepto desde hoy tus 
scrvic 'os.

El idiota pareció no oir ásu  compañero, pues per­
maneció como siempre mudo é impasible.

Jonás guardó silencio, y uno guiando y siguiendo 
el otro como manso faldehllo, se internaron cada vez 
mas en la sierra por caminos siempre ásperos, que­
brados y de dificil acceso.

Una vez como de «alto» detuvo á Jonás al ir á pene­
traren la garganta de un angosto desfiladero.

Un personaje de mala catadura, que parecía moro, 
cristiano y judio á la vez, y que no era sino un saltea­
dor de aquellas montañas, enristró su pica con la 
gravedad de un soldado de la guardia de la reina, y 
dirijió algunas palabras á Jonás, que contestó también 
en lengua desconocida.

Ei diálogo filé tan rápido como breve, y Jonás y  el 
idiota siguieron adelante, no sin encontrar á varios 
individuos de las trazas del primero, con los que me­
diaba alguna palabra ó un simple ademan convenida 
de antemano.

Indudablemente la montaña estaba vigilada por 
un cordoli de centinelas ¡»arecidos á ios lobos de la 
selva.

A! salir de aquel desfiladero, presentóse á los o jos 
del idiota un viejo y soberbio castillo coronado d e
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altas almenas, y  cuyafábrica, aunque antigua parecía 
reunir aun ventajosas condiciones para resistir uu 
encarnizado asedio.

Jonás clavó sus ojos en los del idiota para^eer en 
ellos la impresión que la vista del castillo le causara 
pero el mendigo era insensible á cuanto le rodeaba v
de sus ojos fríos no se escapó ni un solo destello querevelar pudiese las sensaciones de su alma.

Un confuso rumor de voces que parecían bajar de 
los altos torreones de la fortaleza, hirió los oidos de 
Joñas, que llegado al pie del castillo, gritó con voz sonora y tranquila.

— ¡Ah del rastrillo! ¡AhÜ!
El aferrado porton se inclinó lentamente sugeto 

por gruesas amarras de hierro; cubrió el foso, for­
mando im puente tan cómodo como seguro y dejó 
franca la entrada de la fortaleza, por donde pciielró 
Jonás, seguido siempre del mendigo.

Un grupo de hombres que parecían componer e! 
primer cuerpo de guardia, se dirijid á Jouás, in lcr - pelíuidole con voz bronca y salvaje.

— ¿Quién es ese hombre? preguntaron.
— Es mi criado,— contestó e! judio coa tranquilidad — ¿Le abonas tú? ^
— Así debe ser, ó no le hubiese traído.
— No le lies, Jonás, pudiera ser un espía.
— No hablará, perded cuidado; pues es mudo v 

■sordo y parece insensible á todo, aunque muy fiel v íiplo para ei servicio. J j
— Siendo así....

Además, me ha salvado la vida y  á no ser por 
su ausilio, no me enconiraria ahora aquí.

— ¿Y qué nuevas nos traes? 
hscelen les. Pero la noche acaba de cerrar veii'^o 

cansado y hambriento; dejadme refrigerar ’ el es ­
tomago y  os daré las noticias que queráis.

— La cena debe estar ya dispuesta.
— l ’ ues vamos á cenar.
Jonás pasó á una sala de la planta baja donde Iiabia



una gran chimenea con gruesos troncos encendidos y 
medio javali dando vueltas en un tosco asador. ^

— ¡Ola! !Oia! ¡Habéis estado de caza!
— No, precisamente: sino que ese puerco se pre­

sentó á tiro de venablo y sufrió el condigno castigo 
reservado á lodo aquel que penetra eu nuestros do­minios.

— ¿Aunque fuera el rey En Jaime?
— ¡Oh! En cuanto á ese.... todos ansiamos e! mo­

mento de que penetre por estas montañas.... ¡Cuánto
habiamos de divertirnos con él!

— Diera cuanto poseo por presenciar su agonía. 
Pero es zorro, conoce el terreno que pisa y no, no se 
atreve apenelrar por esta tierra.

— ¡Paciencia, muchachos, paciencia! Todo se an­
dará, El esquiva nuestro encuentro, pero más larde ó 
más temprano....

— ¿Crees que caerá en la ratonera?
—  Lo espero al menos. No faltará un ardid para 

traerle, y  si v iene....
— Acabó de reinar.
— Y  de vivir.
— Yo quiero que su agonía sea lenta.
— A cenar, señores, á cenar, y brindemos por la 

agonía del rey.
— Que el diablo se lleve.
— Para tJaerle á nuestras manos.
Aquella reunión se coniponia de unos veinte hom ­

bres, y  no era sino una pequeñísima parle de la gente 
de! castillo, ó que oiiedecia por io menos ai señor de 
la fortaleza. Eran moros en su mayor parle, pero liabia 
entre ellos no pocos judíos, españoles renegados, 
estranjeros de lejanas tierras venidos sin saber cuándo 
ni de dónde, esclavos, que trocaran el puñal del 
malvado por la cadena del cautivo; otros escapados 
de las cárceles ó de las garras del verdugo, gente 
perdida, en fin, en lucha abierta con el cielo y con 
la tierra y  tan enemiga de las leyes como de los 
hombres.
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esta Ten,t”y á
obsimadR su resistencia, qul Sosíó á

aquellos ^ ban do^ ^ oT ^ as^ aS rci^  ífistinguido entre ia cena, á él solo se !e de
mando los demás un corro^pn ^
cada cual de su cuchillo dfPmP.  ̂ sirviéndose 
é l sendas tajadas
acomodó entre los demás ^  se
en la opípara cena que en^.llt'^^f V \

-M agln fico  olorcdL de nide ^and,buia batiente, 
»o n ia n a s ....! ¡Ksquiíko a s t f  ün n í r n T  "
sapientísimo coc in ero ,-d ecirT n n L ^ ^  ®
la primera tajada que dividía en ni

ja  hoja de su cuchillo.— ,-pero aiié
los (undadores de l i ipv l/!í^l  ̂ nosotros

es portiue no la tien en^ 'q ll S í n l

quien lo crió. ^  que bien baya
-¡C o r r a , corra la calabaza'
Z ! Í 7 ¿ S ' ' ' ^ ^ e ' * - e y  En Jaime! '

manos! pronto en nuestras

S l s S i S “
que no caigamos en su poljeíi ^ «dos-brindo por
Con J o n á s -
ciándonos como iadroncl' senten-
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vivíamos honrados y felices en la tierra de nuestros 
abuelos con el trabajo de nuestras manos, con el 
sudor de nuestra frente? ¿Por qué nos arrojó de nues­
tra patria, después de robarnos nuestros bienes? lY 
sen os llama bandidos, á nosotros, que no hacemos 
sino delender nuestra misera existencia!

|Mi! Dejémonos de retóricas y sepamos qué nue­vas corren ^
— ¡Sí, sí; que hable Jonás!
— ¿Qué nuevas traes, buen rabino?

Una y muy grande. «¡La hora se acerca!»
— ¿La hora de qué?
K1 judio no sabia más, y  se limitó á añadir:

La llora de la venganza. listad prevenidos, qué nucsli-o gefe y poderoso señor, vela por lodos.
¿Pero quién le ha dado esa nueva?

— El, nuestro amo, el señor de este castillo.
— ¡Azadrach!

Precisiimenle. Mañana salgo á recorrer todas sus 
lortalezas, á revisar todas sus gentes para prevenirles 
a todos, á fin de que estemos dispuestos para cuando él lo ordene.

— ¿Sabéis, honrados compañeros, que no deja de 
ser interesante lo que nos sucede á nosotros? Ser­
vimos a un amo que trata de redimirnos y niioniras 
obedecemos sus mandatos, sirve él al peor de nues­tros enemigos.

— Pues es necesario que se decida de una vez. Si 
no deíiende resueltamente al emir de Jáiiva, yo me 
separo de su servicio y alzo bandera de rebelión.— ¡Y yo!

- i Y y o !
— |Y lodos!
— ¡Silencio, buena gente; no tolero que se murmure de Azadrach! '
— Dice hien Jonás. ¿A qué murmurar de nuestro 

poderoso amo? ¿No tenemos por ventura brazo v  puñal? *'
— iSilencio, repito! Cada cual á su puesto el que
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' ' « " ’ “S pueden ir á acoslarse Buenas noches, y á dormir.
El idiota presenció toda esta e s c e n a c o n s u o rd i-

Dana impasibilidad. Nadie ledirijió la palabra todavez que estaba mudo; ni é! dió líigar á que le im oor ! 
tunasen, pues así que la cena hubo terminado cerró
d o r S í '  quedó
rió^ en t ’. l f f  de aqueidesdichado, recor­rió en ios dias siguientes vanos castillos de la sierra
lenterdé 'í'w n i^^ ^  dueño y guarnecidos porfos nrim prh y d e 'g u a l honradez queAquellos montes estaban poblados de
al serviífn ® ®er soldados
a X  V malhechores dedicadosal_ loho y al pillaje, lo d o s  obedecían, emoern t 1 
misterioso Azadracli, hombre de más poder de lo que 
realmente aparentaba Y cuyas tenebrosas maquina­
ciones no pudo entrevar jamás nadie i X  ? f  m í maneció entre los cristianos. mientras p e i-

EI idiota debió permanecer largo tiempo en h 
Sierra, porque no volvió á presentarse eu^poblado 
basta el segundo sitio de Játila en qne se e ^ ió  de 
nuevo en el campo de los aragoneses.

soldados que le liabian v.slo aiUeriormenle, y él parecía querer^ conuraciarso
^ ^ m a r m i t a  que bervia aoradablemente bajo la acción de la lumbre.

Remedaba el canto de algunas aves enmn i<i /\n,\
«í^, el mirlo y el galio, y iSs soldado^ Te ’a n '^ oo 's in  
molestarle con alguna crueldad, pues con ¿aíb^onís 
recien apagados, trataban de pintar en el rostro del
Sne‘ le'-fñr  ̂ remedaba. Cada vezque le aplicaban un carbón, el mísero' se estremecía 
de dolor porque le abrasaba la epidermL n X é l  
calor que todavía conservaba. Estaba ya pinlado^como 
el cacique de una Iribú salvaje, y masSe’iau Tos L T  
dados cuanta mayor era la fealdad de aquel rostro



embadurnado de carbón y lleno de pinturas mons­truosas.
Uno de los soldados llevó mas allá la crueldad de 

su bárbara diversión. Cogió una varita encendida y 
íH)licó el ascua al oido del idiota. El desgraciado dió 
un grito desgarrador, se inyectaron de sangre sus 
o josé  hizo ademan de arrojarse sobre aquel infame: 
pero se contuvo de repente, y  la sangre agolpada á. 
sus^ojos se deshizo en un torrente de lagrimas.

Una risotada de salvaje eslupidéz asomó por los 
labios de aquella gente sin corazón y sin sentimientos de dignidad humana.

El soldado quiso repetir la prueba en el otro oido 
dei pob/e idiota, pero al tiempo de ejecutarla sintió 
en su rostro un piiñciazo caiuo como una maza de 
plomo, y  después otro y  otro, y se sintió cogido por 
el cuello y derrumbado en tierra y pisoteado como 
un miserable.

No tuvo tiempo sino para soltar una espantosa' 
interjecion, pues estaba desprevenido, y no tuvo 
acción para defenderse. Pero herido y  magullado 
buscó el mango de su cucliiiio para herir al agresor 
que le amenazaba ya el cuello con la punta de su daga.

— Si aciertas á moverte, mueres como un perro, jmiserable!
Era un jóyeii como de quince años, de espresivo 

rostro, de ojos rasgados y  brillantes, de color moreno 
y agraciadas formas y  revelaba pertenecer á la córte, 
por el lujo y  la riqueza de su traje. Llevaba gorra 
de terciopelo encarnado l)ordada de oro con pluma 
blanca al lado iz(|uierdo. El tonelete era de igual tela 
y del mismo color con franja de oro: las calzas eran 
de color azul, pero do lustrosa seda, y completaba su 
iraie unos borceguíes de grana con larga punta vuelta 
bácia arriba. Sobre el tonelete llévaba una dalmática 
con las armas reales.

Los soldados se arreniolinarou en torno del jóven
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que eslaba inclinado con la daga en la mano y con un 
pié encima del vencido.

— ¡No le matéis, señor Andrés, no le matéis! Decían 
los soldados.

— Sois unos villanos, que así insultáis la desgracia 
ds ese pobre honibre á quien martirizáis como infa­
m es herejes.

Kl soldado vencido, avergonzado de su derrota 
por aquel niño que parecia delicado com o una dama, 
.se resolvió sobre sí mismo, y con un movimiento 
superior á las fuerzas del jóveii Andrés, se puso de 
pié y acometió con su cuchillo. Pero ya los soldados 
se babiaii interpuesto entre él y e ljó v e n , y aunque 
no dejaba de forcejear para deshacerse de ellos, se 
calm ó del lodo cuando oyó á sus compañeros que 
decían.

— ;Cuidado! ¡Cuidado! ¡Que es el paje de la reina! 
No nos cueste ir á la horca si le ofendemos.

—  ¡Aquí no soy sino el defensor de ese desgraciado 
á  quien ultrajáis porque es débil, porque sois unos 
jniserahles!

— Calmaos, señor Andrés, calmaos. Todo pasó ya 
si tenéis la bondad de olvidarlo.

Jíl paje envainó !a daga no sin dirigir una mirada 
de cólera á los soldados, que le abrieron paso como 
deseando que se alejase.

El idiota tenia sus ojos lijos en el jóven y de su 
muda garganta se escapaban itiarlicuíaclos sonidos 
que querían espre.ar algo, aunque eran incompren­
sibles.

Así que el paje echó ó andar, el idiota le siguió 
•como atraído por una fuerza irresistible y descono­
cid a . líi jóven  le miró varias veces con ojos de 
Í)ondad,y el pobre hombre le demostró su gratitud 
con  miradas espresivas. Llegados junto á un arroyo, 
4e dijo el jóven :

— Lávale, que le han convertido en un mónslruo.
El idiota metió la cabeza dentro del agua y quedó 

lim pio eu uiiiuslante.
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El muchacho, le dijo entonces en lengua árabe.
— Sígueme; yo haré que te den de com er y  te 

pongan vestidos nuevos.
El idiota abrió Jos brazos como queriendo espresar 

una gran esclainacion; juntó Jas manos y las elevó al 
cielo, quiso articular una frase, no pudo y  soltó una 
carcajada, que hizo enmudecer al jóven.

— ¡Está loco! ¡Pobre lioralire!
El idiota m ovió con precipitación la mano y  la 

cabeza.
— ¿Qué no estás loco, dices? Comprendo, estás 

mudo solamente.
El idiota llevó las manos á la cabeza, se agitó con­

vulsivamente y prorrumpió en amargo llanto.
— ¡Lloras por que te duelen Jas quemaduras que le 

lian hecho esos malsines!
El mudo liizo seña de que no, y  pareció decir: — 

¡Qué me importan las quemaduras!
— Vaya, pues, sígueme, que me espera la reina y 

no puedo retardarme.
Y-el paje se dirigió al real, pero antes de separarse 

del m odo se dirigió á una cabaña, habitada por la­
bradores y  le instaló allí.

— Aquí le darán de com er— dijo ,— yo proveeré á 
tu sustento y traeré vestidos limpios con q u e  suplas 
tus andrajos.

El jóven quiso alejarse, pero el mudo le cogió una 
mano, se la llevó al corazón, la besó repetidas veces y 
cayó al íiu anegado en lágrimas.

19
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C A P ÍT U L O  X X Y i .

Játiva cristiana.

Los moros de Játiva no quisieron someterse al 
arbitraje qne les propuso el rey, pues no fiaban sin 
duda en la justicia del infante. Movióles á obrar así la 
esperanza que les hizo alentar el rey de Castilla de 
venir en su ausilio con poderosa hueste, á mas de los 
recursos que esperaban de M ahonied-Ben-Alhamar, 
rey de Granada. También el emir de Marruecos les 
ofreció su apoyo, y Abul-Iíussein contaba además 
con los moros de la Sierra y con los bandidos ó aven­
tureros que ya conocemos, y  cuyo caudillo y señor, 
era Azadrach.

El rey de Aragón mandó estrecbar el cerco de !a 
ciudad aislándola completamente de sus supuestos 
aliados; y  seguro de que no podría recibir refuerzos 
sin que tropezasen con las lineas aragonesas, salió 
con algunas huestes hácia la villa de Enguera, guar­
necida de algunas tropas castellanas y de gran nú­
mero de moros, y le intimó la rendición.

Abrahira, hijo de Alniofai.v, defendía la plaza en 
calidad de alcaide.

El mozo ccntcsló con altivez la intimación del rey 
V se dió principio al ataque.

Los aragoneses fueron recliazados en toda la linea.
Segunda y tercera vez se repitió el ataque con 

idéntico resultado.
La cólera del rey se desbordó de lleno lanío com o 

los muros se envalentonaron.
Los corredores del ejército habían cogido en las 

cercanías de la villa diez y siete inoros principalcs, y 
se los presentaron al rey.

Al dia siguiente volvió á renovarse el ataque, y  la



MEMORIAS DE UN CONVENTO. 291

plaza resistió con igaales bríos, con no poca desespe­
ración de los aragoneses.

El rey mandó aproximar á la muralla á los diez y 
siete prisioneros, y  amenazó con darles muerte si no 
le entregaban la plaza.

Los sitiados rechazaron la proposición, y  despe­
chado el rey ordenó que decapitasen algunos de los 
prisioneros.

.primero de aquellos desdichados, fué á echarse 
á los‘ pies del rey para que le hiciese m erced de la 
vida.

— Poderoso rey ,— dijo,— yo no pertenezco á esta 
villa ni á ninguna otra de ia Sierra. Me llamo A bu - 
Giafar, y soy tu vasallo, pues te rendí pleito home­
naje con el emir y los ancianos de Játiva.

— ¿Pues qué hacías por estos sitios?
— Venia á cobrar una gruesa suma que me adeu­

dan en esta villa, poderoso señor, cuando fui cogido 
por los tuyos.

— ¡Mientes! Quieres evadirte, pero no lo conse­
guirás.

— Así Dios proteja tus dias, poderoso rey , como 
digo verdad. Quien me debe esa suma es el alcaide 
de esa villa, casado con mi bija Zobeida.

— ;Ah! ¡C on qu e eres pariente del alcaide y dices 
que no eres de esta Sierra!

El rey hizo una seña y la cabeza de Giafár rodó 
por el suelo.

Siete cabezas más fueron separadas de sus troncos 
sin que ablandasen ni conmoviesen al rey sus lágri­
mas y lamentos.

Los moros restantes fueron agarrotados á los árbo­
les sufriendo allí inhumana muerte.

Ilorrible crueldad de aquellas edades de hierro y  
desangre, que no se concibe bien tratándose de aquel 
que tan nimiamente hacia vijilar un nido de golon­
drinas para que no maltratasen á los inocentes 
polluelos.

La villa de Enguera no por eso se rindió, y el rey



de Aragón tuvo que levantar el sitio retirándose á sus cuarteles del campo de Játiva. uranüose à
castellano á quien los aragoneses uo sabían si tratar como prisionero de 

güeña  ó como embajador de Castilla, v en esta incer- 
lidumbre lo lievarouá presencia del reV  

“ ¿Quién sois? preguntó En Jaime,
— Soy Don Pedro de Lobera, pariente del reve­

rendo obispo de Cuenca, noble de Castilla y criado 
seño?^^^ alto y poderoso príncipe don A lfL s ó  mi

— ¿Traéis algún mensaje para Nos?
. — fso, rey En Jaime: me dirijo á Játiva á enoaro-or

— No debíamos creeros.
rnal, rey de Aragón, en desmentir á nn 

caballero castellano, que no toleraría esa palabra de 
nadie,, ni de un rey, si este no fuera suegro de mi 
^ n o r . Pero ved, rey En Jaime, que ni yo os pido que 
me creáis, ni teneis derecho para detenerme siuofen-
^ y mensajero soy.— Don Alfonso ha infringido los tratados, viene en 
ausilio de los moros, se ha entrado en tierras que nos
peitenecen y  dehemos considerarle como á enemi-^o
y  á lodos los suyos que cayeren en nuestro poder Ño
pefo f f u a X V k  e'i Játiva,peio guaidad la salida, porque si avermuamos aue
^0 es^verdad loqu e  decís ¡ay de vos. doS Ped?o, ay

El mensajero penetró en Játiva, mientras el rey 
hacia puh icar un bando a voz de pregón en el cual 
se prevenía que todo el que com uLlse ’co„ I r o s  • 
sena ahorcado eii el acto de ser habido sin darle 
mas Lempo que el necesario para reconciliarse con

Dorólos ¡mpaciencia
Fe p r e n s i l  e ,n i :
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— ¿Qué nuevas traéis don Pedro? ¿Bebo tener co n - 
hanza en el principe de Castilla, ó  debo entregarme al aragonés? °

— El príncipe mi señor avanza bácia aquí con un 
grueso ejército, harto poderoso para libertaros de la 
presencia de los aragoneses. Una fuerte avanzada 
dirijida por el bizarro caballero don Pedro Nuñez de 
Guzman, está acampada en Mogente espiando los rao- 
vimienios del rey En Jaime, y esperando la ocasión 
de unirse á vosotros. Mañana al despuntar el dia se 
presentará a la vista dé Jáliva, procurad hacer «n a  
vigorosa salida para comunicar con sus huestes v 
rom peré! cerco de.la ciudad, en tanto llega el infante

señor con numerosas fuerzas de Castilla.
Mucho regocijó á los moros el recibir estas nuevas

que trasmitieron nuevos b riosá  los sitiados un tantodecaídos por los sucesos de la guerra.
— Pues si las cíicunstancias no nos favoreciesen v  

me veo precisado á entregar la ciudad, os momko 
no entregarla al rey de Aragón, sino al infante de Castilla.

— Ya lo sabe mi señor, y  confiaren que así lo haréis.
— Jurado está, D. Pedro.
No bien asomó la aurora, los moros cayeron impe­

tuosamente en el campo de los aragoneses, sorpren­
diendo algunas compañías que se disponían á talar la 
vega de orden del rey. liúda fué la pelea, tenaz la 
lucha, pero la victoria se inclinó del lado de los moros 
que llenaron el espacio con gritos de júbilo.

Los aragoneses, desconcertados en el primer cho­
que, se rehicieron pronto, ausiliados por uuevas 
fuerzas y volvieron á empeñar el combate.

Don Pedro Lobera indicaba á los caudillos moros 
el camino que debían seguir para unirse con los cris­
tianos, á tiempo que se presentaba en el lugar de la 
lucha, el esforzado caballero En García Roraeu, al 
frente de su brillante mesnada.

Su caballo casi desbocado por la carrera rompió 
hs primeras filas de moros, llegó al centro del campo
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enem igo y  tropezó en su inaudita velocidad con don 
le a r o  ue Lobera que ni tiempo tuvo para recurrirá  sus armas. ^

brazo^^°^^°^' caballero,— dijo,— cogiéndole de un

LOS CABALLEROS DE JÁTJVA.

. caballeros castellanos no se rinden,— con­testó i), le d ro  queriendo hacer uso de su espada.
k °  bos caballeros de llomeu habiansembrado la confusión, más que ei espanto, en las 

nías morunas, y  el de Lobera se vió acometido v 
vencido antes de pelear y trasladado al instante á la presencia del rey.

Su vida no duró ya  sino algunos instantes.
Se le dió un sacerdote para que le ausiliase, y  pocos 

nmmenios después moria con cristiana resignación ahorcado de la rama de un árbol 
La tentativa de los sitiados fracasó por completo v 

el cerco se estrechó cada vez mas. ^
llomeu, no sin autorización del rey, fuese á con­

quistar su ambicionado Palacio de la Sultana, por 
miedo de que los taladores de la vega no le prendie- 

devastasen por cualquier otro medio 
El infante D. Alfonso, sabedor de la muerte de don

le d ro  Lobera, precipitó sus planes de invasión parahacer guerra á su suegro el rey de Aragón. ^
No se descuidó I). Jaime y  movió sus huestes para 

salir al encuentro del castellano. ^
La reina Na Violante, el iris de paz'de estos reinos 

no podía consentir que su esposo hiciese la guerra aí 
mando (je su hija; interpuso sus lágrimas entre ambos 
contendientes y  consiguió que se avistasen en los campos (le Almansa. *
T\ y se presentólí. Aiíonso a conferenciar con su suegro.

Ambos se disputaban la posesión de Játiva. El de 
Aragón hacia valer sus derechos de señorío, además 

al texto del último tratado, por el cual eran 
suyas todas las conquistas que hiciere, desde ei Júcar



hasta Alicante, así como perlenecian á la corona de 
Castilla cuantas se hicieren en el reino de Murcia.

Don Alfonso insistió en que Abui-llussein le había 
ofrecido la ciudad, que no entregaría á nadie sino á 
é l. Ei de Aragón montó en cólera y rompió toda 
alianza con su yerno. lié aquí sus propias palabras.

-« K s o  no, ni se atreverá á entregarla el alcaide, ni nadie será osado á tomarla: y tened entendido que 
por encima de Nos habrá de pasar cualquiera que 
intente entrar en Játiva. Vosotros los castellanos 
pensáis atemorizar á todos con vuestros retos, pero 
ponedlos por obra, y  vereis en cuán poco los estima­
mos. Y no se bable mas de tai asunto; Nos seguiremos 
nuestro camino, haced vosotros lo que podáis f l ) . »

— ¡Ola! ¡Ensillad mi caballo!
«Detúvole la reina con lágrimas y  sollozos, v  tales 

fueron los ruegos de doña Violante, y tanto el interés 
y  la ternura y solicitud con que insislió'eii que aquel 
asunto hubiera de arreglarse amigablemente, que 
prosiguiendo las pláticas, y renunciando por (in el de 
Castilla á sus prefensiones sobre Játiva, convinié­
ronse en que se partiese la tierra por los antiguos lí­
mites que por anteriores pactos se habian señalado 
á ambos reinos, y devolviéndose las plazas que m ú- 
■tuamente se Iiabian usurpado, despidiéronse amigos 
Y conformes suegro y yerno. Tal fué el resultado 
feliz de las conferencias de Almansa, en que la me­
diación de la reina de Aragón evitó una guerra inmi­
nente entre Aragón y Castilla (2 ).»

El resultado de esta entrevista desvaneció en los 
«iliados toda esperanza de ausilio esterior, y habiendo 
agolado hasta el último recurso, convertida en un 
erial su hermosa campiña, secas sus fuentes, sin pan 
y sin agua, llena de heridog y  de cadáveres la plaza,

MEMORIAS DE UN CONVENTO. 2 9 5

(1) I ôn Jaime, en su historia, escrita por el mismo 
cap. 227.—Lafuente, Historia de España. T. 5 

(2j Lafuente, Historia de España, T.5.
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Tesolviéroose al fin á gestionar !a entrega de la ciudad 
comisionando al efecto al venerable Almofaix, que se
í l e S a !  emisario del emir

la rga s y  debatidas fueron las conferencias ñero 
quedo resuello al fin, que el emir conseívária mm
se trasladaría con su familia, su servidumbre v  sus 
iiquezas: trascurrido este tiempo se le darían á per­
petuidad los castillos de Monlesa y  de Vallada^los 
moros perinanecerian en la ciu dad^ in  que fuésen 
molestados por los cristianos. ^

Aceptadas por ambas parles las condiciones es -

emir y la hora de entrada del ejército sitiador ^
Pascua de Peníecoslés, á 7 de 

i r J i l  debia’n pene!
. Todo el inoviliario de la suntuosa Á liam acon ín^
' I T o r / a l ' S l l S ; ;  - S

Una magnifica litera custodiada por esclavos negros 
a i E v o p a l a d í ?  P“ ''"  ‘ ™®POrtarlá

i m p L i e S a d ^  ' '™ P °
los cunucos, demudado por eí

d e la n te d ^ su le ñ o r .^ '

■ c o n - ; ^ l Í S i f u r e i „ “
-P o d e r o s o  señor tu hija no está en la Aljama. 
-iM ísera b le ! ¡Qué dices!
Kl esclavo cayó de rodillas.
— No está, señor; no está en la Aljama.
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paUcio ^’anco ondeaba ya en las cúpulas de aqueí
Los aragoneses penetraban en la ciudad.
AbuI-IIussein recibid un pliego.
Le abrió y leyó estas palabras;
« lie  desencantado á la Princesa del Sol.
«Me valgo de tu autorización, que poseo por es­crito, para nacerla mi esposa.
«La profecía lia sido cum plida.— Cuando el en­

cantamiento sea deshecho, una nueva población do­minará en Játiva.
«x\calemos los designios de Dios.»
Firmado. — Romeu.

C A P ÍT U L O  X X V I I .

El desenlace de un drama.

Réstanos citar para completar esta narración, uno 
de ios episodios*mas novelescos de la historia de don 
•taime, que puso en grave riesgo su vida y que pudo- 
haber ocasionado un dia de luto en los fastos de Aragón.

Posesionados los cristianos de Játiva, Azadrach 
continuaba en la córte de D. Jaime, cada vez mas 
considerado por el rey y por las principales familias del remo.

Sus secuaces le amenazaron con delatarsus maqui­
naciones al rey y  con asesinarle traidoramenle si et monarca no le hacia ahorcar como se merecía.

FI renegado pensó sèriamente en su posición v 
comprendió la imposibilidad ile continuar al servicié 
del rey, de donde su propia conducta le arrojaba

Pero parecía enamorado de Na Alda de Carroz va 
que la hija del emir se liabia evaporado, y resolvió-
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poseerla, para llegar por este medio al desenlace de 
su estudiado drama.

La familia de Carroz no se oponia á entregarle la 
mano de Na Alda, siempre que el rey le rehabilitase 
púbücanieiUe, haciéndole merced de nobleza ó con­
firmándole en la que suponían qu^ ya tenia.

El rey no_ tuvo inconveniente en rehabilitar i  un 
vasallo que juzgaba de tiel y de poderoso, que agra­
daba por su donaire y apostura aunque pocos supie­
sen que encubría un alma de criminal.

En una de las grandes recepciones de palacio, en 
los vastos salones de la Aljama de Játiva, el rey 
y  la reina parecían honrar mas de lo ordinario á 
Azadrach vestido como un gran feudo en los dias de ceremonia.

Na Alda de Carroz, engalanada como una princesa, 
y  revelando en su hermoso semhiaiite la satisfacción 
de su alma, hablaba en voz baja con Na L eonorde 
Alcalá y de Vera, por su'esposo En García, y con Na 
Catalina de Tobiá y de Esquerdo, por su marido Eu Bartolomé.

cada uno !e llega su hora,— decia Na Leonor. 
— bohra tiempo para todo,— contestó Na Catalina. 
— ¿Estáis cansada ya de malrimopio?— replicó Na A lda de Carroz.
— ¿Cansada? No, seguramente. Fácil es que mi 

señor En Bartolomé se canse antes que yo.
— ¿Pero sois feliz en vuestro estado, Na Catalina? 
— Nécia seria yo si no lo fuera. Mi esposo dice que 

rae ama, yo le creo de buena fé, aunque es algo tes­
tarudo; lo cierto es que yo n o ’-creí poder amarle 
mucho; pero me he convencido del refrán. La mujer 
que es honrada, no ama hasta después de casada.

— Lo celebro mucho, Na Catalina, porque la dama 
<íue va á contraer matrimonio gusta de hablar con 
mujeres casadas que sean dichosas.

—  Pues de mí no hay que hablar,— observó Na 
Leonor.— ^o amaba mucho a En García, peio desde 
-que soy casada, poco es amarle, le adoro.
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— ¿T  vos amais mucho al Sr. Azadrach?
— Si así no fuera, no me casara con él.
— No deja de ser misterioso. Vos de tan alta nro- sapia....  *
— Si su nobleza no igualara á la mia, ;creeis que 

mis padres y parientes le aceplárau en su familia? 
Insisto en que hay en ello algo de misterioso. 

— Hay mucho. Pero esperad, que todo va á acla­rarse ahora mismo.
— Pues ya se encuentra aquí casi toda la córte. 

A llí veo a t u  Barlolonié mi marido.
— Y yo veo á En García, mi esposo.
— Aquí está en Gimen de Carroz.
— Allí veo á mi dignísimo padre En Gjmen de 

lob iá , y el vuestro, Na Leonor; ved, ved, quegalan 
se encuentra aun En Pedro de Alcalá.

— Mirad, allí viene En García Roineu. íQué retirado 
anda este caba!Jero| No asoma por ninguna parte.

— Dicen que se ha casado.
— ;.De veras? ¡Y con quién!
-C u e n ta n  que con una princesa llamada Rosa Blanca.
— ¿Y  tan á la sordina ha llevado la boda esa señora 

princesa? Es original, porque todas las mujeres 
nobles y plebeyas, gustan de ruido y de algo de o s ­
tentación en sus bodas.

— Así está de triste y de llorosa la pobre Na S o­ledad.
— ¿Cómo, no se encuentra en la córte?

. — Se ha despedido del mundo. Ni para ir á la igle­
sia sale de su palacio; oye misa en su oratorio, y el 
señor virey anda muy disgustado con lo que é! llama 
hipocondría de su señora liija.

— ¡Pobre Na Soledad!
— jChis! ¡Silencio! Aquí viene el secretario del rev,

€l señor Escrivá; ved, trae un pergamino con el sello rcüi.
— Oigamos.
— Os hemos mandado venir,— decia el rey d irigién -



reconozcáis á un rico­hombre de Aragón que se encuentra entre vosotros 
tratado largo tiempo con él, y sin embargo’ 

no le conocéis.— Leed nuestra ejecutoria—añadió diri­giéndose al secretario. «uauiouni
El señor Escrívá leyó en altavoz.
«Por cuanto es de nuestra Justicia honrar á los 

vasallos leales que nos sirven fiel y desinteresada­
mente así en la paz como en la guerra- 

«Nos. En Jaime I rey de Aragón, de Mallorca, de 
Valencia, conde de Barcelona y deIRosellon, etc. ele 
á todos los que la presente vieren y oyeren sabed: qué 
confirmamos en sus títulos de noblezí á En Jaime de 
Rugat y de Alagon, llamado hasta aquí A zadrach-á 
quien hacemos merced de los fueros y privilegios de 
rico-hom bre de Aragón con todas las preeminencias 
de que ó  en adelante obtuviere la nobleza. Así 
mismo sabed que el caballero llamado Azadrach, es 
hijo de Zeit-A j}u-Zeit, rey que fué de Valencia v  de 
una Ilustre señora de la nobilísima casa de Araffoii Y 
por cuanto es dejuslicia  que goce de la nobleza que 
le concede su alto nacimiento, venimos en confirmarle 
la posesión del castillo de Rugat y del castillo dp la 
S .e ™ , con lodos los estados /b ie o 'e s

«Tendréíslo entendido así, V para que esta eiecn loriase tenga por verdadera, l a i m a ü s  con n S m  
puno y letra y sellamos con nuestro sello, refrendada
por nuestro rey de armas.— Yo el Rey »

'a lecturade la citada ejecutoria, pues en aquel tiempo en que 
la cuna lo constituía todo, no se podía ser más en la
,, '"J“  ‘‘ '= " "  'áalqaiera que fueseSU nacionalidad y  sus creencias.

Así que casi toda la córte se apresuró á felicitar al 
nuevo neo-hom bre, superior á casi todos ellos, pues 
5 “ an oV "'‘ ” '"^ °  y s “ » r á l a  vez de castillos y  de

Na Alda de Carroz, sonrió de satisfacción, y al
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siguiente dia se verificó la boda con asistencia de los reyes y de toda la córte.
Los recien desposados debían trasladarse á la 

Sierra, para ir después á Rugat y recorrer todos sus 
l^^mpos ^ costumbre de aquellos

El rey deseaba conocer y examinar por sí mismo 
Ja hierra, y atraído por los encantos que le ofrecía 
la perspectiva de una partida de caza, accedió á las 
reiteradas invitaciones de Azadrach, y  resolvió acom­
pañarle a su castillo; de cuya espedicion formó parte 
la rema y muchos caballeros d é la  córte.

La régia cabalgata salió, pues, de Jáliva, y  se interno en la Sierra. > j
Reían y hablaban celebrando la feracidad de 

aquellos montes y se divertían con las peripecias que 
presentaban a cada instante las escabrosidades del 
terreno mas a propósito para correr venados, decían, 
que para cabalgaren briosos corceles.

Llegados á la cumbre de una colina que por su 
a tura presentaba un bello puuto de vista, Azadrach 
lejos se d'os¿ub.^i' perspecliva de su caslülo que á lo
el Í ¡Y  castillo teneis, Mosen Rugat,— observó

vuestra alteza de cerca, señor, y os a s^ iiro  que lia de impresionaros vivamente.
Inc\?r° <^espues. la fortaleza había desaparecido Iras‘OS pliegues del terreno.

^ regla cabalgata sin dejar de prodigar sus galanterías á ía bella Na Alda su esposa.
aeguian una línea tortuosa para llegar*al castillo, 

pues el terreno era quebrado y los caballos se resis-
^ j  piso agreste y resbaladizo.

Azadrach les hizo pasar por el lecho de un bar­
ranco embellecido por alguna cristalina corriente 
parecida á los residuos de las grandes avenidas. 
rn~~‘ 1 í  San Jorge!—  esclamó el r e y -q u e  este cas­in o  debe quedar incomunicado del resto del mundo
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en la estación de las lluvias. Os aconsejamos, Mosen 
Rugai, que abrais un camino más cóm odo para llegar 
á vuestro castillo. ¿Lo oís bien, caballero?

--A zadracli no contestó porque no estaba allí ni 
tampoco Na Aída.

— ¡Sí se liabran eslraviado los esposos á la puerta 
ya de su casa! Buscadles, buscadles, dijo el rey.

Inútil fué. El matrimonio había desaparecido.
La luz del día, perdida ya en e! ocaso, tocaba á su 

fin, y  dentro de un instante soló el fulgor del crepús­
culo podría orientarles en aquel terreno quebrado 
y desconocido.

— ¿Mosen Rugat, dónde estáis?— gritó el rey con 
inquietud.

— Aquí estoy, señor, á la cabeza de mis valientes, 
para haceros un recibimiento digno de vos.

Y  el miserable Azadrach se presentó con efecto á la 
cabeza de siete compañías de ballesteros que coro­
naron las alturas de aquel barranco cogiendo á la 
règia cabalgata como en una ratonera.

El rey y  la córte quedaron asombrados al ver tanta 
gente de guerra al servicio de aquel hombre y creye­
ron que realmente se habia adelantado para recibir al 
rey y á la reina con lodos los honores debidos á la mageslad soberana.

¡Cuál no seria su eslurpor al verse envueltos en una 
lluvia de dardos y Hechas que por todas parles caían 
com o una espesa granizada!

— Rey de Aragón,— gritó Azadrach— estás en mi 
poder. Ríndele, ó  eres muerto.

La reina dió un gritó de espanto, sus pajes y  
caballeros le rodearon formando una coraza con sus 
pechos; el rey ciego p e  la sorpresa, mudo de asom­
bro, se dispuso a! combate. ¿Pero cóm o defenderseí 
Cercados de enemigos protegidos por las breñas, en 
traje de córte casi todos los caballeros, cogidos en 
aquel barranco donde no podían removerse, y agoni­
zante la luz del dia, qué partido podía tomar aquel 
rey conquistador, acibarada su alma además, con la
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presencia de la reina, pálida y demudada p or la  
zozobra y el espanto?

Pero rápido en sus concepciones como todos los. 
grandes capitanes, resolvió salir de aquel desfiladero 
y  sostener la lucha en otro campo menos ventajoso 
para el ciienrgo y más propicio para sus armas.

Ordenó, pues, el pequeño escuadrón y se dispuso ¿  
dar una impetuosa carga con objeto de abrirse paso.

I.os caballos, aguijoneados por el hierro, salieron á 
toda carrera, pero en breve hubieron de detenerse.

Un espeso muro de combatientes les cerró el paso.
I empezó la refriega dura, tenaz y  desesperada. 
Luentan las crónicas q u e d e  ios veinticinco caba­

lleros que acompañaban al rey, diez y siete quedaron 
^ndidos en el campo nmerlos en aquella lucha de 
iiifaiina y de traición.

Azadrach, sin acercarse, habló al rey.
— llm dete. rey de Aragón; todos tus caballeros 

yacen por el suelo, Rindctc; asistirás al feslin de mi boda.
— ¡Acércate, miserable!— contestó el rey — mide tu 

espada con la nuestra, y  verás la distancia que hay elitre un asesino y un rey caballero!
Y en Jaime picó su caballo para alcanzar á aquel forajido.
El rey se vió rodeado de enemigos.
Y encomendó su vida y la vida de la reina á la

emperatriz de los ciclos, á la Santa Patrona del Puig, 
y  á su milagrosa Virgen de las Victorias. ’

Y su plegaría ftié acogida por lu reina de los 
ángeles, porque una voz de trueno parecida á la 
cólera de Dios resonó en aquel instante por ol campo 
de la muerte y de la victoria.

— ¡Viva el rey!
•Fué el grito ’que resonó, espresado por una voz

conocida.
— ¡Nos salvam os!-esclam ò el rey.
— [En Jaime y Romeu!— ropilió la voz— ¡Sao Jone 

y  <i ellos!



— ¡Maldición!— griló Azadracli, relirándose preci-
piladamenle del campo- . , , i n nY un confuso tropel de pisadas de caballos llego 
hasta los oidos del rey que dió gracias al cielo por 
aouel inesperado socorro, inienlias reliacia sus indo 
raables biios y se lanzaba sobre aquellos forajidos
desordenados ya por el terror.

Debemos esplicar la presencia de En García llomeu V  sus cananeros en el lugar de la lucha en el nislanlc 
¿r ílico  en que estaba en grave aprieto la vida del
r e y .Dé aquí lo que pasó;En García ni ninguno de sus caballeros, ni de sus
deudos Y amigos, quisieron acompañar al rey por no 
ullernar con el nuevo rico hombre, con el renegado 
Azadracli Motivos sobrados teman para dudar de su 
honradez v  de sus intenciones: murmurábase ya que
«ra  caudillo de una gavilla de bandoleros, y  cuales­
quiera que fuesen las circuslaucias de su nacnmenlo 
era indudable que faltábanle muebas condiciones 
para poder aspirar á la gerarquia de los hombres
^'°A sfcim ndo el rey resolvió acompañarle, 
su boda Y su casa con su real presencia, los caballeros 
q u e  como Romeu opinal.an, se retrajeron de acom - 
niñar al rev Dor no acompaiiar al renegado.*̂  ConY Íen/ recordar también la impresión que en 
el infeliz idiota causó la presencia de Andrés, el paje

S a c h a d o  llisseni, pues hora es de llamarle 
ñor .«u nombre, aclarado ya que era el mando de 
Alevdab, siguió al paje y no salía ni entraba ni aso­
maba la cabeza por una ventana, sin que los ojos dcl 
idiota no se clavasen en él, arrasados casi siempre de 
S i a r E l  pobre mudo parecía sordo é mscnsiblc 

pa r̂a lodos, menos para el paje á quien entendía per 
Feclamentc y  de quien se dejaba comprender con
“ uM do la regia cabalgata salió de Jállva, y el d es -
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graciado Ilissera vió al paje detrás de la reina y  al 
bastardo Azadrach al freme de la comitiva, corrió à 
éi, bacia el joven Andrés, le hizo seña que descabal­
gase, Je dió á entender que se quedase en Játiva, y 
lanío llamó la atención con sus gestos, con sus aliu- 
llidos y  con sus lágrimas, que el pobre iiombre fué 
arrojado de allí y la comitiva se puso en marcha.

Deses()erado por su mudez corrió detrás de la co ­
mitiva haciendo señas y gesticulaciones, pero fué de­
tenido de nuevo y  cayó ai suelo revolcándose entre 
jas convulsiones de la desesperación.

Loco por una emoción violenta, volvió atrás y  en­
contró un grupo de caballeros que comentaban la ida 
del rey, y parecían dispuestos á retirarse.

Entre ellos se encontraba En García Remen.
El idiota se abalanzó á él, le cogió de las manos, y  

cayó de rodillas como para moverle á piedad ó dom i­
nado por una agitación incomprensible.

Quiso articular algunos sonidos, pero no pudo 
hablar y llevó las manos ásu  cabeza y pasó el índice 
por su cuello, y repitió varias veces este ademan para 
hacerse comprender de aquellos caballeros que le 
miraban con ojos de compasión.

El desdicliado hacia supremos esfuerzos com o para 
librarse del nudo que le oprMiiia la garganta, y entre 
sollozos y ahogados gemidos pudo al liu prónunciar 
una palabra.

— ¡R ey ....! ¡R ey ....! esclamò pasando la mano por 
la cabeza para denotar la corona y la persona real.

Pero como insistiera en pasar su dedo índice por 
el cuello, En Garcia Romeu creyó descifrar algo de 
aquel enigma, y preguntói 

— ¿Qué hablas, desdichado? ¿Quieres decir que está 
el rey en peligro?

ilisseni bajó la cabeza repetidas veces, afirmando 
la pregunta; abrió desmesuradamente los ojos y  una 
risa de amarga desesperación pasó por sus labios 
fríos como la muerte.

El interés de los caballeros creció por instaiues y
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pronto un gran círculo degente rodeó al pobre idiota.
— ¿Por qué supones tú que está el rey en peligro? 

¿Cómo lo sabes?
— ¡íVach...! ¡A.ach...! murmuró confusamente el 

mudo.
— ¡Azadrach! ¿Quieres decir esto, pobre hombre? 

Hissem alirinó con la cabeza y  con el gesto que aque­
llo mismo queria decir.

— ¿Q ue el rey está en peligro y  Azadrach también, 
no es esto?

— ¡No, no, no! contestó el mudo con la cabeza.
— ¡R e y ....!  ¡R e y ....!  murmuró de nuevo pasando el 

dedo in dece porla  garganta,
— ¿Q ue el rey va á degollar á Azadrach?
— ¡No, no! quiso decir el mudo con desesperación.
— Este infeliz— murmuró un caballero— está falto de 

razón. Es una crueldad hacerle sufrir. Dejémosle, ca­
balleros, para que se tranquilice, pues parece domi­
nado por un fuerte ataque.

— ¡Pobre hombre! murmuraron algunos disponién­
dose á retirarse.

Pero Hissem cogió de nuevo las manos do En 
García, las oprimió entre las suyas agitadas y nervio­
sas, y  se arrastró por el suelo sin cesar de gem ir y  de 
escapársele guturales sonidos sin forma, sin conexión, 
sin claridad y sin espresion.

Sus ojos arrasados en lágrimas, su rostro desenca­
jado, su humilde actitud, su lenguaje gutural, aho­
gado y  confuso, como privado del don del habla, 
movía á piedad, y  no dudaban que algo queria es- 
presar; pero nadie le entendía ni se lo esplicaba.

El cielo pareció compadecerse al fin, era necesario 
un milagro, y  el milagro se hizo por medio de un es­
fuerzo imposible, sobrehumano.

El mudo habló.
— ¡Mi h ijo ....! ¡Mi h ijo ....!— esclamò al fin.— ¡Paje 

de la reina!
— ¿MI pnje de la reina es tu hijo!— preguntó asom­

brado Romeu.



.... s ¡- - - ;.-n ijo m io !E ír e y v a á  morir. . .— ¡Qué dices, desdichadol ‘ ^
— Azadrach....  y  bandidos....  tienden celada al

r e y .. . . .  El rey m orir...,, y  la reina.... y  mi hijo. . . . . .
jU ijo ...., ' DIJO....  hijo mio! Diez anos mudo.
j ie z . . . .  Dios quiere que hable para sa lv a rá  mi
h ijo . . . . .  ¡para que salvéis al rey .... á la reina., á
mi hijo! ¡Corred! ¡Corred: ¡ó llegáis tarde!

— ¡Caballeros de Romeni— gritó este— ¡á caballo» ¡Salvemos al rey!
Todos corrieron á las armas.
De los caballeros de Romea se reunieron unos cin­

cuenta, pero aeudieron soldados, nobles, plebeyos v  
toda clase de gente de guerra, y guiados por ilissem 
puesto á caballo con un escudero, el abigarrado es­
cuadrón salió á escape, hasta llegar al campo de b a ­
talla en el instante mas crítico para la vida del rey 

Ilissem, conocedor del terreno, guió á los cahalie- 
res por buen camino, que vinieron á dar sobre la 
puerta del castillo, del cual se apoderaron sin es­
fuerzo, sin combate, esparramándose por el interiore r g e n d o  encontrar allí al rey.

este instante dió En García el primer grito de 
¡viva el rey!

Pronto dominó con su mirada de capitan el campode batalla. ‘
Las fuerzas de Azadrach fueron atacadas por la 

espalda.
Ai dar la segunda voz de «En .Taime y Rom en,» el 

brioso paladín era dueño de la victoria y descendía 
por una escabrosa vereda para irá  reunirse con el 
rey.

— Gracias, En García,— murmuró el rey con espre- 
sioii de gratitud.— La reina del cielo os envía á Nos para que pudieseis salvarnos.

El rey y  la reina, convenientemente escoltados 
se trasladaron al castillo donde ondeaba ya e! estan­
darte de Romeu. El esforzado caballero quiso perse-
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guir á ios fugitivos para evitar uua nueva sorpresa 
duraule la noche.

Siguió la margen del barranco por donde huían v 
se precipitaban los bandidos. Según la dirección de 
su íogoso caballo, debia pasar junto á una encina que 
había servido de baluarte, y ahora abandonada por las 
gentes de Azadrach.

Nu5o, que no abandonaba á su amo, le cubrió de 
repente con su cuerpo, pronunciando estas nala- bras. ^

— iCuidade mi mujer y de mis hijos!
[ina jabalina lanzada desde el árbol y dirigida á 

Ilomeu, habia atravesado el corazón del viejo escu­
dero, que cayó en brazos de su señor: le dirigió aun 
una mirada de despedida y sus ojos se cerraron para no abrirse mas.

Algunos soldados se lanzaron detrás del matador 
del escudero; no tardaron en alcanzarle acribillándole 
de heridas hasta que dió el último suspiro, lüra Jonás.

Otra escena no menos desgarradora tenia lugar no' lejos de allí. °
llissem, así que llegó al lugar del combate, se apeó 

del caballo y se metió entre los combatientes en busca de su hijo.
Y le encontró: tendido en la arena, empapado en 

sangre, cubierto de heridas, exániiue y  moribundo.
— ¡H ijo ....! ¡hijo m io ....!—esclamò.— Te encuentro

al ím .....  pero muerto....  muerto.... Y n o te v e r á
lu madre....  ¡Pobre Aleydah. . . . .Que diera su vida
por abrazarle, por darle el último beso.... el adiós
postrero..... la mirada de despedida. ¡H ijo.... hijo
mío! .'^o quiero que mueras.... n o ,...!  v iv e ..... vive
para tu m adre....! ¡Dios ju sto .... concédele un soplo
de vida, y arráncame la mia....  lam ia . ... n oriasuya! ^

El herido abrió los ojos, esleiidió su mano que 
Hisseni besó convulsivamente. Le cogió entre sus 
brazos y echó á correr hacia el castillo para depositar 
allí su preciosa carga.



— ¡Ausilío! Ausilio, para mi hijo, griló el pobre 
padre, al llegar á la plaza del castillo. ^

Todos le miraron con asombro.
Falto de fu eras , porque la emoción le ahogaba, le 

desfallecía, dejó á su hijo en c! suelo, v  un grito 
pecho'^^^'^’ (desgarrador, se escapó de su oprimido

El paje acababa de espirar.
id^esgraciado de mi! ¡Dios me con­

cede el hablay la vida para verte morir! ¡Muerto.. 
plumo, por la mano impía de Azadrach. del asesino 

y familia, del verdugo de mi honra! 
yu edó un instante silencioso, revolviéndose entre 

a agonía de su desesperaciou, y como si acariciase una 
^ e a  luminosa, arrancó la daga desu hijo; la besó pri­
mero, la miró después con ojos de espanto y  echó á correr con la daga en la mano. ' ^

— ¡Esta será el arma vengadora de mi familia^
Pero no pudo resistir el peso de tantas emociones 

y  cayó desvanecido echando espumaraios de sanare por la boca. °
Un soldado fué á socorrerle de órden del rev oue le comtemplaba conmovido.  ̂ ^
— ¿Ha muerto? — preguntó.
— No, señor.— contestó el soldado.— Vivirá por­

que ese hombre será el brazo de la venganza. ’
Era enleramcnle de noche cuando volvió"al cas­tillo En García Romeu.
Trataba de ahogar los zollozos, pero sus ojos der­

ramaban copiosas lagrimas.
El rey le salió al encuentro.
— ¿Qué nueva desgracia ocurre? Preguntó

vuestra alteza: mucho para mi, señor 
Mi fiel Niino. mi honrado escudero acaba de morir.

hn (xarcia,--replicó el rey ,— es necesario perpe- 
lar la memoria de este día aciago: conviene levantar 

un templo donde reposen las cenizas de los muertos 
de hoy. Vos lo haréis, En García, vos lo liareis 
Permaneced en este castillo que es vuestro por
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derecho de conquista. Tomad posesión de esta Sierra 
que os cedo en calidad de feudo. Limpiadla de ban­
didos, dad caza al malvado de \zadrach, rescatad si 
podéis á la inocente dama víctima de ese infam e, 
levantad un templo y haced que se niegue á Dios 
perpètuamente por el alma de nuestros fieles serv i­
dores muertos por el crimen y  la traición.

— Todo será hecho, señor.
Y l o d o  en e fe c t o  se  h izo  s e g ú n  el rey in d ic a r a  al 

c a b a lle r o , c o m o  v e r e m o s  d e sp u é s  e n  la s e g u n d a  
p a r te  d e  e s ta  h is to r ia , q u e  lle v a  p o r  t ítu lo  lo s  H é r o e s  
DE M o n t e s .\.
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EPILOGO.

Las dos lágrimas.

lían trascurrido seis años desde la memorable 
jornada que acabamos de referir, llamada por los 
cronistas la noche de liugat.

El castillo de la Sierra, aquella guarida de malhe­
chores, secuaces del pérlido Azadracli, es ahora uu 
soberbio y hermoso palacio feudal restaurado y 
embellecido por el muy magnífico y  poderoso señor 
En García Romeu.

Aquella es su morada, allí habita con su familia, 
querido y  respetado por sus servidores y vasallos.

A la sombra del castillo se levantan chozas y casas 
donde moran los colonos y algunos viejes criados ó  
viudas y  huérfanos que viven de la caridad ó de la 
largueza de Ilomeu.

En el sitio donde espiró el buen Ñuño, fué abierta 
una ancha fosa que recibió el depósito de los cadá­
veres de la sangrienta jornada muertos por la 
traición.

Sobre aquel lugar de eterno reposo levántase 
ahora un templo, que por la capacidad de su claustro, 
revela ser un convento.

Pero todavía se encuentran'allí brigadas de artífices 
que han depositado en la obra el trabajo de sus ma­
nos y los tesoros de su inteligencia.

En torno del castillo y del convento se agita una
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multiliul de operarlos, de arlislas, de soldados, de 
ministros de la iglesia y  de labradores.

No lardará en brotar allí un municipio que disfrute 
de los incomparables fueros de Valencia, de aquel 
código monumental de D. Jaime.

En el interior del castillo hay un salón de severo 
arlesonado, de ricos lapices y de muebles suntuosos.

Sobre un sillón de vaqueta clavaleado con rosas 
de oro, se ostenta en la parle superior del respaldo 
el brillante escudo de armas de la casa de Roineu.

Sentada en el sillón se encuentra una dama de rara 
hermosura, ataviada con el severo y rico traje dé las 
nobles castellanas.

Apenas cuenta veintidós años de edad, y  ya es 
madre de dos hermosos vástagos que retozan á sus
^ Aquella dama es Rosa Blanca, esposa de En García
Romeu. , ,Un niño com o de cuatro años, de nacarado culis y 
cabello negro como su madre, juega alegremente con 
una niña de dos años, de tez finísima y sonrosada y 
cabellos blondos como su padre.

El niño es el primogénito de los nobles castellanos 
y  lleva el nombre del rey. Se llama Jaime.

La niña se llama Rosa Blanca, como su graciosa
madre. uiAquellas tres criaturas forman un grupo enviclianle 
y  encantador; un cuadro digno del pincel de un hábil

La madre sonríe con satisfacción, con el orgullo 
de un amor inagotable, de una ternura sin fin.

Los niños no se dan cuenta de su dicha, pero ríen 
y  juegan alegremente, y revelan en su rostro, infan- 

• iil el candor de su inocencia y la ventura de los 
ángeles.

Fuertes pisadas resuenan en la estancia.
Rosa Blanca vuelve la tabeza y  se levanta para 

salir al encuentro á su marido.
Es En García Romeu.
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El caballero abraza á su esposa, besa con efusión 
á los niños y cae como desplomado en un sillón.

A. una seña de llosa Blanca penetra una mujer de 
grave aspecto en el interior de la estancia.

Hace una ceremoniosa reverencia y  se lleva á los 
dos niños.

Es el aya.
— Y bien, esposo mió. ¿Está todo dispuesto ya? 

¿Se celebra mañana la primera misa en el convento?
— Sí, Blanca mia. Mañana, aniversario de aquella 

noche memorable, se celebrará la primera misa por 
el alma de los difuntos. También he hecho construir 
una gran capilla destinada al panteón de familia. El 
primero de nosotros que descanse allí, dará su 
nombre á la capilla.

— Todo eso me parece muy digno, pero no entien­
do por qué le encuentro boy más triste que de ord i -  
nario. ¿Qué es lo que ha podido velar la alegría de 
tus ojos?— Me siento conmovido por el recuerdo de aquel 
dia infausto. Recuerdo mi niñez y mi jiivenliid, re­
cuerdo el cariño de mi fiel escudero, de mi pobre 
Ñuño, veo atravesado su corazou por un arma homi­
cida dirijida á mi pecho; !c contemplo ensangrentado 
dirijiéndomc su última mirada de fidelidad y me 
siento más que conmovido: pues se resisten mis ojos 
á permanecer serenos y .... y no puedo más.

— ;Oh! ¡amado mió! Si las lágrimas son el bálsamo 
del alma y suavizan sus heridas, llora, llora sin rubor 
de verterías: inclina tu noble frente pura como los 
rayos del sol, limpia como el espejo dcl cielo, serena 
como el fulgor de las estrellas; inclínala sobre mi 
hombro, y  llora, llora, Romeu mío, en el seno de tu 
esposa.

Rosa Blanca acarició la cabeza del caballero y der­
ramó con él una lágrima.
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En el convenio de madres benedictina?, en la Puri­
dad de Valencia, se celebra una ceremonia religiosa 
d e  las que conmueven siempre dejando un recuerdo 
indeleble en las páginas dcl corazón.

Una novicia profesa la drden de las madres reli- 
g;iosas.

E! órgano despide sus últimos acentos. La ceremo­
nia ha terminado.

La profesa se llama Sor Soledad.
La dama que le sirve de madrina, es Na Teresa de 

Vidaurre.
— ¡Valor, hija mia! dice esta señora á la profesa.
— Le tengo, pero temo que el recuerdo tenaz de mi 

mente me sirva de condenación.
— Hija mia, el amor no condena, la resignación 

salva á las criaturas. Amale e n s ilm c io , pero antes 
que su amor está el cielo; no le ames tanto com o á 
¿ io s .

La religiosa apoyó su cabeza en el hombro de la 
dama, y de sus hinchados ojos se desprendió una 
lágrima.

Lágrima que evaporada y  convertida en espíritu 
invisible, cruzó el espacio y fud á posarse en el cora­
zón de Romeu que á su vez derramaba otra lágrima; 
y fundidas en una sola, como si fuesen dos almas, 
volaron por los aires para ir á reposar en el 
cielo.
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